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Presentación
 

Un tratado de libre comercio, en estricto sentido, debería ser un instru­
mento de intercambio y de desarrollo para los países y regiones que parti­
cipen en él. ¿Por qué e!TLC, e! Trarado de Libre Comercio que acrualrnen­
te se negocia entre tres países andinos (Ecuador, Perú y Colombia) y Esta­
dos Unidos ha suscitado tanta polémica, así como adhesiones y críticas? ¿Se 
trata de un tratado de libre comercio únicamente? ¿Qué implicaciones po­
líticas, económicas, sociales y de soberanía tiene este tratado para los posi­
bles firmantes de este tratado? Estas y otras más son las interrogantes que 
este libro pretende responder desde una perspectiva analítica crítica y rnul­
ridisciplinaria, 

Tomando en cuenta que en la discusión pública actual existen abun­
dantes argumentos que promueven los supuestos impactos positivos de un 
TLC, se intenta nutrir el debate con experiencias diferentes y visiones más 
integrales sobre el desarrollo económico y social. Así, el presente libro re­
coge, en primer lugar, experiencias especiales de otros países de América 
Latina, rales como e! caso de México cuyo rearado dara ya del año 2004 y 
de Chile que lo firmó el año pasado; experiencias que sirven de referencia 
y comparación con las interpretaciones presentadas en otras publicaciones 
relacionadas con el tema. En segundo lugar, se recoge análisis económicos, 
políricos y legales de las implicaciones que rendría la firma de! TLC; ade­
más de los posibles efecros sobre los niveles de pobreza, el empleo y la cul­
tura en Ecuador. 

Para lograr este objetivo específico del libro, se han reunido los aportes 
de dos foros dedicados al rema. El primero, el foro inrernacional "Alcances 



y riesgos del Tratado de Libre Comercio" realizado en Quiro en 17 y 18 no­
viembre de 2004 y organizado por el Instituto Latinoamericano de 1nvesti­
gaciones Sociales (ILDIS-FES); y, el segundo, un foro virtual de debate so­
bre el TLC organizado por FLACSO durante los meses de diciembre 2004 
y febrero 2005. 

La iniciativa de publicación de este libro se inscribe en un ejercicio pe­
riódico que FLACSO e ILDIS-FES vienen impulsando desde hace algún 
tiempo: "El Taller de Macroeconomía Social" - un taller de expenos y foro 
de debate abietto y crítico sobre ternas y políticas relacionados con el desa­
rrollo económico con perspectiva social. Cabe mencionar que en el 2004, 
UNICEF, ILDIS y FLACSO desarrollaron un trabajo sobre los impactos de 
la dolarización. El contenido de los estudios realizados constituyó una (011­

uibución sistemática y mulridisciplinaria sobre el rema. El proyecro promo­
vió un debate serio. de calidad académica sobre la dolarización, sus efectos 
y sus alternativas. Oc esta iniciativa, surgieron un conjunto de posibilidades 
de trabajo a futuro. En este contexto, ILDIS y FLACSO consideran i mpor­
tantc impulsar trabajos relacionados con macroeconomía social, con el pro­
pósito de visualizar a la macroeconomía desde un enfoque económico, so­
cial y de scsrenibilidad ecológica. 

Tanto el lnsti ruto Latinoamericano de lnvesrigaciones Sociales 
(ILDIS-FES) y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales están 
conscientes que el rema de la firma del rrarado en mención es sumamente 
polémico. Por ello, esra contribución al debare con argumenros teóricos y 

analíticos presenra un aporre necesario no sólo para la negociación en rrans­
curso sino también para la roma de la decisión final que compete a los me­
canismos previstos en la Constitución ecuatoriana. 

Adrián Bonilla Michael Langet 
Director Director 

FLACSO-Sede Ecuador ILDlS-FES 



Introducción
El TLC, desempolvando el cuento
del "libre comercio"

*Alberto Acosta y Fander Falconí

Una vez más, Estados Unidos (EEUU) busca la unión económica de todo
el continente americano, aspiración formulada ya en la Primera Conferen­
cia Internacional Americana a fines del siglo XIX en Washingwn. 1 En este
nuevo intento, plasmado en la propuesta del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA), que se nurre de la denominada Iuiciativa de las Améri­
cas planteada eu 1990 por George Bush 1 y que incluso se intenta plasmar
por la vía de tratados bilaterales, EEUU tiene varios objetivos.

La ampliación de los mercados para sus productos y sus inversiones es una
de las prioridades, no la única. Además, con esta propuesta EEUU quiere ase­
gurar su posición hegemónica en el hemisferio en vista del fortalecimiemo y
expansión de la Unión Europea (UE). El ALCA, propnesro a fines de 1994,
también fue una respuesra al Mercado Común del Cono Sur (MERCOSUR),
en tanto propuesta de integración subregional que no se ajusta a la lógica de
apertura comercial y financiera asimétrica impulsada por Washington. Y, por
cierto, en esta nueva iniciativa estadounidense no están ausentes las razones
geopolíticas y militares, sobre roda desde el 11 de septiembre de 2001. El Plan
Colombia y el Plan Puebla Panamá deben, por tanto, integrarse en el análisis
del ALCA y del Trarado de Libre Comercio (TLC).

Alberto Acosta es economista ecuatoriano, inrcgrann- del lnsr¡ru«, l.arinoamericano de Investiga­
ciones Sociales (ILDIS-FES), docente universitario, consultor de diversas insriruciones, así como
asesor de varias organizaciones ciudadanas, rndígena~ y sindicales. l-ander Faicon¡ es Coordinador
de Investigación de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO, Sede: Ecuador).

Esta Conferencia fue narrada por José Maní en una crónica publicada en la Rl'viH;l llustrada en
Nueva York, en mayo de 1891. Consriruye un documento básico para entender lo que se preten­
día entonces y ahora, as¡ como los riesgos en este tipo de convues.
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Como reconoce públicamenre Robcrt B. Zoellick. el representante co­
mercia! de EEUU, en carta del 18 de noviembre de 2003, dirigida ajo Den­
oís Hasrerr, presidente de la Cámara de Represenranres de EEUU, "Un
TLe con los países andinos ayudaría a promover la integración económica
entre los cuarro países andinos. Al mismo ricmpo. brindaría oportunidades
de exportación para los proveedores de productos agrícolas, industriales y de
servicios de Estados Unidos. Serviría como un complemento natural al Plan
Colombia, al que el Congreso ha dado un apoyo significativo a lo largo de
los años".

frente a esta realidad, presos de su miopía y muchos de ellos también
desesperados por satisfacer sus intereses paniculares, los defensores del Ila­
mado "libre comercio" olvidan, desconocen o esconden que la historia y la
realidad desmitifican la existencia de libertad en el comercio. Y, por supues­
to, tampoco están interesados en descubrir las amenazas que el "libre comer­
cio" implica, en cualquiera de sus presentaciones: ALeA o TLC.

La realidad del "libre comercio"

Para empezar, a escala internacional, y salvo algunas excepciones nacionales,
nunca hubo una real libertad económica. Ni siquiera Gran Bretaña, para re­
cordar a la primera nación capitalista industrializada con vocación global,
practicó la libertad comercial; con su flota impuso en varios rincones del
planeta sus intereses: introdujo a cañonazos el opio a los chinos, a cuenta de
la presunta liberrad de comercio: o bloqueó los mercados de sus extensas co­
lonias para protegerlos con el fin de mantener el monopolio para colocar sus
textiles, por ejemplo. Los alemanes, inspirados eu Friedrich List (J 789­
1846), lograron su desarrollo con medidas proteccionistas en contra del dis­
curso librecambista dominante en el siglo XIX. Los estadounidenses busca­
ron una senda diferente a la que predicaban los ingleses; Ulysses Granr, bé­
roe de la guerra de secesión y luego presidente de EEUU (1868-1876), fue
categórico cuando declaró que "dentro de 200 años, cuando América baya
obtenido del proteccionismo rodo lo que pueda ofrecer, también adoptará
el libre comercio"; y vaya que lo lograron antes, incluso apoyándose una y

otra vez en sus marines. Y los países asiáticos, Japón y ahora China inclusi­
ve, tampoco fueron ni son librecambistas.
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Lo cieno es que una vez que los países ricos obtuvieron sus objetivos,
han reclamado de los otros la adopción dellihre comercio, la desregulación
de las economías, la apertura de los mercados de bienes y de capitales, la
adopción de instituciones adecuadas a la racionalidad empresarial, a su cul­
tura empresarial transnacional, se entiende. Así, hoy, más allá del discurso
dominante, no hay todavía tal lihre mercado. Y si bien las recetas del neoli­
heralismo realmente existente han fracasado en términos de generar bienes­
tar a la mayoría de la población, no 10 han hecho en su búsqueda de una
nueva división internacional del trabajo global izada en función de las de­
mandas del capital transnacional.

Vista desde la experiencia histórica y de la realidad presente, la inten­
ción de los gobiernos andinos de Colombia, Ecuador y Perú, para firmar bi­
lateralmente convenios de "libre comercio" con EEUU, debido a que el pro­
grama de preferencias arancelarias andinas expira en diciembre de 2006, só­
lo es enrendible por la ignorancia reinante o por (a complicidad con los in­
tereses internacionales supeditados a las recomendaciones de política econó­
mica neoliberal sintetizada en el denominado «Consenso de Washingron))
que, con pocas variantes, se avalizaron en las «cartas de intención» yen los
acuerdos suscritos entre los diferentes gobiernos y el Fondo Monetario In­
ternacional (FMI), así como con el Banco Mundial a través de sus Estrate­
gia de Asistencia al País (CAS, por sus siglas en inglés). De todas formas, el
punto de partida de cualquier análisis serio pasa por reconocer el interés de
quien propone el ALCA/TLC: EEUU, y pOI' definir, con claridad, las reglas
que exige el mercado mundial tal como es.

El hecho de que no baya existido, ni exista un mercado mundial libre
no quiere decir que su establecimiento vaya a asegurar los ohjetivos plantea­
dos por sus panegíricos. Es más, "el buen funcionamiento de los mercados,
para los fines instrumentales que la sociedad les asigna, exige que no sean
completamente libres. Los mercados libres nunca han funcionado bien y
han acabado en catástrofes económicas de distinta naturaleza". Sin un mar­
co legal y social adecuado. "los mercados pueden ser totalmente inmorales,
ineficientes, injustos y generadores del caos social" (de Sebastián 1999:35).
Ya Karl Polanyi ([1944] 1992), hace más de medio siglo en su obra clásica
La gran transjormacián, fue categórico al señalar que "el mercado es un buen
sirviente, pero un pésimo amo".
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Por otro lado, si bien la visión económica convencional sostiene que el
libre comercio, los procesos de apertura y los mayores flujos de inversión ex­
tranjera directa son beneficiosos para el medio ambiente, existe un nuevo
debate al respecto. Los procesos enlazados al comercio exrerior generan un
conjunto de flujos directos, indirectos y ocultos, que cada vez se interpretan
de mejor manera. Afloran nuevos estudios que no solo examinan al comer­
cio en valor monetario, sino también en sus aspectos físicos (Muradian y
Marrínez-Alier, 2001; Schurz er al., 2004).

Los países ricos importan mucho más toneladas de las que exponan,
lo que implica una entrada neta de materiales. Según un artículo reciente
de Giljum y Eisenmenger (2004) que enfoca la economía desde el puma
de vista del metabolismo social -el flujo entrópico de materia y energía por
el cual la economía depende del ambiente, las exportaciones de la Unión
Europea en toneladas son cuaero veces menores que sus importaciones. En
cambio, América Latina exporta seis veces más toneladas que importa. Es­
to abona la imagen de que la desmaterializacián (la utilización de un me­
nor flujo de materiales y energía por unidad de producto) de las econo­
mías del Norte se está produciendo por una reubicación de la producción
intensiva de recursos naturales de los países del Norte hacia el Sur-. Esto
se complementa con un estudio del Wuppercai Institure de Alemania que
provee evidencia de que la Unión Europea está moviendo los límites am­
bientales hacia otras regiones, incluyendo los países en desarrollo (Schutz
er al., 2004).

La existencia de un mercado mundial
administrado y asimétrico

Hay que tener presente que en la actualidad, a escala planetaria, existe todo
un marco de regulaciones y prácticas que norman el comercio mundial, ela­
borado por y para los países más poderosos. Más allá del discurso de la li­
bertad de los mercados, el mercado mundial se caracteriza por ser un espa­
cio administrado. Las declaraciones de los gobiernos de los países ricos,

2 LJ. deJmdtrrÍtdiZiláón ve vincula con el princ..ipio de qw: el crecimiento econlÍmico, calculado por

lino de su~ indicadores cstdrular. el proJUCIO mtcrno hruto (PlH) por hahiranrc provoca una me­
nor presión .unhicnral o uso de los recursos naturales en el tiempo.
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orientadas a beneficiar a los países empobrecidos del Sur, se contradicen con
la realidad, en la medida en que con sus políticas comerciales marginan las
exportaciones de los países pobres.

Las diversas barreras al comercio cuestan a los países subdesarrollados
sumas enormes, superiores a toda la llamada ayuda al desarrollo. OXFAM
estimaba para el año 2000 el costo de este ncoprorcccionismo en unos
100 mil millones de dólares anuales, el dohle de dicha ayuda. Y según es­
ta organización no gubernamental, si se lograra un incremento de tan só­
lo 50/0 en la participación de los países subdesarrollados en las exportacio­
nes en el comercio mundial, se generarían .150 mil millones de dólares,
siete veces la ayuda al desarrollo. Un aumento de un 1% de las exporra­
cioncs de América Latina en el comercio internacional significaría un in­
cremento del 40/ 0 de la renta per capira. Naturalmente que estos cálculos
gruesos son apenas referenciales. pues el aumento del índice per capira.
por ejemplo. depende no sólo de mayores exportaciones. cuan ro de los ni­
veles de desigualdad existentes casa adenrro: es interesante anotar que el
índice de conversión del aumento de la renta per cápira en reducción de
la pobreza es mayor en situaciones de baja desigualdad (I : 0,9), mientras
que para una elevada desigualdad es menor (1 : 0,3), según daros presen­
radas por OXFAM. y si la región consiguiera un aumento de su parrici­
pación en el comercio mundial proporcional a su población, obtendría un
ingreso adicional de 460 dólares por habitante. más de un 100/ 0 de su ren­
ta promedio.

Los países latinoamericanos, tal como sucede en el resro del mundo em­
pobrecido, han liberalizado más rápido sus mercados que los países indus­
trializados. Se ha cristalizado un discurso perverso: "hagan lo que yo digo
que deben hacer, no hagan lo que yo hago", parece ser el mensaje impuesto
desde el mundo indusrrializado. Y como resultado de esta realidad, en un
ambienre propicio para las economías más desarrolladas, las importaciones
provenientes de los países de la Organización para la Cooperación y el De­
sarrollo Económico (OCDE), en especial de Esrados Unidos, han crecido
mucho más rápido que las ventas externas de la región.

Es cierto que desde las negociaciones comerciales de la Ronda Uruguay
del GATT (Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio). los
países industrializados han reducido gradualmente sus barreras comerciales.
Sin embargo, todavía existe una gran gama de mecanismos que frena el flu-
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jo comercial: aranceles, aranceles escalonados ', barreras no arancelarias", me­
didas anri-dumping, entre otras herramientas destinadas a cerrar abierta o Ve­

ladamente los mercados. Y no sólo eso: en el último tiempo han vuelto a
aflorar prácticas proteccionistas directas, como fue la decisión de la Comi­
sión sobre Comercio Internacional de Estados Unidos de aumentar hasta en
un 40% los aranceles para el acero importado, en un intento de salvar la in­
dustria del acero noneamericana. En esta coyuntura aparece la decisión de
Estados Unidos de aumentar en al menos 80 mil millones de dólares el mon­
to del subsidio a la producción agrícola, una decisión que golpea directa­
mente al mundo empobrecido, cuyas exportaciones tienen que competir
con lo, productos agrícolas de Esrados Unidos y Europa respaldados por un
subsidio enorme, estimado en mil millones de dólares al día.

üXFAM propone un mecanismo para evaluar las diversas barreras co­
merciales, con el fin de identificar su significación y también para conocer
de mejor manera cuáles países se destacan en la práctica del doble discurso.
El distanciamiento entre los principios del "libre" comercio y las prácticas
proteccionistas es plasmado por esta organización no gubernamental en un
sugerente "Índice de Dobles Raseros", que permite comparar el nivel de
proteccionismo de los cuatro mayores mercados de los países industrializa­
dos frente a las exportaciones de los países más pobres. Sus resultados son
conrundenres:

•

•

J

4

Las exportaciones de productos agrarios y de manufacturas intensivas
en mano de obra de los países empobrecidos enfrentan barreras arance­
larias mucho más altas que los bienes industrializados, en su mayoría ex­
porradas por los países desarrollados.
Los países más pobres, productores de bienes menos elevados en térmi­
nos tecnológicos, cargan en consecuencia con el peso de mayores res­
tricciones comerciales. En términos concretos, las exportaciones de los
cuarenta y nueve países más pobres a los países más ricos enfrentan
aranceles 20% más elevados que el promedio del resro del mundo.

L05 datos de la üMe para la Unión Europea indican que el cacao en bruto tiene un arancel de
0%>; como manteca de cacao. del 9%; Ycomo masa de cacao, llll{, (en Japón: 0%, 9% Y20% res­
pecrivamenre). Para el café los aranceles son: café en bruto. 4%; y elaborado, 11% (en Japón' 0%
y 4% respectivamente]: para la soja, 0% y 6% (en Japón: (l% y J 3%).
Por ejemplo. las cuotas al banano latinoamericano en la Unión Europea.
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•

•

•

•

•

•

Los países industrializados aplican aranceles cuatro veces más elevados a
las importaciones de producros manufacturados provenientes del mun­
do pobre, de los que aplican a los productos manufacturados proceden­
tes de otros países industrializados.
El índice promedio de los aranceles para los productos de los países po­
bres llega en Europa al 40,3%; en Canadá, al 30,5%; en Japón, al
27,8%; y Estados Unidos, al 20,8%. El pico arancelario más alto en
1999 fue de 252% en Esrados Unidos para producros de carne; de 170%
en Japón, para azúcar de caña sin refinar; de 121% en Estados Unidos,
para cacahuetes; y de 120% en Canadá, para productos de carne.
Los aranceles escalonados sobre los productos agrarios representan 1,25
veces en Estados Unidos, 2.75 veces en Europa, 3 veces en Canadá y
3.75 veces en Japón; esto condena a los países más pobres a ser petma­
nentemente exportadores de materias primas.
Los aranceles agrarios, por otro lado, se mantienen en niveles elevados:
Japón, 29,7%; Unión Europea, 20%; Estados Unidos. 9%; y Canadá.
8,8%.
El arancel medio sobre textiles y confecciones es de 12,4 % en Canadá,
8,9% en Estados Unidos, 7,9% en Europa y 6,8% en Japón; además,
sólo Europa y Estados Unidos han eliminado una cuarta parte de las
cuotas que restringen la importación de textiles y ropa, de lo que se ha­
bían comprometido eliminar en el marco del Acuerdo sobre Textiles y

el Vestido de la Organización Mundial del Comercio (OMe).
El subsidio a los agricultores representó entre 1998 y 2000, el 63% de
la renta agraria en el Japón, el 40% en la Unión Europea, 23% en Es­
tados Unidos y 180/0 en Canadá. Es interesante anotar que el subsidio
por agricultor en Estados Unidos represenró 20.803 dólares al año y en
la Unión Europea, 16.028 dólares, mientras que el ingreso per cápita
promedio en los países de renta intermedia fue de 2.000 dólares y en los
países de renta baja alcanzó apenas a 410 dólares.
Los cuatro países mencionados en este índice han iniciado, en los cin­
co años siguientes a la finalización de la Ronda Uruguay, 234 casos de
anti-dumping en contra de los países subdesarrollados.

De acuerdo con este valioso aporte de üXFAM, y a partir de la información
ponderada del Índice en mención, las cuatro economías mayores -Unión Eu-
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topea, Estados Unidos, Canadá y Japón- recuperan a través de estos meca­
nismos proteccionistas. al menos uno de cuatro dólares de la llamada ayuda
al desarrollo a los cuarenta y nueve países más pobres. La mayor incoheren­
cia se alcanza en el caso de Canadá: las restricciones comerciales canadienses
a los productos de los países más pobres significan unos 1.600 millones de
dólares, o sea, cinco veces el monro de la llamada ayuda al desarrollo.

OXFAM estima que una liberalización coral de las importaciones por

parte de los países industrializados entre los años 2000 y 200S representaría
un valor de 14 mil millones de dólares para América Latina; 3 mil millones
para India, China y Brasil respectivamente; 2 mil millones para el África

subsahariana y 600 millones para Indonesia. El libre acceso a los mercados
para los productos provenientes de los 49 países más pobres del mundo les
representaría un aumento del 11% de la totalidad de sus exportaciones. Por
cierto, este valor, como afirma OXFAM, no recoge ni de cerca todos los be­
neficios que esta decisión podría acarrear. pues los efectos dinámicos que es­
ta opción podría generar son incalculables.

Sin embargo, sería un error creer que el problema se resuelve sólo por el
lado del acceso a los mercados y/o COIl el ingreso de inversiones extranjeras;
aunque debe quedar claro que, si existiera la voluntad política del mundo,
una toral liberalización para los productos del mundo pobre no pondría en
riesgo la economía mundial.

De rodas maneras, es innegable que la apertura comercial y la adopción
de una nueva modalidad de acumulación, basada mayormente en las expor­
taciones y en la creciente dependencia de capitales extranjeros, han provo­
cado un incremento acelerado de los vínculos económicos de América Lati­
na y el Caribe con el mundo. Esta relación, por otro lado, ha aumentado la
exposición de las economías latinoamericanas y caribeñas a los vaivenes del
mercado mundial, sea a través de los precios y de la demanda, o a través de
las variaciones en las tasas de interés y en los flujos financieros inrernacio­
nales. Después del mercado financiero, el comercio exterior ha sido el cam­
po donde más velozmente se han procesado estas transformaciones econó­
micas, a través de las cuales, de una forma hasta idealizada, se ha pretendi­
do acelerar la inserción de los países latinoamericanos en la globalización.

Sin desconocer el dinamismo experimentado en el sector exportador de
América Latina y su importancia para atraer inversiones, los cambios regis­
erados han sido insuficientes para producir transformaciones capaces de in-
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ducir un proceso de desarrollo sosrenible. Un recienre informe de la CEPAL
(2004) sosriene que los flujos de inversión extranjera direcra en los paísesdel
Narre y en América Larina y el Caribe han experimentado una caída en los
últimos cuarro años, mientras que crecieron de manera sosrenida en China,
a pesar de la crisis mundial.

Si en algún momenro las remesas de la IED (inversión extranjera direc­
ta) sobrepasan a la entrada de capital sería un desasrre para la región porque,
además de su tradicional inserción en el comercio internacional mediante la
exportación de productos primarios, se convertiría en proveedora de capital
al Narre. Esto no es improbable si América Latina no es exitosa en compe­
tir por capital con Asia durante los próximos años.

Es notable la ingenuidad de muchos grupos que han caído en la [cam­
pa de creer que la simple apertura al mercado mundial es suficiente para ho­
mogeneizar las estructuras nacionales e inducir el desarrollo, desconociendo
que el proceso de globalización es parcial, incompleto y des balanceado; y

más aún cuando los países subdesarrollados se integran pasivamcnrc con
países de mayor desarrollo relativo, sin considerar las lógicas desintegrado­
ras de los capitales transnacionales, por ejemplo. Por eso, esperar que la sim­
ple apertura de los mercados de los países industrializados para productos
provenientes del mundo subdesarrollado y que los flujos de capitales forá­
neos sean suficientes para reducir la pobreza, es otra ingenuidad. Ello, sin
embargo, no minimiza las potencialidades que podrían tener en determina­
das circunstancias el comercio exterior y las inversiones extranjeras.'

Una América Latina ajustada, un terreno abonado
para el "libre comercio"

Sin perder de visra la complejidad de la política global desplegada por Esta­
dos Unidos y, por cieno, las cambiantes condiciones vinculadas a la globa­
lización del sistema capitalista, hay que reconocer que desde hace más de
dos décadas se han aplicado políticas de ajuste estructural en América Lari-

En el caso ccuaronano, la inversión extranjera directa ha estado dirigid.i hacia el sector petrolero.

el cual genera un oimulo de exremalidade, sucialc\ y amhir:nr.lle, Ilq".ttiV.l' (Falcón¡ y Lirrca.

2004), Dado que el sector petrolero es capital iutcncjvn, sus cncadenamicnros producnvcs son r:s·

casos, al igual que su aportación al empleo.
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na, con diversos grados de intensidad y coherencia. Esta región, sohrc todo
desde los años ochenta, y más aún en los años noventa del siglo XX ha es­
tado fuertemente condicionada por las profundas reformas económicas apli­
cadas en el marco de los programas de ajuste estructural del Fondo Mone­
tario Internacional (FMI) y dd Banco Mundial que postularon entre sus
metas principales la apertura comercial, la liberalización financiera y la (e­

forma rninimivadora del Estado, incluyendo la privatización de empresas
púhlicas y la creciente protección a las inversiones extranjeras.

Al hacer un balance de la aplicación de estas políticas, se puede indicar
que las crisis económicas recurrentes han afectado a México, Brasil, Argen­
tina, Turquía, Indonesia, Corea, Malasia, Filipinas, Tailandta y Ecuador.
"lamhiéu Bolivia, que en la década de los ochenta incurrió en un draconia­
no programa de ajuste ideado por el pensamiento dominante y que se le
presentaba como el nuevo modelo neoliberal, ha caído nuevamente en una
profunda crisis social y política. Incluso destacados personajes del establish­

ment han advertido sobre la persistente iniquidad en la distribución del in­
greso a nivel global (Stiglit7" 2002).

Arrás quedaron los años en los que se intentó una inserción en el mer­
cado mundial a partir del desarrollo de las capacidades locales: la estrategia
de industrialización vía sustitución de importaciones. Las economías de la
región están cada vez más abiertas. Su comercio exterior creció en forma ace­
lerada. Su sed de capitales foráneos aumentó también en forma progresiva.
Como consecuencia de tanta apertura y liberalización, las influencias exter­
nas son cada vez más notorias en la región y sus países han perdido acelera­
damente espacios de soberanía en términos de políticas económicas. Y esta
pérdida de capacidad para accionar y reaccionar frente a los vaivenes en el
mercado mundial, que -vale la pena insistir- se refleja en una inserción pasi­
va y hasta ingenua en el mercado mundial, ha abonado el terreno para el AL­
CNTLC. Así, en el campo del comercio, vía apertura comercial, el espíritu
del ALCA/TLC es una realidad aún ames de que se suscriba dicho acuerdo.
En el campo de la protección de las inversiones extranjeras, las propuestas
del ALCA pueden ser apreciadas a plenirud en el Trarado de Libre Comer­
cio de América del Norre (TLCAN, o NAFTA en su sigla en inglés: Norrh
American Free Trade Agreement)' tema que se abordará más adelante.

En este espíritu se inscribe el ALCA (e incluso la negociación bilateral
de los tratados de libre comercio) que, en suma, es una suerte de apuesta de
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última instancia para poner en vigencia la toralidad del Washington ('01/S01­

SI/S (WC).

H~lY que reconocer, por otro lado, que el "libre comercio" encontró el
terreno propicio para su formulación en unas economías desgas radas en sus
bases nacionales como resultado del ajusre estructural ya mencionado, al que
se llegó como consecuencia de las sucesivas negociaciones de la deuda cxrcr­
na y sus consiguientes condicionamientos. Y es en <:5((' contexto que Se de­
be comprender el alcance de las reformas inspiradas en el WC. En el CJt1lpO
comercia!' ello ha signifIcado una desgravación arancelaria de carácter u ni­
lareral, aplicada con diferente intensidad en cada uno de los países de la re­
gión. Los países latinoamericanos ahrieron sus fronteras a las importacinncs,
en el marco de los condicionamientos fondomonerarisras. América Latina se
colocó a la vanguardia de la liberalización comercial, mientras los países de­
sarrollados, con EFUU a la cabeza, recurrían a rodo tipo de barreras para
controlar las importaciones provenienres de los países subdesarrollados. Co­
rno se ha visto una y otra vez, las sucesivas reformas introducidas en la Ley
de Comercio de EEUU han reforzado el neoprotcccionixmo norteamerica­
no, consolidando la posición de sus productos en el exterior también me­
dianre negociaciones comerciales bilaterales. regionales y multilaterales.

Estados Unidos, en especial, ha aplicado en las últimas décadas una po­
lírica comercial que comhina el proteccionismo en los secrores en los que ha
perdido cornperirividad, con la promoción dcl lihre comercio para sus pro­
duetos. en particular en los sectores en que son competitivos en el resto del
mundo. Washington ha recurrido también al uso de las restricciones "volun­
tarias" a las exportaciones; a la acusación de dumping, definido por su go­
bierno de manera arbitraria; a la imposición de cuoras; ya una variedad de
instrumentos legales proteccionistas. como lo es el Tratado de Preferencias
Arancelarias Andinas y Erradicación de la Droga (ATPDEA, por su siglasen
inglés), para "premiar" la sumisión de los gobiernos andinos a la política
norteamericana de combare al narcotráfico o para castigar a los países que
rom en medidas que puedan afectar las inversiones norteamericanas. El uso
y abuso de esras leyes implica beneficios para unos y perjuicios para otros,
en función de los intereses estadounidenses.

Este neoproreccionisrno, sustentado sobre todo en medidas no arancela­
rias, en muchos casos rebasa el efecto de los anteriores aranceles. Y tampoco
faltan salvaguardias arancelarias como las aplicadas en elaño 2002 alacero por
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parre del régimen de George Bush n. Incluso el TLC es una propuesra pro­
teccionista para favorecer los intereses del aparam productivo estadounidense.

De lo anterior se desprende que el repetido abuso del poder de Was­
hingron margina la vigencia del ran promocionado (y, por cierro, inexisten­
te) "libre" mercado. Por orro lado, la "libertad" resulra apenas la muletilla
del más fuerte, ranro como la "igualdad de derechos", amhas elemenros de
un discurso y no de una práctica. E incluso en el caso de que se avanzase en
una senda de libertad e igualdad, ésta, al ser intentada a partir de desequili­
brios enormes, sólo beneficiará al más poderoso; en este caso, a EEUU.

El ALCAfTLC, para que no quepa la más mínima duda, sintetiza la
pretensión de Washingron para ampliar a rodo el hemisferio la vigencia del
TLCAN, cuyo peso es dererrninanre en esta integración rnercanrilisra, pero
no oculta los objetivos políticos imperiales. Como reconoce Susanne Gra­
rius (2002:2), en un interesante análisis realizado desde una perspectiva eu­
ropea, "el ALeA es de manera preeminente una iniciativa de EEUU para
mantener su competitividad económica e influencia política en el mundo".
Lo que dicho en palabras de Colin Powell, Secretario de Estado, significa
que "nuestro objerivo con el ALCA es garanrizar para las empresas nortea­
mericanas, el control del territorio que va desde el polo Ánico hasta la An­
tánida y el libre acceso sin ningún obstáculo o dificultad, a nuestros pro­
ducros, servicios, tecnología y capital en todo el Hemisferio".

Los riesgos de un optimismo ignorantón

Para empezar, como ha sucedido otras veces, dentro de (a lógica del AL­
CNTLC está cerrada la puerra para la búsqueda de una alternativa real. No
hay la más mínima posibilidad para que, en las actuales circunstancias, ins­
tancias oficiales y de la gran empresa asuman las demandas y porencialida­
des nacionales como punto de partida para definir una concepción estraté­
gica que permita construir una base soberana para participar con inteligen­
cia y creatividad en el contexto internacional. negociando incluso con
EEUU, elprincipal mercado de las exportaciones andinas y uno de sus prin­
cipales abastecedores. Tampoco hay mucho espacio para aprovechar el po­
tencial provocado por el reciente acercamiento enrre el MERCOSUR y la
Comunidad Andina de Naciones (CAN), que constituiría una instancia



EI1'LC, desempoiuando el cuento del "libre comercio" 23

más adecuada para negociar con la primera potencia del mundo.
Peor que eso, en la prácríca no hay una real negociación con EEUV. Tal

como sucede en los orros países andinos, el equipo "ecuatoriano" -financia­

do y aleccionado por instancias mulrilarerales pro aperrura y liberalización­
seguirá defendiendo 105 intereses del librecambismo o sea los intereses del

WC, presentes desde hace ricmpc arrás. Esra es clave para enrender lo que
sucede y para no pecar de ingenuos asumiendo que recién con elTLC se ri­
farán las economías andinas y latinoamericanas. Éstas ya han sido bastan re

rifadas en la ruleta del neoliheralismo. Por eso, sea con el TLC o con el AL­
CA, o simplemenre por la vía de las cartas de intención, se seguirá impo­

niendo la lógica del "libre comercio".
y bien sabemos que con las reformas planteadas para insrrumenralizar

el "libre comercio" se asegura:

•

•

•

•

•

•

La apertura comercial de las economías de la región, sin que EEVU es­
té dispuesto a revisar sus esquemas proreccionisras, los subsidios a la

agricultura, por ejemplo.
La potestad para que sólo las empresas con capital norteamericano pue­
dan demandar a los gobiernos fuera de las legislaciones nacionales: el ar­

bitraje.
La Iirniración para que los estados de la región puedan desarrollar polí­
ricas industriales proacrivas. al prohibírseles que impongan cuoras mí­
nimas de exportación, grados o porcentajes mínimos de contenido na­

cional, preferencias por bienes producidos o servicios prestados en su re­
rritorio, relacionar el valor o el volumen de las importaciones con el vo­
lumen o valor de exportaciones, reglas de rransferencia de recnologías o

conocrrmcnros.
La prohibición de los controles sobre el movimienro de capitales: se re­

duce aún más la capacidad de acción de los estados frente las empresas
rransnacionales.
La posibilidad para que todos los servicios -educación, salud, pensiones,

jubilaciones. vivienda, seguridad, agua- puedan ser privatizados, esto es,
puedan pasar a manos de inversionistas norteamericanos.

La eliminación de restricciones que impidan a las empresas privadas
monopolizar patentes, íncluso de aquellas que afecten los conocimien­
tos comunitarios de los pueblos indígenas.
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• El establecimiento de normas que dejen abiertas exclusivamente a meca­
nismos de mercado a las compras de gobierno; esto limita la capacidad
para que el gobierno central o los gobiernos seccionales puedan influir
positivamente con medidas que favorezcan a los productores locales.

• La pretendida libre movilidad del capital y de las mercancías, sin flexi­
bilizar la política migratoria restrictiva de Estados Unidos.

En síntesis, los derechos de las personas jurídicas y sus propietarios tienen
más jerarquía que los derechos de los seres humanos y de los estados-nación
de la América latina y caribeña. El ALeA o los TLC, en definitiva, se ins­
criben en la lógica exacerbada del sistema capitalista. que encuentra en Was­
hington, en términos amplios, uno de sus principales centros de expansión
transnacional.

Por otro lado. lo que interesa es el alcance de las reformas inspiradas en
e! WC, que resultan en extremo preocupanres. El ALCA/TLC tendrá cate­
goría supraconstitucional: los compromisos que se asuman serán (casi) im­
posibles de revertir. El destino de los países de la región quedará marcado
por mucho tiempo. El ALCA/TLC, ya lo dijimos, no es sólo un acuerdo co­
mercial, tampoco se reduce a los temas mencionados anteriormente. Este
abarca temas que afectarán "la soberanía y la defensa nacional. la autonomía
en e! diseno y aplicación de políticas estatales, la potestad legislativa de!
Congreso, la jurisdicción de nuestras leyes y tribunales. nuestros derechos y
deberes ciudadanos", como atinadarnente afirmó el legislador peruano Ja­
vier Diez Canseco (2004); en suma, afectarán e! destino de los países de la
región por décadas.

En este contexto, el "libre comercio" en el campo socioeconórnico, con
sus correspondientes implicaciones políticas. consolidará una modalidad de
acumulación primaria exportadora, sustentada en diversas formas de "com­
petitividad espuria" J particularmente en la sobreexploración de los recursos
naturales y de la mano de obra, antes que en elespíritu emprendedor y crea­
tivo del empresariado. Esto, a su vez, ahondará la dependencia de una de­
manda externa volátil, con los consiguientes impactos en las cuentas exter­
nas e incluso mantendrá o aún aumentará el endeudamiento externo. Yes­
te tipo de integración internacional conduce a la desintegración nacional.
tal como se mencionó antes. En síntesis, se diluirán aún más las posibilida­
des para un desarrollo nacional sustentable y equirativo.
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Aquí también es urgente anticipar los problemas que se ciernen en la re­
gión por la competencia desatada entre los países que ingenua y hasta tor­
pemente pretenden suscribir a como de lugar un acuerdo con EEUU. El "li­
bre comercio" provoca conflictos de diversa índole entre los países del Sur,
en tanto cada país, envuelto en un conflicto fratricida, intenta disputar a
costa de sus vecinos y a dentelladas un mercado que no es infinito. Este en­
frentamiento, que también se registra en el ámbito financiero para atraer in­
versión extranjera, sacrificando cada vez más las opciones para impulsar el
desarrollo, se agudiza en la actualidad por efecto de la competencia desata­
da en medio de las diversas negociaciones bilaterales en marcha.

Por eso, como punto de partida, cualquier negociación con una poten­
cia global como EEUU debería partir por comprender todos los riesgos exis­
tentes. En este punto, urgen análisis serios sobre las amenazas que implica
el "libre comercio". Para lo cual se cuenta con suficiente material para eles­
tudio al cabo de una década de TLC en México y, por cierto, también en la
reciente negociación del TLC con Chile o con los países centroamericanos.
Sólo conociendo estas realidades y las potencialidades nacionales se podrá
formular una alternativa para oponerse a que se cristalice -sin discusión al­
guna y en forma autoritaria- la peligrosa necedad del TLC.

La vieja práctica de quitar la escalera

Sin preocuparse por la verdad, los seguidores del "libre comercio" afirman
que ese fue el camino seguido por los países exitosos. Cuando, en realidad,
esos países no fueron cuirores del librecambio y menos aún del recetario
fondornonctarista.

Una y otra vez recurrieron y recurren al proteccionismo o a mecanismos
arbitrarios que limitan o alientan en su beneficio los flujos comerciales y úl­
timamente los flujos de servicios y de capitales. y, en la práctica no están
dispuestos a permitir que otros países alcancen su nivel de bienestar. Ya lo
reconocía el alemán Friedrich List (1955), cuando en 1840 analizaba la si­
tuación de la economía inglesa, "es una norma corriente de prudencia, una
vez que se ha alcanzado la cima de la grandeza (gracias al desarrollo indus­
trial, NdA), quitar la escalera por la que se ha trepado para evitar que otros
puedan subir detrás de nosotros. Aquí está el secreto de las teorías cosmo-
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poliras de Adam Smirh (... ). Una nación que con medidas prorecroras e.. )
consigue un grado can elevado de desarrollo para su fuerza manutacrurera
e..), hasta el PUllro de no rerner la competencia de ninguna otra, no puede
hacer nada más prudente que rerirar esta escalera de su grandeza y predicar
a las demás naciones las ventajas de la libertad de comercio" (297).

y esto de "quitar la escalera" se refleja con claridad en el tema agrícola.
Aquí, por ejemplo. las [rabas al comercio no serán removidas con el AL­
CAfTLC pues Washingcon no quiere negociar con sus vecinos del Sur el re­
ma de los subsidios a la agricultura.

Por orro lado, debe quedar constancia de los riesgos que implica la aper­
rura planteada por Washingroll para la agriculrura, para la naturaleza y pa­
ra la vida misma de los pueblos latinoamericanos y caribeños. Keynes
(1933:47) comprendió hace décadas este peligro, puesro que "los procesos
agrícolas rienen raíces profundas. ellos mismos encuenrran soluciones lenta­
mente, son resistentes al cambio y desobedecen a un orden administrativo,
y a pesar de ello son delicados y frágiles, cuando han sufrido daños, no se
recuperan con facilidad".

A pesar de que en la üMC cada país riene un varo, a diferencia del FMI
o del Banco Mundial, en la práctica ésra es -corno denuncia Eduardo Cudy­
nas (2003)- "una instirución antidemocratica donde la enorme mayoría de
los países en desarrollo son marginados en el proceso de elaborar propues­
ras, arrinconándolos a la hora de las vocaciones finales para aceptar los
acuerdos romados por las naciones industrializadas con un grupo de gobier­
nos del sur". Además, para prevenir reclamos desmedidos, el poder global
ha corrido el mensaje de que si los pobres "piden demasiado", se quedarán
sin nada; riesgo mínimo si se recuerda que muchos representantes del Sur
son enceguecídos defensores de las resis del Norre.

En esre punco, como una conclusión básica. conviene recoger textual­
mente el demoledor planrearnienro de Ha-joon Chang (lOOlb), quien in­
vira a rechazar los planreamienros de quienes arguyen que "10 que los países
subdesarrollados necesitan son las 'buenas' políticas económicas y las insri­
tuciones que los países desarrollados mismos usaron para desarrollarse - ta­
les como la liberalización del comercio y la inversión, y estrictas leyes de pa­
tentes. La convicción en sus propias recomendaciones es absoluta, de mane­
ra tal que desde su punro de visra deben imponerse, a cualquier cosco, so­
bre los países subdesarrollados median ce la fuene presión externa bilateral o
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mulrilareral". Pues, según el ptopio Chang (2002b), "como es bien sabido,
ha habido acalorados debates sobre si estas políticas e instituciones son ade­
cuadas para los países subdesarrollados. La cosa curiosa es que incluso aque~

1I0s que son escépticos sobre lo adecuado raramente cuestionan si éstas, las
actuales. son las políticas y las instituciones que usaron los países desarrolla­
dos para volverse rícos. Sin embargo, el hecho histórico es que los países ri­
cos no se desarrollaron sobre la base de las políticas e instituciones que aho­
ra ellos recomiendan e incluso fuerzan para los países subdesarrollados".

La necesidad de una visión estratégica, integradora y solidaria

En estas condiciones. una respuesta adecuada exige buscar un régimen social
de acumulación diferenre al neoliberal, que no tenga como su eje y meta la
inserción sumisa al mercado mundial. Esro conduce a diseñar una concep­
ción estratégica de participación en el mercado mundial. como parte del pro­
ceso nacional-local de desarrollo, fortaleciendo una real integración regional.

El problema del desarrollo, entendido en su acepción contemporánea,
tiene más que ver COIl la satisfacción de las necesidades humanas superiores
que con la tasa de crecimienro del PIB, variable que no sería más que un
medio para lograr los objerivos auténticamente humanos, esro es superar la
pobreza y generar empleo, sin deterioro de la base natural en la que se de­
senvuelven los procesos productivos.

Para Ecuador, la noción de desarrollo sigue siendo esquiva. Es imperio­
so repensado desde su realidad. fundamentalmente en los aspectos vincula­
dos con el desarrollo humano (educación, salud, atención básica) y produc­
tivo. Esta discusión se ba delegado a los organismos internacionales de eré­

dito y a ciertas ONG. Pero debe ser reromada a partir de los agentes invo­
lucrados y especialmente pOt pacte del gobierno. El resultado espetado sería
una visión muItiparadigmática del desarrollo.

Un enfoque multiparadigrnatico exige incorporar consideraciones eco­
nómicas, así como también sociales y culturales. Debe ser una programa­
ción que guíe y ofrezca una serie de criterios tanto para el corto plazo como
pata los mediano y largo plazos. Para ponerlo en palabras de John Maynard
Keynes (2003:39), "no debería ser un asumo de tomper raices sino de en­
trenar lentamente a una planta para que crezca en una dirección diferente".
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Por lo tanto, esta estrategia tendrá que ser suficientemente flexible para
enfrentar las turbulencias del mercado mundial, las transformaciones que se
deriven de la nueva revolución tecnológica, la complejidad creciente de fe­
nómenos geopolíticos a nivel mundial y aún los complejos reros internos.
En este empeño cabe aprovechar todas las capacidades disponibles, así co­
mo desarrollar ventajas comparativas dinámicas; en especial si se tiene pre­
sente la serie de limitaciones y dificultades que se derivan de la globalización
capitalista que excluye sistemáticamente a la mayoría de la población mun­
dial y que presenta un creciente antagonismo de los intereses del Norte y del
Sur; antagonismo que se reproduce aún dentro de los países subdesarrolla­
dos. Todo en un ambiente donde afloran, de una manera abierta o solapa­
da, las intromisiones imperiales y transnacionales.

Se requiere una visión integradora que reconozca los probables escena­
rios nacionales e internacionales de conllicro y demandas reales de scguri­
dad, tanto como posibles espacios para potenciar el desarrollo. Urge una
concepción de desarrollo que considere el momento histórico, la realidad
política. económica y cultural de cada país. de la subregion y del mundo. Es
cada vez más apremiante una reformulación del proceso de integración su­
bregional y aún regional en marcha, para ampliar el campo de acción de sus
aparatos productivos a partir de profundas reformas internas que potencien
sus mercados domésticos y que permitan un accionar más inteligente en el
concíerto internacional.

Uno de los mayores escollos de la integración en América Latina y el
Caribe ha sido su conceptualización como un ejercicio económico, mayor­
mente de tipo mercantil. Esta no solo debe servir para relanzar una estrate­
gia exportadora de inspiración rransnacional o para conseguir un simple
acercamiento a la economía norteamericana en medio de un proceso de
rcordenamienco geopolítico complejo, cuyo resultado no está claro. La in­
regración de cada una de las subregiones, como parte de un esfuerzo de in­
tegración larinoamericanista, tiene que apuntar a objetivos más amplios y

profundos en un esfuerzo concertado por vencer al subdesarrollo y fortale­
cer la democracia. Ya es hora de pensar en la posibilidad de una supresión
consensuada de las monedas nacionales y en un acercamiento real de nues­
tras políticas económicas, tal como sucede en Europa, como parte de una
estrategia de cesión voluntaria de parte de nuestras soberanías nacionales a
cambio de la construcción de una soberanía monetaria regional más amplia
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y diciente. Hay que hacer posible el establecimiento y la vigencia de esque­
mas de acumulación y reproducción nacionales y regionales que se susten­
ten en una mayor participación ciudadana y que excluyan los regímenes au­
torirarios y represivos, que superen los dogmas y conrradicciones neolibera­
les, para lo cual se tendrá que avanzar en las transformaciones económicas,
sociales y políricas que cada sociedad requiere.

Por otro lado, hay que salir de la rrampa planreada por quienes creen
que el problema para lograr el éxiro de las políricas neoliberales es de "go­
bernabilidad", entendida ésta como un esquema que facilire la consolida­
ción del régimen social de acumulación neoliberal, sostenido en una mayor
orientación hacia el mercado mundial -con una apertura y liberalización a
ultranza- y en una menor injerencia de propuesras de inspiración nacional.
Esra visión neoliberal. como sabemos de la experiencia de las últimas déca­
das, exige una creciente concentración de la. riqueza con miras a promover
el ahorro que financie nuevas inversiones. que ofrezca nuevos beneficios y
garanrfas al capital externo, que acepre una mayor Ilexibilizacion laboral y
un menor peso de la organizacióu sindical y social en general. Además, pro­
voca el forralecirnienro del gran empresariado privado (nacional y transna­
cional) en detrimenro de la pequeña y mediana empresa, así como de los es­
pacios empresariales comunirarios. Todo lo cual desemboca en un acrecen­
(amiento del poder en manos de pocas personas: el hiperpresidencialisrno,
viable sobre bases de crecienre autoritarismo y debilitamiento democrático.

La ingenuidad de las actuales estrategias del Banco Mundial, del Banco
Inreramericano de Desarrollo y del Fondo Monetario Internacional, así co­
mo también de Washingron con el ALCAITLC, radica precisamente en la
creencia de que roda la economía puede, de la. noche a la mañana. incorpo­
rarse activamente a la "nueva" división internacional del trabajo: cuando, en
realidad, la globalización en marcha margina rendencialmente y en forma
estructural a la mayoría de la. población y a panes susrantivas del propio
aparato producrivo. El camino debe ser orco, aceprando el transite por un
proceso paulatino, que requiere de un horizonte de preparación y bases de
equidad, incluso para que los mercados "funcionen". Y con seguridad no so­
lo habrá que marchar por un camino diferente, sino que la meta final debe­
rá diferir de los imaginarios (imposibles) del neoliberalismo.

Esra tarea implica un esfuerzo de largo aliento y de profundas transfor­
maciones, cuyas connotaciones adquirirán una creciente urgencia en [a me-
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dida que se profundicen las condiciones críticas desatadas internacional y

nacionalmente, en el campo social, ecológico y hasta económico. Paulatina­
mente se perfila la necesidad de revisar el estilo de vida vigente a nivel de las
elites y que sirve de marco orientador (si bien ina1canzable) para la mayoría
de la población; una revisión que tendrá que procesar, sobre bases de real
equidad, la reducción del tiempo de trabajo y su redistribución, así como la
redefinición colectiva de las necesidades en función de sarisfacrores ajusta­
dos a las disponibilidades de la economía y la naturaleza. Este planrearnien­
ro, apenas esbozado en las líneas anteriores, resulta inviable dentro de la ló­
gica del "libre comercio".

A modo de conclusión

La propuesta de anexión de las Américas -ALCA o TLC que en el fondo son
lo mismo- no ofrece condiciones para integrar el hemisferio a partir de la
equidad, la solidaridad y la suscenrabilidad. No abre puertas para un desa­
rrollo equilibrado y equitativo, menos aún democrático; recuérdese que has­
ta hace poco no se conocían informaciones sobre las negociaciones del AL­
CA, su contenido era secreto; algo similar ocurre hoy con Jos TLC, donde
la confidencialidad en las negociaciones es la norma.

La esencia mercantilista y casi exclusivamente empresarial de la iniciati­
va de Washington -derrás de la cual asoman con claridad sus intereses mili­
taristas y sus objetivos políticos imperiales- atenta incluso contra una verda­
dera integración hemisférica. Su doble discurso -aperrura para sus produc­
tos en Jos mercados externos y protección frente a los bienes importados­
ahoga cualquier opción equitativa en el campo del comercio. Las enormes
diferencias de tamaño y de poder impiden una negociación equilibrada. más
todavía con gobiernos entreguistas, mediocres, ingenuos y aun corruptos.
que tampoco tienen la suficiente capacidad técnica para absolver los temas
propuestos.

Sin minimizar la importancia económica del comercio internacional ca­
be puntualizar algunos elementos para poder comprender de mejor manera
sus alcances y, por cierro, definir estrategias adecuadas para una inserción
dinámica y provechosa en el mercado mundial.
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• Aunque pueda parecer hasta paradójico, la mayoría de las economías
nacionales sigue orienrada al mercado doméstico. Con diferencias enrre
cada economía, en el mercado interno se realiza entre 800/0 y 85% de Jo
que se produce año a año a nivel mundial, lo que en otras palabras, in­
dica que apenas entre un 150/0 y un 20% de la producción mundial se
exporta. Yen América Latina, así como lo que se desprende de la expe­
riencia europea, para citar otro elemento, los flujos comerciales externos
se registran en un elevado porcentaje a nivel intrarregional.

Como complemento de la constatación expuesta a nivel del comer­
cio de bienes, el grueso de la inversión mundial, alrededor de un 90°;6,
proviene de fuentes nacionales, con lo cual se demuestra que un país no
puede organizar su poltrica económica preponderanremenre en función
de las inversiones extranjeras, pues la formación de capital se produce
fundamentalmente a partir de los ahorros nacionales.

Lo que sí es cieno es que los flujos financieros, que fluctúan entre
1,2 Y 1,7 billones de dólares al día sólo en lo que tiene que ver con la
compra-venta de divisas, superan largamente el comercio mundial de
bienes que al año bordea los 6 billones de dólares. Hay, entonces, un
distanciamiento cada vez mayor entre el mercado comercial y producti­
vo en relación al mercado cambiario y financiero.

El dólar y crecicnrcmcnte el euro, en especial, se han transformado
en mercancías comerciables, cuya incidencia es determinan te en laseco­
nomías subdesarrolladas.

Si se considera que la mayoría del capital proviene del ahorro inter­
no y que la producción local se realiza domésticamente, se concluye que
el potencial de desarrollo propio o aurodependienre es enorme. Una
constatación que puede ampliarse si además se incorpora el potencial de
la integración regional, pues las exportaciones regionales llevan incorpo­
radas un mayor peso de! progreso técn ico, lo que les ororga una mayor
capacidad para impulsar el desarrollo. Es más, aún por razones ecológi­
cas y por cieno humanas, el regionalismo autónomo, no necesariamen­
te vinculado a las redes y cadenas de valor global de las empresas trans­
nacionales, se perfila como una opción mucho más adecuada para dar
paso a otras formas de desarrollo local desde donde procesar una nueva
forma de interrelación glohal.
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Igualmente es importante destacar que Jos avances cuantitativos en el
comercio exterior de la región no se reflejan en términos cualitativos.
Por ejemplo, el dinamismo exportador no es tan consisten te con el cre­
cimiento del PIB, (al como sucedía antes. Por tanto, no es sostenible la
afirmación del Banco Mundial cuando asevera que "la integración
mundial es ya una poderosa fuerza de lucha contra la pobreza" (BM
2001a). Las ganancias de un creciente comercio no van necesariamente
hacia los pobres,

"La glohaJización puede estar revolucionando elcomercio mundial,
pero, en el caso de la distribución, existe una arraigada continuidad en
medio de ese cambio" (OXFAM 2002). La concenrración de la riqueza
es una constante en el norte y en el sur; a nivel mundial, el 10% más
pobre apenas accede al 1,6% de los ingresos del 10% más rico (OXFAM
2002). Los países de renta alta generan unas tres cuartas panes de las ex­
portaciones mundiales; los países subdesarrollados una cuarta parte del
toral, a pesar de que allí viven las cuatro quintas partes de habitantes del
planeta. Además, la creciente dependencia de las relaciones internacio­
nales implica una mayor exposición a los vaivenes externos y por tanto,
ha aumenrado la vulnerabilidad de la mayoría de la población pobre,
normalmente carente de roda tipo de protección social.

El comercio exterior, entonces, no simplemente debe resolver te­
mas vinculados a la competitividad empresarial y asuntos que tengan
que ver con la problemática internacional, sino que. sobre todo debe
buscar sentar las bases para un desarrollo más armónico dentro de cada
país. El comercio exterior debe ser un medio y no un fin en sí mismo,
tal como se deriva ingenua y perversamente de las propuestas de ajuste
estructural inspiradas en la liberalización y desregulación a ultranza de
los mercados: el WC

Por el lado de la calidad y de la diversificación de los mercados y de los
productos, América Latina también presenta grandes deficiencias. Los
productos latinoamericanos. en gran medida de origen primario. con
baja elaboración y muy poco valor agregado, están sujetos a una volátil
demanda internacional y a fluctuaciones de precios que dificultan el de­
senvolvimiento económico. Y si la inestabilidad de los precios de los
productos de exporración afecta por el lado de los ingresos, la calidad de
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dichos productos, así como las formas de producción han impedido que
las actividades exportadoras se interrelacionen con el resto de la econo­
mía, imposibilitando que los efectos del comercio exterior se reflejen en
el desarrollo de los mercados internos.

En este punto surgen varias inquietudes sobre si es posible dar sal­
tos tecnológicos que permitan acelerar los procesos o si será necesario
que los países empobrecidos encuentren su propia vía a través de una
mayor integración interna y subregional. Por lo que se ha visto en las úl­
timas décadas. cada vez más se vinculan entre si los grupos acomodados
del narre y del sur, mientras que los sectores marginados, cada vez más
numerosos, permanecen estructuralmente excluidos.

¿Será la mano de obra barata un primer peldaño para incrementar
la productividad en la producción de bienes, esperando que un mayor
valor agregado genere los ansiados incrementos salariales para ampliar
los mercados internos? otra de las grandes incógnitas.

Recuérdese que muchos de los cambios tecnológicos actuales se ins­
criben en los esfuerzos que realizan las naciones industrializadas para
reemplazar el uso de mano de obra por capital, para provocar la "des­
materialización" y la "desenergización" de la producción con miras a
ahorrar o reemplazar materias primas y energía importadas, para conse­
guir una mayor utilización de la información y una creciente innova­
ción en todos los procesos productivos y comerciales. Todo esto en me­
dio de una acelerada difusión de las nuevas tecnologías en sus aparatos
productivos, en donde endógenamen te se produjeron dichos cambios
destinados a agilizar una integración descentralizada de la producción,
así como a viabilizar sistemas de mejora continua y de aprendizaje cons­
tante, que conducen a una creciente flexibilidad y adaptabilidad de los
grandes conglomerados rransnacionales. Lo que cuenta, en definitiva, es
el permanente desarrollo de tecnologías para nuevos procesos producti­
vos y ya no simplemente los productos.

La influencia determinante de la economía norteamericana, por un la­
do, y la ausencia de una adecuada estrategia de integración regional, por
otro, son también elementos que deberán ser considerados para mejo­
rar la incidencia del comercio exterior. Este es un asunto de cuidado en
la actualidad, cuando EEUU impulsa la aprobación del ALCA o de los
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TLC, a través del cual las posibilidades de desarrollo nacional de los paí­
ses latinoamericanos estarían severamente limitadas.

La experiencia regional y la acumulada en otras regiones, quizás la
más reciente digna de ser mencionada sea la asiática (en donde el libre
comercio no fue la característica del éxito), permiten anticipar la nece­

sidad de desplegar estrategias que consideren las disponibilidades de re­
cursos físicos y humanos, así como la aplicaeión de políticas económi­

cas sustentadas en una creciente auronomfa, sin descuidar las realidades
in rernacionales, Estas estrategias. por cieno, deben buscar el estableci­

miento de bases sólidas para la construcción de una competitividad sis­
témica, que deberá construir sobre sólidas bases de equidad. Habrá la

capacidad de encender que, en determinadas ocasiones, protecciones y
subsidios no solo benefician al interés privado, sino que son indispen­

sables en una esrraregia de inserción inteligente en el mercado mundial.

Este es uno de los retos más complejos en la actualidad. en la medida
que las presiones externas, derivadas del servicio de la deuda externa.

por ejemplo, han derruido los espacios para el ejercicio soberano de po­
líricas económicas propias, pilares fundamentales en los logros del su­

deste asiático.
En esre contexto, a pesar de las limitaciones descritas, se consolidan

posiciones programáticas de diversos grupos, con poder e influencia en
las sociedades Íannoarnericanas, que tienden a forzar el proceso de aper­

rura y liberalización para -desde una falsa apreciación del proceso en

marcha- no ser marginados por la globalización. Esre mensaje polírica y
culruralmenre tiene un impacto muy fuerte. Aquí radica uno de los
punros más crúicos de la globalización, pues pensar que ésta va a bene­

ficiar a rodas los habitantes del planera por igual es una químera. Basta
tener en mente la evolución y la situación del comercio exterior de

América Latina. uno de los elementos determinantes en este proceso

global, pero que no explica por si sólo toda la riqueza de la evolución de
la economía mundial.

• Una alternativa interesante al carácter excluyente en el modelo de desa­

rrollo basado en estos mal funcionamientos del sistema de dotaciones y
de la acción pública han sido algunas estrategias exitosas de micro-cm­

prendimientos populares, en las cuales a partir del desarrollo de activi-
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dades a nivel productivo" se generan nuevos espacios sacie tales y de ejer­
cicio del poder. que conllevan a un funcionamiento adecuado del siste­
ma de dotaciones y de la acción pública. Se trata de experiencias en las
cuales se generan formas de empresas sociales que organizan el empleo,
el auroempleo, el trabajo cooperativo y comunitario. de manera social y
económicamente eficiente. Son experiencias en las que existen condicio­
nes que facilitan la creatividad productiva en un sistema de economía
del trabajo que conjuga la solidaridad con la competencia cooperanva.

Existen un sinnúmero de experiencias tanto en el ámbito nacional
como internacional en las cuales se puede encontrar ciertos patrones co­
munes que constituyen casos exitosos de desarrollo comunitario inclu­
yente, en donde los sistemas de dotaciones y L1 acción pública garanti­
zan el desarrollo pleno de las capacidades de las personas.

• Por último, reclama una nueva estrategia nacional de desarrollo, que
puede tener su base en las diversas opciones de desarrollo local existen­
tes y en las posibilidades para impulsar una integración autonómica, en
la medida que los estados-nación están seriamente cuestionados y debi­
litados por las presiones rransnacionales. y, por cierto, esta nueva pers­
pectiva estratégica para abordar el tema implica una visión y una acción
globales para revitalizar la discusión política, oprimida por el econorni­
cisma. El propio mercado -no solo elEstado- requiere una reconceptua­
lización política, pues no puede dejarse que éste influya en la vida de las
sociedades sin regulaciones adecuadas. Si el mercado es una consrruc­
ción social, hay que repensarlo en función de las necesidades sociales,
sin el cual no existirían las economías de escala, ni los beneficios y los
saltos cuantitativos y cualitativos en la productividad técnico-económi­
ca. Simplemente dominaría su deficiente ordenación política, esto es, su
falra de concreción conduciría, como ha sucedido con los llamados mer­
cados libres, al caos. "No se puede dejar en libertad completa a los mer­
cados. porque pueden ser insuficientes en algunas cosas y perniciosos en
otras. (...) Sin este marco legal y social. los mercados pueden ser total-

6 E.Ua~ .tcrivrdades productivas norrnalmcnrc ese.tu altamente vmr uladas al mercado nacional y mun­
dial, y preseman J.llll~ nivelo J(' compecinvidcd. No se reara para nada J ... acnvidadrs basadas en

la, viejas prácticas aurocenrrnd.is.

7 Al respeno, conviene revisar les trabajos de José Luis COfaggin.
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mente inmorales, ineficientes, injustos y generadores del caos social. C.. )
El buen funcionamiento de los mercados, para los fines instrumentales

que la sociedad les asigna, exige que no sean completamente libres. Los
mercados libres nunca han funcionado bien y han acabado en catástro­
fes económicas de distinta naturaleza" (de Sebasrián 1999:35). El mer­
cado en un "entorno civilizador" puede ser benéfico para la sociedad,
mientras que en un "entorno destructor" será definicivamcnre dañino
(de Sebasrián 1999:36). Karl Polanyi ya lo decía en 1944: "El mercado
es un buen sirviente, pero un pésimo amo".
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Dos caminos distintos:
tratados de libre comercio y
procesos de integración*

Eduardo Gudynas**

En los últimos años, en América Latina han proliferado las negociaciones de
"tratados de libre comercio" (TLC) inspirados en el acuerdo de América del
Norte, firmado por Canadá, Estados Unidos y México. La propuesta más
abarcadora fue la de un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA),
que se negoció por casi una década, pero que se estancó a fines de 2003. Sin
embargo, en especial Estados Unidos avanzó en el mismo camino, concre­
tando un acuerdo con Chile, se completaron las negociaciones con países de
América Central, y más recientemente se iniciaron tratativas con varias na­
ciones andinas.

Los acuerdos propuestos y las negociaciones han generado un fuerte de­
bate en todos los países, enfrentándose posturas sobre los beneficios y los pe­
ligros que encierran esos TLC. Esta polémica siempre encierra una dificul­
tad en América Larina, ya que la búsqueda de la integración y la unión en­
tre los países tiene una larga historia y está profundamente arraigada en la
ciudadanía. Como las negociaciones de los TLC son muchas veces presen­
tadas como una forma de promover la "integración" entre las naciones, se
hace muy difícil cuestionarlas ya que cualquier crítica es presentada como

El presente artículo se basa en una presentación realizada en el Foro Internacional "Alcances y ries­
gos del tratado de libre comercio" (Quito, 2004), donde mi participación fue posible gracias al IL­
DIS I Fundación F. Eberc en Ecuador. Asimismo deseo agradecer al Econ. Alberto Acosra por su
apoyo al analizar la problemática regional y su amistad a lo largo de afias. Finalmente, la Funda­
ción CS. More apoya mis investigaciones sobre las estrategias de desarrollo regional.

Director de D3E (Desarrollo, Economía, Ecología, Equidad - América Latina) y de CLAES (Cen­
tro Latino Americano de Ecología Social), en Montevideo (Uruguay). Coordinador del programa
en integración regional y desarrollo sustentable iniciado por CLAES en 1991.
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una traba para estrechar los vínculos entre países. También es difícil cuestio­
nar un acuerdo que se presenta como promowf del "libre" comercio; ¿quién
puede estar en contra de la libertad del comercio?

Por este tipo de razones es indispensable entonces clarificar el debate.
En ese sentido, en este artfculo se presenran las diferencias sustanciales que
existen entre las anuales propuestas de TLC y los procesos de integración.
En panicular se defiende la tesis que los acuerdos de libre comercio no son
un sinónimo de integración, y que bajo cierras circunstancias pueden tener
el efecto contrario de impedir una integración entre naciones. Esta discu­
sión se presenta apelando a diversos ejemplos en América Latina. yen par­
ticular alternativas que pueden ser utilidad para los países andinos. valoran­
do los intentos que se han realizado en e! Mercado Común de! Sur (MER­
COSVR) y en la Comunidad Andina de Naciones (CAN) por seguir arra
camino. En las secciones siguientes, los ejemplos sobre los procesos de inre­
gración europeo se basan especialmente en Aguilar Fernández (1997), Les­
sa (2003), VE (2003), Yen América Latina se sigue a los artículos en Arro­
yo Picard (2000), di Filippo y Franco (2000), López Villafañe y Di Masi
(2002), Casas (2003) entre otros.

Integración y TLC: dos ideas distintas

Buena parre de la discusión anual sobre los acuerdos comerciales está do­
minada por los análisis económicos tradicionales, rnienrras que los estudios
sobre los aspectos políticos quedan en un segundo plano (por ejemplo, e!
conocido manual de Krugman y Obstfeld, 2000, prácticamente no ofrece
una "economía política" sobre bloques regionales, ni de sus aspecros políri­

cos}. Esos acuerdos tuvieron un reciente empuje a finales de la década de
1980, bajo el llamado "nuevo regionalismo" recibiendo nombres como
"bloques comerciales" (rrade blocks) o "acuerdos regionales de integración"
(RIA - regional inregrarion agreemenrs), y desencadenando muchos estu­
dios (enrre los más desracados se pueden citar a los capítulos en De Melo y
Panagariya 1993; y Echier 1998, World Bank 2000; Schilf y Wintets 2003).

Sin embargo, esos acuerdos comerciales cobijan procesos muy distinros.
Por lo ranto, es necesario comenzar por señalar que los tratados de lihre co­
mercio no son sinónimos de un proceso de integración. En orras palabras,
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los TLC y la integración son ideas distintas. Los acuerdos más recientes se

basan esencialmente en la perspectiva e instrumentos del Tratado de Libre

Comercio de América del Norte (NAFTA por sus siglas en inglés). En el
presente trabajo, ese tipo de acuerdos es denominado como "TLC conven­

cional" para distinguirlo de otras propuestas de vinculación entre países. És­
tos poseen una serie de características básicas entre las que se destacan el

mantenimiento de asimetrías comerciales y productivas, liberalización de
los flujos de capital, impiden el establecimiento de coordinaciones produc­

tivas, avanzan sustancialmente en temas no-comerciales tales como las capa­
cidades de regulación estatal, medidas de migración, etc. Es más, a pesar de

presentarse como acuerdos comerciales, las cuestiones "meta-comerciales"

pasan a ocupar la médula de esos convenios y generan medidas vinculantes
que erosionan las capacidades del Estado-nación. Estos y otros atributos ha­
cen que esos "TLC convencionales" mantengan y en algunos casos refuer­

cen la competencia comercial que enfrenta a los países latinoamericanos en­

tre sí, y aumentan la subordinación hemisférica. Estas y otras características
son analizadas posrcriormenre con más detalle.

En cambio, un proceso de integración tiene una dimensión política, y

por lo tanto posee potencialidades que no existen en un "TLC convencio­
nal". que van más allá del plano comercial, y que además redefinen las rela­
ciones comerciales. El ejemplo más conocido es el de la Unión Europea
(UE). pero es también el objetivo que se ha propuesro el MERCOSUR. En­
tre los atributos de los procesos de integración se encuentran el estableci­
miento de una unidad comercial (por medio de un arancel externo común

en una unión aduanera), coordinaciones productivas, políticas productivas
comunes, libre transito de personas y un marco laboral regional, articulacio­

nes en las áreas de educación, salud y seguridad social, etc. En general, esas
medidas acentúan el comercio dentro del bloque y reducen las competen­

cias internas buscando la complementación productiva. Los componentes
políricos ofrecen la opción de mantener los roles del Estado-nación, y la ne­

gociación en bloque refuerza la autonomía. Más adelante se ofrecen deralles
complemenrarios sobre estos y otros aspectos.

La Tabla 1 ofrece un resumen de algunos aspectos claves que diferencian
a los "TLe convencionales" de un proceso de integración. Los primeros son

eseucialmcnrc contratos comerciales donde se ofrecen aperrurdS y ventajas
recíprocas: los segundos son procesos con contenido político.
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Esta distinción no ha sido adecuadamente considerada en los análisis re­
cientes. Además, de las impresiones mencionadas antes, en las propuestas po­
líticas se repitió la confusión entre los acuerdos comerciales convencionales
con la integración a pareir de las ideas de "regionalismo abierto" promovidas
por la CEPAL (1994). En su visión, el regionalismo abierto se define como un
"proceso" que concilia la interdependencia basada en acuerdos de comercio
preferencial y una apenura general de los mercados "impulsada básicamente
por las señales del mercado". En esa mirada. los acuerdos son funcionales a la
globalización ya que las asociaciones entre países se veían como un medio pa­
ra insertarse más rápidamente en los mercados globales. La propuesta cepali­
na tiene muchas resonancias con la idea de "regionalismo abierto" promovida
a inicios de la década de 1990 por los países del Foro de Cooperación Econó­
mica del Asia Pacífico (APEC). La CEPAL insiste en mecanismos económicos
y comerciales; no se profundiza en las cuestiones políticas y el ejemplo que se
invocaba en esos años era el NAFTA. Esas ideas tuvieron ciertos ecos de apo­
yo desde el Banco Mundial y el BID (por ejemplo, Winters 19%).

Sólo en los últimos años, la CEPAL ha comenzado a comprender que
su visión del "regionalismo abierto" era incompleta. y que se debían incor­
porar atributos sociales. ambientales y políticos. En ese sentido. di Filippo
y Franco (2000) reconocen acuerdos comerciales "tipo A" y "tipo B", de ma­
nera de distinguir entre convenios esencialmente comerciales y otros donde
se incorporan, por ejemplo, los aspeccos sociales. Esta distinción tiene algu­
nas similitudes con diferenciar entre regionalismo "renano" (o "estructura­
lisra") y "sajón" (o "liberal") (Casas 2003).

Tabla 1: TLC convencionales y procesos de integración:
resumen de sus atributos básicos

TLC Integración
I

Estático y contracrua] Proceso dinámico

Comercio asimétrico Desviación comercio inrra-bloque

Temas meta-comerciales Componente político

Primarización productiva Articulación productiva

Erosión del Estado-nación Supranacionalidad

Subordinación
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Asimetrías y Riesgos

A pesar del rótulo de "libre comercio", los "TLC convencionales" en reali­
dad no liberalizan todo el universo de mercadería y servicios, sino qur esta­
blecen reglas para un comercio asimétrico, donde se mantienen niveles de
protección o salvaguarda en secrores sensibles propios, mientras que se bus­
ca que la conrraparre morgue las mayores aperruras posibles.

La asimetría comercial se conviene entonces en un aspecro clave. Esta
asimetría cobra varias formas y algunas de ellas son paradojales. Por ejem­
plo, EE.UU. exige a los países de América Latina una amplia apertura de los
mercados nacionales para recibir productos manufacturados (donde estas
naciones tienen menores capacidades de competir), pero mantiene protec­
ciones y apoyos en el sector agropecuario (precisamente donde varios países
larinoarnericanos tienen mejores opciones exportadoras). Por lo tamo, ese
"libre" comercio es profundamente asimétrico. Además, algunos aspectos ni
siquiera se negocian en el marco de un "TLC convencional", sino que son
retirados de las rrarativas y derivados a la Organización Mundial del Comer­
cio (OMC). Un ejemplo de esta curiosa segregación es la insistencia de Was­
hingron en sostener que el comercio de manufacturas se discute dentro de
un "TLC convencional", pero los subsidios agrícolas deben ser analizados
bajo la OMe.

En ese tipo de negociaciones, los países de América Latina que enfren­
tan riesgos mayores ya que muchas de sus principales exportaciones (pro­
ductos primarios) enfrentan diversas trabas en el acceso a mercados, deben
competir contra productos similares subsidiados y están sujetas a fuertes
fluctuaciones en los precios internacionales. A su vez, los altos niveles de po­
breza, el endeudamiento, las escasas opciones productivas y Otros factores,
hacen que las naciones latinoamericanas apelen una y otra vez a profundi­
zar su estrategia de exportadores primarios.

El equipo de CLAES ha diseñado un indicador simple que compara la
vulnerabilidad de los países latinoamericanos frente a la aperrura comercial
propia de los "TLC convencionales" (tabla 2). El indicador se basa en reco­
nocer que los países con una mayor exportación de commodities son más
vulnerables, aquellos que dependen de unos pocos productos exportables
son más vulnerables, Otro tanto con los más endeudados, y así sucesivamen­
te. Obsérvese que varios de los países con mayores vulnerabilidades son jus-
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(amente los que han negociado, o están negociando TLC convencionales.
También existen asimetrías entre las propias naciones que negocian. Las

más evidentes son los diferentes tamaños de las economías que negocian los
TLC. Por ejemplo, Busrillo y Ocampo (200j) analizaron la relación entre

e! valor mayor y menor de! PBI/per capira dentro de la UE, que fue de 3.7
en 1980 y 43 en 1999; por el contrario, entre los países que negocian el AL­
CA las asimetrías son mayores y se incrementaron todavía más. pasando de
20.6 a 41.5 en el mismo período de tiempo. En el caso de! acuerdo de Es­
tados Unidos con las naciones centroamericanas (CAFTA), roda e! PB! de

América Central representa e! 0.5% del de EE.UU., yel ingreso per cápira
es 19 veces menor; mientras que la economía del sector agropecuario es só­
lo el 2% del PB1 de EE.UU., en América Central promedia e! 17%, ocu­
pando más de un rercio de la fuerza laboral (McElhinny 2004).

La negociación de un "TLC convencional" dende a "congelar" y legiti­
mar esas asimetrías y no se ofrecen mecanismos para compensarlas. Es evi­
dente que las asimetrías comerciales y económicas siempre estado presentes
(incluso dentro de un proceso de integración). El problema reside en que
esos "TLC convencionales" las ocultan bajo el ropaje de una supuesta nego­
ciación de "libre" comercio donde la mayor liberalización comercial se da en
las economías latinoamericanas. Por ejemplo, en la conocida revisión de Er­
hier (1998) se advierte que la liberalización en el NAFTA se dio más por
concesiones de México y Canadá que por Estados Unidos. En algunos ca­
sos, esas asimetrías han tenido un fuerte impacto social; es el caso de los me­
canismos de protección y los períodos de transición para proteger al maíz
mexicano de las importaciones subsidiadas desde EE.UU. que en realidad
no funcionaron (Nadal, 2000). En e! CAFTA, los gobiernos centroamerica­

nos lograron compensaciones en acceso privilegiado al mercado de EE.UU.,
pero su alcance es marginal (en el caso del azúcar) o prácticamente inexis­
rente (maíz y arroz) (McElhinny 2004). En el caso de las negociaciones del
ALeA esas diferencias han estado detrás de las recientes polémicas (véase
por ejemplo los artículos en Pinheiro Guimaraes (1999) sobre la posición
de Brasil).

En realidad, son necesarios procesos de vinculación entre los países que
contengan instrumentos específicos para manejar esas asimetrías y los ries­
gos de manera de amortiguar o anular los impactos negativos. Esas diferen­
cias no pueden resolverse únicamente en el plano comercial, sino que re-
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I

Tabla 2: Indicador de Vulnerabilidad ante los
acuerdos de libre comercio. El primer puesto indi-
ca la mayor vulnerabilidad; el lugar lB, la menor
vulnerabilidad. Elaborado por CLAES- D3E: ver-
sión 2003.

Puesto Pals Indicador

1 Nicaragua 0.694
2 Ecuador 0.598

3 Honduras 0.566
4 Paraguay 0.562

5 Guatemala 0.548
6 El Salvador 0.539
7 Bolivia 0.528
8 Rep. Dominicana 0.523

9 Venezuela 0.505
lO Perú 0.489
11 Panamá 0.481
12 Chile 0.456
J.) Argentina 0.409
14 Colombia 0.408
15 Brasil 0.401
16 México 0.386
17 Cosca Rica 0.318
18

I
Uruguay 0.311

quieren un debate polüico, en el sentido de analizarlas en el marco de esrta­
regias de desarrollo y de los impactos sociales que están por derr ds de los sec­
tores productivos. Por ejemplo, un "TLC convencional" puede desencade­
nar la desaparición de un sector agrícola reducido en una nación [arinoame­
ricana, lo que no sólo significa abandonar un pequeño rubro de exportación

sino que por detrás se encuentran duros impactos sobre familias rurales.
Consecuememente, se debe concluir que cuánto mayores son las asimetrías
entre los países que negocian, más necesaria es la presencia de un espacIO
político.
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Se necesitan mecanismos e instrumentos para poder manejar los con­
Hieros y crisis comerciales y de otro tipo. Algunas disputas son esperables,
pero otras no pueden ser predichas con exactitud. y por lo tamo es necesa­
rio un proceso flexible que permita sumar nuevos instrumentos tanto co­
merciales como de Otro cipo. Eso es posible dentro de un proceso de nego­
ciación, especialmente a nivel de mercado común y bajo políticas producti­
vas comunes. Pero no es posible dentro de un TLC. Es más, un acuerdo
convencional impide generar nuevos procedimientos nacionales, como sal­
vaguardas o tratos preferenciales, o mecanismos de desviación comercial, ya
que cualquiera de ellos puede ser atacado como traba al "libre comercio",
Ese es un problema grave, yen dos aspectos: por un lado, esos impedimen­
tos se observan en las relaciones de país a país, y aunque a ese nivel se P'"
dría llegar a un acuerdo, se cae en orra dificultad, ya que las empresas pri­
vadas pueden denunciar y acruar contra esos mecanismos.

Integración

La integración como vinculación entre naciones debe entenderse como un
proceso, y por lo tan ro es dinámico. Tiene lugar a partir de una negociación
continúa que permite incorporar nuevos aspectos, corregir deficiencias, ex­
plorar nuevas áreas de asociación. Los "TLC convencionales" en cambio son
estáticos: el tratado que lo sustenta es la meta y se convierte en el marco de
referencia por largo tiempo. En efecto, el NAFTA nunca logró convertirse
en el paso inicial de un proceso de negociaciones continuadas que permitie­
ran profundizar la relación en otros planos. El caso más evidente del atribu­
to dinámico se observa en la VE, ya que se han sumado diferentes acuerdos,
uno tras otro. En el MERCOSVR también se observa un proceso sccuen­
cial, donde los pasos sustantivos se concretan en sucesivos protocolos.

Los procesos de integración otorgan mucha atención al comercio, y pro­
mueven una serie de pasos que sucesivamente contemplan un área de libre
comercio, una unión aduanera, el mercado común y la unión de países. En
esa agenda comercial, la situación de área de libre comercio es sólo el pri­
mer paso, y no es uno en sí mismo. Los pasos siguientes requieren induda­
blemenre crecientes compromisos políticos y articulaciones productivas pa­
ra hacerlos posibles. El marco que permite lograr ese espacio de consrruc-
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ción polírica es la supranacionalidad, enrcndida como un marco normativo

común, acordado entre los miembros de un bloque, y que obliga a cada uno
de ellos por encima de sus legislaciones nacionales.

Esre proceso posee una serie de aspecros que dehen ser puesros en eviden­

cia ya que permiten diferenciar todavía más a la inregración de un "TLC con­
vencional"; en las secciones siguientes se exploran algunos pumos destacados.

Dimensión participación - información

En losdiferenres aspecros sobre el acceso a la información y la participación

existen diferencias sustanciales. Los "TLC convencionales", en casi rodos los
casos, se han negociado en secreto, donde los ciudadanos rienen un acceso

limitado a la información y los canales de participación están ausentes. Las
negociaciones están en manos del poder ejecutivo, usualmente a cargo de un
pequeño grupo de técnicos. donde incluso la consulra entre minisrerios es­

r.i limitada. El poder legislativo se encuentra marginado, y la sociedad civil
no es ni informada ni consultada, salvo excepciones.

Tal ha sido la situación en e! NAFTA Yen varios TLC regionales. Du­

tante las rratarivas del ALeA, ese hecho generó una fuerte reacción ciuda­
dana que desembocó en que finalmente algunos países aceptaran dar a co­

nocer los borradores de rraba]o (luego de la reunión ministerial del ALCA
en Québec, 2001). En e! caso de! NAFTA, las presiones ciudadanas al riem­
po de la negociación del tratado desencadenaron la creación de "acuerdos
paralelos", instalándose comisiones de cooperación en temas ambientales y

laborales que poseen algunos mecanismos de acceso a la información, aun­
que muy limitados (véase el caso de los debates laborales en la frontera me­
xicana, Bacon 20(4). En el caso de los TLC actuales, el mecanismo del

"cuarto de al lado" no cumple las condiciones básicas de un acceso a la in­
formación adecuado (enrendiblc, independiente, plural, etc).

En cambio, los procesos de integración tienen mayores canales de acce-­

so a la información y de participación. Su propia naturaleza política obliga
a consultas dentro del gobierno, con el parlamento y con la ciudadanía. En
la UE existen varios mecanismos de esre tipo, como el propio Parlamento

Europco,junto a otros que abren otros canales para la sociedad civil. En ese
sentido, se destaca el Comité Económico Socia], un órgano asesor que in-



so Eduardo (iudynas

cluyc a represemantes de empresarios, rrabajadores y Otras organizaciones
ciudadanas,

En América Latina. el MERCOSUR también ofrece ejemplos. Allí ope­

ra el "Foro Consultivo Económico Social", integrado por representantes de

las centrales sindicales, cámaras empresariales y ocros actores sociales claves
de cada país. Este foro es un espacio de participación ciudadana, creado en
1994 yen funeionamienro efectivo desde 1996 (K1ein 2000). Existe un fo­

ro de esre tipo a nivel de cada país del MERCOSUR que en muchos casos

tiene una composición rodavía más amplia. En La Comunidad Andina se

han constituido 10,<, Consejos Consultivos Empresarial y Laboral Andinos.
En el MERCOSUR, los encuentros de los grupos de negociación, donde

efectivamente se discuten las cuestiones sectoriales, cuentan con un espacio
de asistencia libre para represemantes de fa sociedad civil. De esta manera,

el acceso a esos grupos de negociación es fluido y directo. También se ha
constituido una Comisión Parlamentaria Conjunta, integrada por delega­
dos de los parlamentos nacionales (más detalles abajo). Existen arras espa­

cios de presencia ciudadana de reciente creación; entre ellos se desraca el
Observatorio Laboral del MERCOSUR, yel Observatorio de los Derechos

Económicos, Sociales y Culturales del MERCOSUR.

Dimensión social

Los "TLe convencionales" son indiferentes a estrategias regionales sociales,
por ejemplo para atacar la pobreza o mejorar la alfabetización. Los compo­

nentes sociales no sólo son dejados de lado sino que en algunos casos ataca­
dos por la posibilidad de convenirse en barreras comerciales. En algunos ca­
sos, los "TLC convencionales" pueden tener cláusulas que impiden la apli­

cación de medidas sociales; por ejemplo, algunas exigencias laborales pue­

den ser combatidas como contrarias al libre comercio ° al flujo de capitales.
En el NAFTA se crearon comisiones en temas ambientales y laborales

(NACEC y NAALC respectivamente). donde su débil performance de­

muestra las limitaciones de esos mecanismos. Por ejemplo, la comisión en

cooperación laboral no ha logrado manejar los problemas de las malas con­
diciones de trabajo, falta de seguridad y mala sanidad especialmente en las

"maquiladoras" mexicanas que exponan hacia Estados Unidos (Bacon
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2004). El problema básico de esas dos comisiones es que incluso en aque­
llos pocos casos donde se hJI1 dcrerrninado infracciones a las normativas la­
borales o amhienrales, 110 existen mecanismos vinculantes de regulación so­
bre el comercio dentro del NAFTA; por ejemplo. la NACEC ha identifica­
do casos de exportadoras que impactan el ambiente, pero no posee instru­
mentos que le permitan suspender esas exportaciones. La marcha del NAF­
TA demuestra que si bien las exportaciones mexicanas aumentaron sustan­
cialmente, los indicadores ambientales del suelo, agua y aire muestran cre­
cientes deterioros (por ejemplo, los desechos urbanos crecieron un 1080/0 de
1985 a 1999, y la polución atmosférica aumentó un 97%; Gallagher 2004).
Por lo tanto. el anuncio del crecimiento de las exportaciones como desea­
cadenanre de una mejor calidad social y ambiental no se cumplió.

En los procesos de integración es posible construir un espacio para con­
siderar los temas sociales. En el caso de la UE, existen varias medidas que
atienden a los trabajadores, la educación, protección al consumidor, la no
discriminación, erc.. en un avance al concepto de "ciudadano" de la Unión,
como esrarus complementario a la ciudadanía nacional. Ese nivel de ciuda­
danía regional está a su vez amparado por derechos esencialmente en lasdi­
mensiones clásicas.

En el caso de la CAN se ha aprobado. entre varias iniciativas, un Plan
Integrado en Desarrollo Social (2004), existen "consejos consultivos" con
trabajadores y empresarios, acuerdos sobre seguridad social y migraciones.
etc (Lauer 2001). Si bien tuvo lugar un amplio florecimiento en instru­
mentos y acuerdos, "los resultados prácticos son casi inexistentes" (Lauer
2001). En el MERCOSUR también se han aprobado varias medidas en es­
ta materia, Entre ellas. se destacan la Declaración Sociolaboral, protocolos
en educación yen cultura, un acuerdo de previsión social regional, etc. Los
compromisos del MERCOSUR son comparativamente más recientes, y en
algunos casos se observan avances concretos (especialmente en las cuestio­
nes de seguridad social, educación, etc), pero de todas maneras el docu­
mento marco sociolaboral sigue siendo por ahora una declaración.

En paralelo, desde otras instituciones que no forman parte del marco
institucional central del MERCOSUR se han iniciado acciones de integra­
ción regional. El caso más destacado es la "Red de Mercociudades". que in­
cluye a las autoridades municipales de más de un centenar de ciudades del
bloque. La importancia de esas iniciativas es que responden a procesos en
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buena medida autónomos, aunque alentados por los gobiernos, y comple­
mentan otras medidas del bloque.

Dimensión productiva

Los "TLC convencionales" no ofrecen oportunidades para la coordinación
productiva. Es más, pueden ser funcionales a una competencia productiva.
Por ejemplo, en el caso de un TLC entre naciones andinas y EE. UU.: como
los países latinoamericanos poseen estructuras productivas y exportadoras
similares, terminan compitiendo por vender más o menos los mismos pro­
duetos hacia EE.UU. Cualquier medida de coordinación o planificación
puede ser atacada como contraria al "libre" comercio. Además, en los TLC
no existen componentes sustantivos de asistencia al desarrollo y promoción
productiva para las economías más pequeñas (en el caso del CAFTA, inclu­
so se llegó a prometer asistencia para fortalecer las capacidades comerciales
centroamericanas, pero finalmente esos componentes de asistencia no se
concretaron; McElhinny 2004).

Los procesos de integración permiten establecer políticas productivas
entre varios países, incluso acordar regímenes comunes de protección. En
ese aspecto es posible avanzar en la cornplernentación (por ejemplo, donde
diferentes países se complementan entre sí a lo largo de una cadena produc­
tiva) y la coordinación (articulando la producción de bienes específicos). Es­
te tipo de procesos, al amparo de la supranacionalidad. desembocan en el
establecimiento de "políticas comunes" a nivel del conjunto de países com­
prometidos en la integración.

Un "TLC convencional" no posee mecanismos para generar "políticas
comunes", tanto por la ausencia de un espacio común para debatir políti­
cas, como de un mecanismo de articulación de los sectores productivos. El
caso más conocido es el de la política agropecuaria común de la UE, que si
bien es fuertemente criticada en América Latina por sus subsidios, si se la
examina desde el pumo de vista europeo se deben reconocer aspectos posi­
tivos (asegurar ingresos mínimos a la familia rural, mantener suficiencia ali­
mentaria. genetar excedentes exportables. etc.). El MERCOSUR no ha Be­
gado a este punto, y muchos de los actuales conflictos entre sus socios se ex­
plican precisamente por la ausencia de políticas productivas comunes.
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Esta coordinación productiva requiere a su vez cierros com promisos re­
gionales macrocconómicos. La ausencia de esos mecanismos genera desajus­
tes en cnalquier proceso de integración (como Jos ha vivido el MERCO­
SUR con la devaluación de! real a final de la década de 1990). En e! caso de
la UE, se ha logrado una moneda única, un banco central de la unión y un
banco de inversiones

La falta de la dimensión producriva deja en claro erra seria limitación
de los "TLC convencionales", ya que presupone relaciones lineales, donde
un incremento de las exportaciones desencadenaría el crecimiento econórni­
co, y éste a su vez generaría desarrollo, reduciendo la pobreza por mecanis­
mos de difusión <Chorreo). Se invoca esa idea para afirmar que los "TLC
convencionales" serían indispensables para generar ese aumento de las ex­
ponaciones. Se está acumulando evidencia que el aumento de las ex~orta­

ciones, incluso a importantes niveles, posee efectos de aumento en el PBI
mucho más modestos, y esto a su vez no reduce la pobreza ni mejora la equi­
dad, ya que permanecen ausentes los mecanismos activos de redistribución.
Es obvio que aquella es una posición minirnalista sobre el desarrollo, que
padece de una fuerte ingenuidad y es altamente cconomocisra. Por lo tan­
ro, Jos "TLC convencionales" son hijos de esa miopía.

Dimensión de movilidad de factores

Los "TLC convencionales" liberalizan la movilidad de! capital, redefinen e!
comercio en bienes y servicios, pero impiden la movilidad de los trabajado­
res; incluso, mantienen trabas a los viajeros comunes. Sin duda, el caso más
evidente es la imposibilidad de un ciudadano mexicano de trabajar en Esta­
dos Unidos al amparo del NAfTA; no sólo esto, silla incluso las trabas pa­
ra el rnrisra común que sigue necesitando de una visa. Otros ejemplos son
e! acuerdo paralelo laboral del NAFTA, o las provisiones en ese sentido que
se incluyeron en el TLe Chile - EE.UU.

Los procesos de integración contienen los aspectos de liberalización co­
mercial, que se acentúan todavía más bajo las condiciones de unión adua­
nera o mercado común. Pero también permiten la movilidad de [os trabaja­
dores; incluso llegando a la situación del "espacio común europeo" de libre
residencia y libre contratación. En elMERCOSUR, los viajeros no encucn-
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[can restricciones sustanciales desde hace muchos años (pueden desplazarse
de un país a otro sin visas o pasapanes, y basta el documenro de identidad).
La libre residencia con empleo todavía encuentra limitaciones. Existen algu­
nas experiencias interesantes, como la libre residencia y empleo en las ciu­
dades de frontera de Brasil y Uruguay.

Dimensión política

Tal como se indicó varias veces anteriormente, en Jos "TLC convenciona­
les", la dimensión política está ausente. Apenas se pueden contar las reunio­
nes ministeriales o los encuentros de jefes de Estado. Las dificultades de in­
corporar esos aspecros políricos quedaron claramente demosnadas en la
Cumbre Extraordinaria de las Américas, en Monterrey (México, 2004),
donde se intentó generar un compromiso sobre pohricas en desarrollo, so­
ciales y ambientales para el ALCA -un esfuerzo que no logró ningún efec­
[O concrero.

Los "TLC convencionales" encierran además dificultad de los remas
"mera-comerciales", en el sentido de ir mucho más allá de las cuestiones clá­
sicas sobre el comercio en mercancías, y cercenan los espacios pohticos. En­
tre esos nuevos remas se encuentran las regulaciones sobre inversiones y flu­
jos de capitales, los derechos de propiedad inrelecrual (impactando especial­
mente en el manejo del gerrnoplasma y medicamentos}, servicios (no sólo
en sectores tradicionales como las telecomunicaciones o saneamiento, sino
expandiéndose a otras áreas coma educación y salud), migración, compras
gubernameurales. medidas nacionales de promoción productiva, ere. Esre
abanico de remas termina incorporando los más diversos aspecws del desa­
rrollo nacional, y Íimiran las medidas gubernamenrales que se pueden ensa­
yar. Los instrumentos básicos que aseguran ese control se basan en concep­
ciones expandidas y abarcadoras de los "derechos" de los inversores para mo­
ver su capital. y el "traro nacional" al capital extranjero. Cualquier medida
social, laboral o ambiental puede ser cuestionada en función de impedir el
libre movimiento de capitales o de generar un tratamiento comercial dife­
renciado (existen varios análisis, como ejemplo véase lISO y WWF 2001).
Las empresas extranjeras alcanzan un estatuto donde pueden accionar con­
era Jos Estados. y los propios acuerdos comerciales convencionales (inclu-
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yendo los trarados de inversión) hacen que esas disputas sean dirimidas en
comités de arbitraje comerciales internacionales. Por lo tanto, las capacida­
des del Estado-nación se ven seriamente limitadas y erosionadas; el ensayo
de medidas sociales y ambientales siempre se encuentra amenazado por po­
sibles demandas o pedidos de indemnizaciones. El debare polírico sobre esas
esrraregias se desvanece y es reemplazado por los mecanismos propios de la
competencia enr re empresas (e.g. Gudynas 2004; Umaña 2004; Mora jirné­
nez 2005). Los análisis más recientes de las negociaciones del TLC con las
naciones andinas advierten que "reducen aun más el papel del Esrado nacio­
nal y de sus instiruciones" donde se cede soberanía, pero no en institucio­
nes supracionales propias de los procesos de inregración, sino en mecanis­
mos privados (Umaña 2004).

En los procesos de integración. la dimensión política está preseme en
diversos aspectos, desde las cuestiones productivas a la seguridad regional,
desde la migración a las iniciativas en infraestructura. Al existir una dimen­
sión polírica necesariamente se deben instalar mecanismos y escenarios que
son policicos. por lo tanto públicos y con representación de los gobiernos
que negocian.

En la UE existe una frondosa institucionalidad política. que incluye un
"consejo" de jefes de Estado, una "comisión" que agrupa a Jos ministros, el
Parlamenro, un tribunal de justicia, y otras instituciones mencionadas en otras
secciones. El MERCOSUR ha desarrollado un amplio abanico de espacios
políticos, incluyendo las regulares cumbres presidenciales, el recientemente
creado Comité de Representantes Permanentes, y se ha instalado cumbres mi­
nisteriales sectoriales. En la negociación cotidiana, cada país es un voto, inde­
pendientememe de su dimensión económica. En las negociaciones con otros
bloques, el Protocolo de Ouro Prera (1994) esrableció una idenridad Jurídica
única para el bloque, y por lo tanto negocia como una unidad. También se
conformó una "comisión parlamentaria conjunta" que es un órgano asesor y
que debería permitir un vínculo más aceitado con cada uno de los parlamen­
tos nacionales. Esta comisión debería ser el paso previo a la instalación de un
"parlamento" regional, la profundización de coordinaciones entre los partidos
políticos de cada uno de los pafscs, promover la democratización de procesos
(los resulrados son ambiguos, e.g. Vigevani y colab. 2001).

En paralelo a esas instancias "centrales", en la UE actúa un "comité de
las regiones" que busca rebalanccar los procesos otorgando mayor atención
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a la situación de regiones y municipios, promoviendo el principio de subsi­
dariedad y opinando sobre la adjudicación de fondos de apoyo estructural
(ver Lessa 2003. y el análisis de Medeiros 2(04). No existe un órgano simi­
lar en el MERCOSUR.

Los procesos de integración apuntan en el plano político a la generación
de una "ciudadanía regional". Es una tarea ambiciosa, que incluso en la UE

es reciente y posihlemente logre un nuevo paso con la aprobación de la
Constitución Europea. En América Latina existe una ventaja en ese cami­
no, dadas las similitudes culturales entre los países y la fuerte tradición his­
tórica que invoca un proceso intcgracionisra.

Seguridad, política exterior y comercio

Los "TLe convencionales" son funcionales a una visión unilateral del esce­
nario internacional, donde un país de mayor tamaño logra ventajas en
acuerdos comerciales sobre naciones más pequeñas. En América Latina ese
hecho se observa con el poder que ejerce Estados Unidos en la región y en
su insistencia con los "TLC convencionales". Las sucesivas propuestas de li­
bre comercio dependen, por un lado, de factores internos de ese país (resul­
tado de aspectos como la búsqueda de nuevos destinos de exportación, am­
parar a las transnacionaJes en sus inversiones externas, la profundización del
control sobre los países vecinos. impedir la inmigración. erc.). como de fac­
tores externos (esencialmente reacciones a la presencia europea en América

Latina y a la conformación de bloques con cierta autonomía).
En esas circunstancias, Estados Unidos insiste en algunos instrumentos

de control, y entre ellos el comercial, apelando a fuertes presiones para lo­
grar sus objetivos. Los ejemplos van desde las fuertes presiones que se vivie­
ron a lo largo del proceso de aprobación del NAFTA y la subordinación de
los aspectos sociales. laborales y ambientales (e.g. Cockcrofr 200!). a censu­
rar la presencia de algunos delegados de países latinoamericanos en las ron­
das de negociación. Tampoco puede olvidarse que algunos empujes negocia­
dores de EE.UU. fueron respuestas a tímidos avances en el sur (por ejemplo,
lanzar las negociaciones del ALCA en 2004 el momenro que el MERCO­
SUR vivía sus mejores días aprobando el Protocolo de Guro Preto; o reacti­
var el TLC con Chile cuando ese país anunció que enrrarÍa al MERCOSUR
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como miembro pleno). Muchas tensiones siguen vigentes; la administración
Bush ha cuestionado directamente al MERCOSUR y en especial a Brasil
por ese estado de cosas (la última ocasión fue por medio de críticas directas
del representante de comercio, Roberto Zoellick en ocasión del encuentro
de APEC en Chile). Las actuales propuestas de TLC bilaterales o por gru­
pos de países, a su vez son respuestas al retiro de Wash ington de los espacios
multilaterales, el convencimiento de la escasa "utilidad" de la üMC, la pre­
sión de algunas empresas transnacionales y la apuesta a generar sus propios
acuerdos que muestren "éxitos" concretos a su público doméstico.

Estas medidas rarnpoco pueden ser separadas de las actuales concepcio­
nes de ese país schre su papel en el mundo y su política de seguridad. En
efecto, la "Estrategia de Seguridad Nacional" (USA, 2(02) incorpora como
uno de sus pilares "encender una nueva era de crecimiento económico glo­
hal por medio de mercados libres y el libre comercio", incluyendo medidas
como el ALCA y los TLC. Esta estrategia articula instrumentos comerciales
junto a otros, en un plan de mayor envergadura, asentado en una misión de
"expansión del territorio y la influencia" tal como admire el analista conser­
vador Roben Kagan (2003).

Discusión

En los últimos tiempos se repite que "no hay opciones frente a los TLC", y
que éstos son "indispensables" para la integración regional y el crecimiento
económico; en tanto no existen otras oportunidades, deben ser firmados a
toda costa. En este artículo se presentan una serie de consideraciones que
muestran que hay muchas opciones alternativas a los "TLC convenciona­
les", y que de hecho éstos no son sinónimos de procesos de integración re­
gional. En el presente análisis, el propósito no es evaluar la calidad y efecti­
vidad de cada una de esas opciones, pero sí dejar en claro el amplio abani­
co de posibilidades. Por lo tanto, en cualquier negociación de un acuerdo
comercial es necesario contar con esas y otras oportunidades.

Las negociaciones bajo el formato de un "TLC convencional" constitu­
yen autolimitaciones sobre las posibilidades disponibles. Peto, además, se li­
mitan también las capacidades del Estado para enfrentar los problemas de­
rivados de esos acuerdos comerciales. Por este tipo de factores, los "TLC
convencionales" acentúan la subordinación de las naciones latinoamericanas
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e incluso se cae en el extremo que esos tratados impidan la integración en
otras dimensiones: las medidas comerciales impiden la integración en (os as­
pectos sociales, culturales o ambientales.

El nuevo contexto económico internacional opera en el mismo sentido
puesco que América Latina mantiene un patrón productivo de baja indus­
trialización y alta primarización. Incluso la instalación de emprendimientos
manufactureros bajo acuerdos de libre comercio tiende a ser transitoria, ya
que se mudan hacia sitios con costos salariales menores y mejores ventajas
financieras (es el caso de pérdidas netas de maquiladoras mexicanas que mi­
gran a China). El problema se acentúa por el endeudamiento externo, dé­
biles marcos institucionales y limitaciones políticas. De esta manera, las na­
ciones latinoamericanas viven una situación paradoja! ya que si bien poseen
diversas ventajas frente a otras regiones en desarrollo (por ejemplo, en edu­
cación, niveles de consumo, potencialidad en (os recursos), son desplazadas
en el comercio internacional por naciones como China o India (la parado­
ja de una globalización donde pierden las naciones de desarrollo medio; Ca­
rretr 2004).

Por lo tanto, esas naciones "intermedias" deben aprovechar sus fortale­
zas y protegerse de las condicionalidades e imposiciones globales y regiona­
les. Incluso el propio Manual del Banco Mundial sobre bloques comereia­
les (World Bank 20DO) indica que las razones verdaderas para implantar
acuerdos regionales han sido políticas, en especial pata atender cuestiones de
seguridad, mejorar (a cooperación, y aumentar la capacidad de negociación.
Es obvio que bay razones económicas, pero no son las únicas y cualquiera
de los aspectos mencionados se aplica directamente a la situación latinoa­
mericana, especialmente si se piensa que pequeñas economías negocian COn

Estados Unidos o la VE, primero debería lograrse coordinaciones regiona­
les que permitan negociar en bloque. Los "TLC convencionales" limitan se­
riamente esa posibilidad; pot ejemplo, en la negociación del CAFTA, la uni­
dad entre las naciones centroamericanas se perdió y cada una de ellas nego­
ció separadamente diversos aspectos del acuerdo compitiendo entre sí; el re­
sultado fue que Guatemala reconoció que había aceptado ventajas mayores
a las otorgadas por sus vecinos (McElhinny 2004).

Estos y ortos aspecros indicados a lo largo de este artículo demuestran
que frente a la incertidumbre de los mercados internacionales y de las rela­
ciones entre países, los procedimientos que apuntan a una integración polí-
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tica ofrecen mejores mecanismos para enfrenrar y amortiguar los aspecros
negativos. No pueden predecirse los impactos negativos como la caída de los
precios internacionales o la pérdida de una cosecha, pero sí se pueden dise­
ñar mecanismos para lidiar con esos problemas en los acuerdos comerciales.
Esa exigencia obliga a un proceso de inregración política.

Esos procesos, por cierto, contienen muchas tensiones, contradicciones
y problemas. La sucesión de ejemplos que aquí se han presenrado no signi­
fican que se los postule como una "solución perfecta", e incluso la marcha
de la UE ha sido cuestionada por un persistente "déficit demorrarico". En
el caso del MERCOSUR, si bien apunta a un mercado común, su carácter
de acuerdo inrergubernamenral que por ahora rechaza la supra nacionalidad,
impide profundizar las vinculaciones enrre los países y se repiten crisis co­
merciales más o menos cíclicas. Lo imporranre es que los procesos de inrc­
gración son dinámicos y poseen instrumentos y procedimienros para abor­
dar esras dificultades. Se pueden aprender de los errores y los procedimien­
ros se pueden mejorar.

Por lo tanto, las negociaciones entre países deben permitir generar es­
rrarcgias de desarrollo efectivamente orientadas a la calidad de vida de la po­
blación, así como a mantener la auronomía necesaria para hacerlo. Los
"TLC convencionales" ponen en jaque la auronomia indispensable para lo­
grar esas meras, tanto a nivel nacional como regional y se ha convertido en
un problema central de las negociaciones comerciales que esrá pasando de­
sapercibido. Los "TLC convencionales" permiten mantener una soberanía
torrna] pero recorran severamente el ejercicio autónomo. La respuesta es en­
ronces generar espacios de coordinación entre países que apunten a generar
niveles efectivos de auronomía. En ese sentido, la línea de trabajo de D3E
CLAES postula el concepto de "regionalismo autónomo" (Gudynas 2002),
donde los procesos de inregración regional, en su sentido político, son in­
dispensables para alcanzar la autonomía necesaria para ensayar nuevas estra­
tegias de desarrollo. Esa propuesta está basada en la articulación productiva
entre regiones con similares aptitudes. la esrimulación del comercio intra­
bloque, la generación de políricas comunes sectoriales, establecimiento de la
supranacionalidad y ampliación de los mecanismos de acceso a la informa­
ción y participación ciudadana.

Sea por un camino o por otro, la coyuntura actual en América Latina de­
muestra que los "TLC convencionales" no son una fatalidad a la que no po-
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demos escapar. En realidad, hay varios caminos disponibles, y en muchos de
ellos se han realizado ensayos con distinto éxito, pero que muestran muchas
opciones para buscar reconquistar la autonomía indispensable para cualquier
proyecrode desarrollo alrernauvo. De esta manera, el sueno de la inregración
latinoamericana no sólo sigue vigente, sino que pasa a ser un paso indispen­
sable para mantener la autonomía e independencia de las naciones.
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Diez años del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) 
Su impacto en la economía de México 

Jorge A. Calderón Salazar* 

Introduccion'" 

A diez años de vigencia. el TLCAN (Tratado de Libre Comercio de Améri­
ca del Norte), se ha situado en el centro de las políticas públicas de México. 
El tratado, además de cerrar un ciclo de políticas de ajuste estructural ins­
trumentadas desde 1982, vino a inaugurar un nuevo proceso de desnacio­
nalización y rransnacionalización. A partir de su entrada en vigor, se han 
acelerado los procesos de privatización, desregulación y apertura colocando 
a laeconomía mexicana en una situación vulnerable y altamente dependien­
te de la dinámica de la economía estadounidense. 

En el plano nacional, el TLCAN significó un camhio de ciento ochen­
ta grados en la política exterior mexicana al ubicar como de "interés estra­
tégico" la negociación y vigencia del TLCAN. abandonando así la política 
de diversificación de relaciones y dando la espalda al proceso de integración 
latinoamericana. 

A diferencia de la Unión Europea (UE), que había incorporado a países 
atrasados como España, Portugal y Grecia, a partir de un trato especial que 
se tradujo incluso en la financiación de proyecros de infraestructura social y 
productiva y en una exigencia de democratización previa, el TLCAN forta­
leció la política de des regulación y privatización de empresas públicas y 

Director del lnstuuto (k brudim de 1,1 Revplucu\n Democranca de: M~xiCl); l'rotcsnr de la 
EKukIJ de Economía, UnivcrsiJJJ Nacional Autónoma de M~xi(()" 

Una primera evaluación dC'1 TI.CAN Fut,clabnrnda en el año 2000 y se reflejó en cllibro "E:'llldim 
de Evaluación del "lrar ado de Libre Cnm::rcio de América del Norte". Jorge: A- Calderón Salaz;u_ 
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otorgó un (fato aparentemente de iguales que entre desiguales provocó la 
profundización de los problemas de México. 

El TLCAN se negocia entre 1992 hasta noviembre de 1993 logrando 
imponer una agenda corporativa, cuya temática no sólo era coincidente si­
no que en diversas materias iba más allá del contenido de las negociaciones 
de la Ronda Uruguay del GATT (1986-1994), ejerciendo una presión y 
adelantando resultados que Estados Unidos (EE. UV.) estaba interesado en 
proyectar multilateralmente. 

El TLCAN impuso importantes desventajas comerciales JI produaiuas ptIra Mé­
xico)' deja fuera los requerimientos de una estrategia nacional de desarrollo: 

Dejó fuera de la negociación el tema de la movilidad de la mano de
 
obra, permitiendo así el mantenimiento de las disparidades en materia
 
de condiciones laborales y convirtiendo a nuestro país en exportador
 
nero de mano de obra depreciada.
 
Estableció Un periodo demasiado rápido de desgravación adicional a la
 
traumática desprotección arancelaria y cambiaria que ya había sufrido la
 
economía con desventajas sustanciales para el reajuste de la planta pro­

ductiva en general, lo que junto con las desventajas que mantiene en el
 
acceso al financiamiento competitivo, las ventajas de la inversión ex­

tranjera y su trato como nacional, aceleraron la desnacionalización pro­

ductiva sin que ello redunde en ganancias por la globalización.
 
Consolidó y amplió e! control de Estados Unidos sobre los mercados
 
agropecuarios mexicanos al aceptar exportaciones libres de permiso y de
 
aranceles desde el primer día de su entrada en vigor, convirtiendo las ba­

rreras existentes en cuotas libres de arancel que crecen un 30/0 anual, lo
 
que ha sido particular y adicionalmente devastador para el grueso de!
 
campesinado mexicano productor de maíz y fríjol.
 
Mantuvo las bases para que Estados Unidos recurra a la normalización
 
técnica como mecanismo de protección no arancelaria frente a la com­

petitividad de productos mexicanos.
 
Mantuvo los subsidios de Estados Unidos a sus productos agropecuarios
 
y a la exportación.
 
Estados Unidos continúa aplicando barreras no arancelarias que. en
 
ciertos períodos, cierran el acceso a su mercado a las exportaciones agro­

pecuarias mexicanas de fruta, vegetales y flores.
 



65 Diez anosdel Tratado de Libre Comercio de América del Norte (lICANJ 

Impidió la capitalización de la industria azucarera mexicana mantenien­

do cuotas restrictivas a la exportación de azúcar.
 
Aumentó la regla de origen a 60% o más del costo neto de la produc­

ción automotriz, rnorores y auwpartes, condicionando al control de Es­

tados Unidos la expansión del mercado aurornorriz mexicano.
 
Persisten las cuotas estadounidenses a las exportaciones textiles mexicanas;
 
Obstruyó la adaptación e innovación tecnológica de la planta producti­

va nacional, limitando su acceso y elevando sus costos.
 
Propició el control extranjero en el aurotransporte, sector financiero,
 
agroindusrrias y cadenas de tiendas de autoservicio de México.
 
Impuso un sistema supranaciona] tripartito de arbirraje obligatotio de
 
controversias que deja en desventaja la protección de los intereses y de­

rechos de México como importador neto de capital y tecnología.
 

Los acuerdos complementarios laboral y ambiental no compensaron esas 
desventajas. Adicionalmente, violan la soberanía nacional al imponer un 
mecanismo coercitivo supranacional por encima de cualquier poder consti­
tucional mexicano. Es responsabilidad fundamental del Estado mexicano 
hacer valer los derechos de los trabajadores y revertir el deterioro ecológico. 

Si bien el TLCAN permitió un auge en los intercambios comerciales de 
los tres países miembros, su impacto en términos de generación de empleos 
y mejoramiento salarial y condiciones sociales de vida ha sido negativo. En­
tre otras razones, por la alta concentración de los flujos comerciales en em­
presas rnonopólicas. 

Economía mexicana y TLCAN 

México mantiene un dinamismo por demás precario, desigual e inestable, 
aspectos que se han acentuado en los afias del TLCAN. En dicho periodo 
se registró una profunda crisis (diciembre de 1994), considerada en su mo­
mento por el Fondo Monetario Internacional (FMI) como la primera del si­
glo XXI, pues reflejó la alta vulnerabilidad que la actividad especulativa de­
ja a los países inmersos en procesos de liberalización. 

La tasa media de crecimienro anual del Producro Interno Bruto (PIB) 
por habitante durante el TLCAN es de sólo 0.96%. Se buscaba y prometió 
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un crecimiento acelerado, estable y sustentable; pero ni siquiera logramos 
crecer. Durante este tiempo ha habido una recesión profunda (i 995) y otra 
moderada (2001-2002). De 1982 a 2002 la tasa media de crecimiento de! 
PIB por habitante es de sólo 0.26% anual. El saldo acumulado de creci­
miento de! PIB por habitante de 1982 a 2002 es de apenas 5.6%. Aunado 
a lo anterior, los salarios se han deprimido en más del 20% ampliando aún 
más la brecha salarial con EE.UU., lo que abona mayores flujos migratorios 
y desdice las promesas oficiales gue aseguraban exactamente lo contrario. 

Balanza Comercial 

En los primeros diez años del TLCAN. elcomercio en Noneamérica ha cre­
cido en forma vertiginosa (i 17%), pasando de 289 mil millones de dólares 
en 199.3 a 626 mil millones en 2003, siendo e! comercio de México el más 
dinámico: del rotal trilareral, nuestro comercio con Estados Unidos pasó de 
representar el 29.4% en 199.3 al 38.9% en 200.3, y con Canadá de! 1.4 al 
2.1 % (Márquez Ayala 2004). 

Entre 1993 y 200.~, el comercio total (importaciones y exportaciones) 
de México con Estados Unidos creció a una rasa media anual de 11.1 % Y 
con Canadá de 12.2%. El comercio de México con Canadá y con Estados 
Unidos (en particular) no sólo ha crecido explosivamenre, sino gue ha pa­
sado de ser deficitario para nuestro país (-2 mil 051 millones de dólares en 
1993) a superavitario (39 mil 828 millones en 2003). A ello contribuyen en 
parre nuestras ventas petrolíferas a esos paises, las cuales eran por 4 mil 500 
millones de dólares en 1993 y llegaron a 14 mil 800 millones en 2003, re­
presentando en ambos casos aproximadamente el 10% del valor de las ex­
portaciones (Márquez Ayala 2004). 

Así, las exporraciones se multiplicaron por un poco más de tres veces 
durante elTLCAN. Pasaron de ser, incluyendo la maquila, 51,886 millones 
de dólares de Estados Unidos de América (mdd) en 199.3a 160,682 mdd al 
finalizar e! 2002. Duranre e! TLCAN, acumulamos un poco más de un bi­
llón de dólares'. Estas exportaciones son en su mayoría manufacturas. En 
promedio durante el TLCAN, e! 87.35 por cienro de las exportaciones han 

lnlorrnacidn Económica del lnsntuto Nacional de Escadlsuca. Ceografía e lnform.tnca de MéxICO 
(wwwrnegi.gob.mx). lndicadore, Macroeconómicos de la Sn:rt"l;¡ria de H...cicnda .v Cr<!ulrü 



67 Diez años de! Tratado de Libre Comercio de América de! Norte (TLCAN) 

sido manufactureras (Arroyo 2003). Como era de esperarse, debido a la des­
gravación arancelaria pactada y cuyo costo ha significado una merma en los 
ingresos públicos de más de 3,000 millones de dólares anuales, e! TLCAN 
permitió un auge en los intercambios comerciales. Durante los años del TL­
CAN, el comercio (importaciones y exportaciones) de México con sus con­
trapartes norteamericanas se triplicó (Arroyo 2(03). 

Balanza Comercial y Crecimiento 

Año Balanza Comercial Tasamedia Déficit/cada punto 

(promedio con maquila) del PIB PIB 

1970-198 I (Déficit) ~1,1991.3 6.87% -289.8 

I982-1988(Supcrávit) 8.J98.6 0.19% 

1989-1994(Déficit) -9.272.2 3.90% -2,J7J. \ 

199'5-1997 (Superávit) 4.747.7 1.73~·o 

1998-2002 (Déficit) -8,776.5 3.13q·{) -2,800.8 

(Elaborado en hase J información del Banco de Información Er onomica dcl Insriruro Nacional de E.<;­
radísrica, Gl"ografía e lnformarica de México (wwwincgi.gob.ne). Indicadores Macroeconómicos de la 

Secrcrarfa de Hacienda }' Crcdno Público www.sbcp.gob.mx y VI Informe de (jobrcrno Jet l'resrdenre 
Ernesto Zedillo ~kl(icn, septiembre de 2000. (www.presidencia.gob.rnx.l '. 

La suma de las exportaciones de maquila y petróleo crudo a Estados Unidos 
es e! 22.5% de! superávit comercial con dicho país. El segundo, terceto y 
quinto lugar de empresas exportadoras desde México son las tres armadoras 
automotrices estadounidenses que ensamblan los carros en México, El ensam­
ble de computadoras, como las de Hewlerr Packard. es el sexto exportador des­
de nuestro país, Exportamos muchos otros productos industriales a Estados 
Unidos. pero el sector manufacturero tiene en su conjunto déficit comercial'. 

Además, las 300 rransnacionales instaladas en México, la mayoría de 
ellas de origen estadounidense, presentan un alto coeficiente de importacio­
nes, situación que las hace a menudo deficitarias. Bastaría restar las expor-

Público (www.shcp.gob.mx) y VI Informe de Cobiemo del Presidente Emesro Zedillo (www.prc­
sideucia.gob.ma). 

2.	 Calcnlo en hase a Grupo de Trabajo Instimro Nacional de Esradtsrica, Geografía e Informática de 
México (INEGr¡, Sccrcrana de Hacienda y Crédito Público ¡SHCP) y Banco de México. Balanza 

comercial. "lomado de wcb wwwsbcp.gob.mx. 
J	 RI'VN<l Expansión número 772. México, marzo de 2000. 
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raciones petroleras hacia ese país por más de 8 mil millones de dólares, las 
cuales no tienen contrapartida para redimcnsionar la relación comercial; si 
adicionalmente sustraemos el superávit generado por la industria maquila­
dora de exportación, el resultado es un franco déficit comercial de México 
con su vecino del norte. 

Empleos y planta productiva 

A pesar del aumento de las exportaciones, el impacto del TLCAN en térmi­
nos de generación de empleos, mejoramiento salarial y condiciones de vida 
ha sido nulo. entre otras razones, por la alta concentración de los flujos co­
merciales. La dinámica exportadora es impulsada. por un lado. por un sec­
tor de maquila cuyos componentes nacionales son menores al 30/0; y por 
otro lado, del total de las ventas al exrerior, el 80% son realizadas por 300 
grandes empresas, a pesar de registrarse 40,000 empresa~ de exportación. 

Entte 1993 y 2003, la población económicamente activa (PEA, en edad 
y con deseos de trabajar) aumentó 7.9 millones de personas (sin contar a las 
cerca de tres millones que emigraron), pero en ese lapso sólo se generaron 
2.6 millones de empleos formales (asegurados en el Instituto Mexicano del 
Seguro Social y el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabaja­
dores del Estado) (Márquez Ayala 2004). 

En México, hoy existen 9.40/0 menos pues{Qs en el sector manufacture­
ro que antes del TLCAN. Al contrario de lo que se espetaba, la industria 
manufacturera mexicana, la gran depositaria de la inversión extranjera y uno 
de los sectores que están ligados a las exportaciones, actualmente tiene me­
nos empleo que antes del acuerdo. Es decir, indica que ha habido una pér­
dida neta de empleos manufactureros, ya que se perdieron miles de plazas 
de trabajo por el cierre de empresas. En este rubro la productividad aurnen­
tó 53 por ciento; así los trabajadores produjeron más por cada hora de tra­
bajo, pero a menor costo, ya que también disminuyeron 36 por ciento los 
costos laborales en este rubro'. 

Por otro lado, el efecto del TLCAN sobre la planta productiva ha sido 
severo. En 1993, año previo al TLCAN, la producción mexicana (PIB) sa-

La [amada, 2R de junin de 11l1l4 4 
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risfacía el 84% de la oferta y demanda totales de bienes y servicios; en 2003 
ya sólo lo hace en 73%, habiendo ganado ese terreno los bienes y servicios 
importados que, consecuentemente, pasaron de cubrir del 16 al 27%. La 
producción nacional creció en la década, 30 por ciento y las importaciones 
148 por ciento (Márquez Ayala 2(04). 

El consumo interno pasó de representar el 70% de la demanda en 1993 
al 60% en 2003. El consumo interno apenas aumentó 29% en la década, 
frente al externo, que aumentó 1910/0. La formación de capital fijo (inver­
sión productiva en maquinaria, equipo y construcciones), sin embargo, só­
lo aumentó 33% en la década; ha permanecido en el bajo rango de 19% del 
PIE (debiendo ser idealmente de un 30% o más), e incluso ha disminuido 
en términos relativos del 16% de la demanda en 1993 al 14% en 2003. La 
maquinaria y los equipos que sustentaban la inversión en 1988 eran 650/0 
de origen nacional, 50% en 1993 y ya sólo 39% en 2003 (Márquez Ayala 
2004). 

Los indicadores económicos, sociales y ambientales de México mues­
tran un severo deterioro y una enorme asimetría y desventaja con respecto 
a nuestras contrapartes de América del Norte. 

El 55.3% de los empleos nuevos generados no cumple con ninguna de 
las prestaciones de ley que son sólo rres: seguridad social, gratificación de 
Navidad y lO días de vacaciones al año'. Si tomamos como universo sólo los 
abierta y formalmente asalariados, el 49.5% no tiene ninguna prestación", 

Existe hoy 9.4% (-81,418) menos empleos que antes del TLCAN'. 
Electivarnentc se crean empleos en el sector punta exportador, pero menos 
que los que se pierden en la cadena de sus antiguos proveedores ya que aho­
ra importan casi rodas sus insumas. 

La industria maquiladora de exportación es la responsable de casi la mi­
tad de las exportaciones totales del país (45.18%) y capta el 15.8% de la in­
versión extranjera directa. Sin embargo, en promedio cada año del TLCAN 

INE<.;I Encuestas Nacioualc, de Empico 1')')}-2003. 1993: cuadro or; 1')9'): cuadro 7J, 1')9(J­

1')')'): cuadro J.YJ; 200(): cuadro 3,(,'1: 2001-2002: cuadro J.J9; 1u. uimcstrc 2003: Indicadores 

c:~(r;¡rf,~~lclh de empleo y desempleo. 
6 INEGI Encuestas Nacionales de Empico 1993-2003. 1993: cuadro 72; 1995: cuadro 167; 19%­

2002: cuadro J.7J: 1u. trimestre 2003: Indicadores esrracégico-, de empleo y dcvcrnpleo. 
7 lNEGI. PIB manufacrurero. Sistema de Cuenta.-. Nacionales: Productividad. Empleo; Encuestas 

Indll~triab Mensuales tornadas de BIE-INECI y www.inegi.gob.mx. 
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las maquiladoras crearon )9,814~ y debemos recordar que el país necesita 
cada año 1400 000 empleos. 

Inversión 

La inversión extrajera directa (en empresas) ascendió en la década del TL­
CAN a 126 mil millones de dólares, de los cuales el 68% provinieron del 
TLCAN (64% de Esrados Unidos y 4% de Canadá), 22% de la Unión Eu­
ropea, y 10% del resto del mundo. Sin embargo, estas cifras incluyen rein­
versión de utilidades, cuentas inrcrcompanfas e inversiones formales, pero 
sólo cuando dichas inversiones son informadas a las autoridades. También 
incluyen las importaciones de activo fijo de las maquiladoras que suelen ser 
inversiones voláriles (Márquez Ayala 2004). 

En México, se registran alrededor de 8,326 empresas con inversión es­
tadounidense y 63.20/0 de estas sociedades registran capital mayoritario (ca­
piral norteamericano promedio de 85%). Sin embargo, hemos constatado 
que el incremento en la inversión norteamericana ha disminuido en relación 
con la registrada históricamen te. 

Duranre el TLCAN, hasta 2002, han enrrado al país 152,833.5 mdd 
como inversión extranjera total El promedio anual es de 16,981.5 mdd. Lo 
positivo es que la mayoría de esta inversión es directa, el 79.340/0 
(121,261.8 rndd) mienrras que en los 5 años previos al TLCAN sólo el 
23.38% era inversión directa'). 

En promedio, durante los 5 años previos entraron 3,870.4 mdd. de in­
versión directa y durante los 10 años del TLCAN este promedio se cuadri­
plica para llegar a 13,473.5 rndd. 

La IED (inversión extranjera directa) estadounidense se concentra en el 
sector manufacturero (49.5%) que es el gran exportador, en servicios finan­
cieros (24.4 % ) , y en el comercio (l 0.8'?/ó). Tres de las nueve grandes divisio­
nes de la economía concentran el 85.3'?/ó de la inversión extranjera directa 

R INFCI Emdhtú::l~ lndll.mi;¡ Maquilado-a de Exponación. "lomado de BIE-INEGI (Iodustria 
maquiladora de Exportación/Indicadores anuales/Por entidad fcderanva/Toral Nacional/Personal 
ocupado). 

l) Fuente: Banco de México, Balanza de Pagos. Tomado de INECI BIl:. (Sector exrcmo/balanza de 
pagos Jt M6ico/ClIl:n(J de capital/pasivos/inversión extranjeml 
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realizada durante el TLCAN. Por el contrario, y a pesar del cambio en nues­
tra Constitución, prácticamente no ha llegado inversión extranjera al cam­

po mexicano, sólo e! 0.25% de! total en e! periodo de! TLCAN'''. 
Dentro de las ramas manufactureras. casi la mitad de la inversión ex­

rranjera se ha concentrado en productos metálicos, maquinaria y equipo 
(automotriz, eléctrica, electrónica, maquinaria, erc.), donde ya es absoluta­
mente dominante; también en la industria de productos alimenticios, bebi­

das y tabaco (18%), donde ha comprado y desplazado a infinidad de em­
presas mexicanas, y en la rama de productos químicos, perroquírnicos, de 

hule y plásticos, con un 14% de la inversión (Márquez A. 2004). 
En el sector servicios, la IED se ha concentrado fuertemente (70%) en 

el subsecror de servicios financieros, seguros y fianzas, donde ha comprado 
y reconcentrado casi roda el sistema financiero (banca, afores, aseguradoras, 

casas de bolsa, arrendadoras, etcétera), hasta hace una década bajo total con­
trol mexicano. El capital extranjero también adquiere una presencia crecien­
te en lo referente a servicios técnicos, profesionales y especializados (11 % de 
la inversión en servicios) y en el ramo de restaurantes y hoteles (8%), En 

materia de intercambio de servicios con el exterior, el déficit se ha profun­
dizado en la última década: los servicios no factoriales (turismo, fletes, se­

guros y otros) eran deficitarios en -2 mil 130 millones de dólares en 1993 
y lo fueron en -4 mil 467 millones en 2003; los servicios factoriales (inte­

reses, utilidades, regalías y otros) lo eran en -11 mil 429 millones en 1993 
Ylo son en -12 mil 808 millones al cierre de 2003, yeso gracias a las bajas 

tasas de inrerés prevalecientes en e! mercado (Marquez A. 2004). 
Cabe señalar que la lEO norteamericana concentra en el centro del país 

(la capital y el Esrado de México) y la zona norte o fronrcriza (que además 

de la maquila incluye a Monterrey que es e! otro polo industrial) e! 90.15% 
de la inversión extranjera directa (Arroyo 2003). 

México se encuentra en una situación de aira fragilidad y vulnerabilidad 
financiera con una deuda externa, pública y privada, de 213,037 millones 
de dólares y una fragilidad monetaria con airas COStos fiscales, como los 

75,000 millones de dólares, equivalenres al 21% del PIB, que los conrribu­
yen tes tendrán que pagar para salvar de la crisis al sistema bancario. 

1()	 hLclHe: Banco de MáIC(>, R.llanza de Pagos. "lomado de INH;I [\IE. (Seceor t'xrcfIloHulanza de 
pagos de r..1t'XILO/C\lt~nt.\ de clpi,;l!/p,lsIVos/iIlVt·nión cxrraujem], Cuadro.2 por sector económico 
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La inversión de cartera ha disminuido debido a la creciente inversión 
directa pero su monto acumulado es aún muy grande, 80,541 millones 
de dólares lo que significa una enorme vulnerabilidad del país ante su po­
sible fuga. 

La apertura pactada en el TLCAN y extendida en 1995 a los países 
miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó­
micos (OCDE) ha provocado la "exrranjerización" del sistema financiero, 
particularmente del mercado bancario, el cual es ya controlado por bancos 
foráneos en más del 90%. La apertura financiera. no ha reportado la mejo­
ra del servicio, en calidad, oportunidad y costo, que se prometía. Por elcon­
trario, la banca extranjera llegó primero, a compartir nichos de mercado pa­
ra el servicio de grandes corporativos y beneficiarse de los amplios márgenes 
de intermediación que explican. entre otras cosas, las ganancias obtenidas 
por instituciones financieras en plena crisis y, segundo. expandirse median­
te adquisiciones y fusiones de instituciones ya existentes provocando una 
concentración que se orienta claramente a que tres o cuatro instituciones fi­
nancieras controlen el mercado y cuyas decisiones serán tomadas en Espa­
ña, con el BBVA y Santander, o en Nueva York, con el Citibank. 

Economía y TLCAN: Un primer balance 

En los años del TLCAN, el comercio de México con Norteamérica pasó de 
representar 78.7% a casi el 85 por ciento, y en el caso de las exportaciones 
la situación es alarmante debido a que alrededor del 90 por ciento se desti­
nan a la zona TLCAN. 

México, pese al superávit comercial con Estados Unidos, tiene un défi­
cit comercial global y se ha convertido en el país con el mayor crecimienro 
de importaciones en América Latina, con 310 por ciento en la última déca­
da. Según estadísticas de la Secretaría de Economía, salvo entre 1995 y 
1997, el resto de la década pasada, el país compró al extranjero más de lo 
que exportó. De esta manera, México realiza el 44 por ciento (i 74 mil mi­
llones de dólares) del rotal de las importaciones que se registran en toda la 
región de América Latina'. 

II La [ornada. 16 dr nhri] J~ 2002 
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está bajo control, las condiciones macroeconómicas generales. incluidos los 
precios clave, como los salarios reales, el tipo de cambio, la tasa de interés y 
los precios de los activos, que ejercen una fuerte influencia en las decisiones 
de asignación de recursos y de inversión, han sido negativas. Ello se debe en 
parte a la mayor inestabilidad de la balanza de pagos y la vulnerabilidad ex­
terna asociadas a los choques comerciales y financieros, y en parte a una pér­
dida de autonomía de la política macrocconórnica debido a la rápida libe­
ralización y la estrecha integración a la economía estadounidense. Además, 
en lugar de "establecer los precios adecuados", las llamadas fuerzas del mer­
cado han tendido a mantener la tasa de interés y el tipo de cambio en nive­
les que han obstaculizado la rápida acumulación de capital y el cambio tec­
nológico, 

Las políticas aplicadas para eliminar la inHación socavaron las variables 
económicas fundamentales y el ajuste de la estructura productiva debido a 
la evolución de la política cambiaria y financiera y las cuentas fiscales y ex­
teriores. 

Así, las políticas de estabilización basadas en el tipo de cambio sobreva­
luado lograron frenar la inflación, pero no aprovechar el comercio y la IED 
para generar un crecimiento rápido y estable de la renta por habitante basa­
do en una mayor acumulación de capital y en el progreso técnico. 

El aumento de la rema y la disminución de la competitividad causados 
por el uso de un anclaje carnbiario no generaron una crisis de la balanza de 
pagos durante el proceso de desinflación. Esto se debió a que lograron atraer 
entradas de capital por la vía de las privatizaciones y la venta de grandes em­
presas del sector privado como Banamex, Bancomer y algunos corporativos 
industriales, comerciales y agropecuarios. Además del aumento del poder de 
compra real debido a la caída de la inflación, las entradas de capital eleva­
ron los precios de los activos financieros internos y, por lo tanto, aumenta­
ron el valor contable de la riqueza nacional. Sin embargo, estos resultados 
positivos no hicieron más que abonar el terreno para la reaparición de las di­
ficultades causadas por los grandes montos acumulados de deuda externa. 

Además, el control de la inflación mediante un anclaje cambiarlo nomi­
nal y estable produjo una dinámica de "desindusrrialización" del sector pro­
ductivo nacional. Si bien una sobrevaloración del tipo de cambio ayuda a 
reducir el nivel de los precios de los bienes importados, también reduce el 
incentivo a la venta de bienes en el extranjero y permite a los importadores 
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extranjeros conseguir una ventaja competitiva respecto de los productores 

nacionales si es(Os últimos no logran ajustar rápidamente las estructuras de 
los costos y la producción locales. En México, sin embargo. las apreciacio­

nes de Jos tipos de cambio reales se debieron no sólo a la rigidez de los sa­
larios y los precios de los bienes no comerciables, sino también a las apre­

ciaciones de los tipos de cambio. Este hecho, combinado con la apertura de 
los mercados internos al comercio exterior, hizo que las industrias naciona­

les tuvieran más dificultades para responder a la nueva estructura de precios 

y productividad impuesta por los mercados internacionales. 
De esta manera, la nueva orientación de la política económica en el 

marco del TLCAN no ha logrado producir un entorno macroeconómico 
apropiado para la creación y expansión de la capacidad productiva y el me­

[oramienro de la productividad y de la competitividad internacional. Tam­
poco ha dado lugar a la aplicación de medidas de polírica económica efica­
ces a nivel sectorial o microeconómico como las que se emplean en el Asia 
Orienral (medidas diferenciadas de apoyo y protección). 

Por otro lado, aunque México ha dejado cada vez más en manos de las 
empresas transnacionales, el cambio tecnológico y la fabricación de produc­

(Os de exportación más complejos, en general la lED no se ha concentrado 

en sectores y tecnologías capaces de generar un crecimiento importante de 
la productividad y del valor añadido. Además, puesto que las empresas 
transnacionales que operan en sectores de productos comerciables interna­
cionalmente utilizan una gran proporción de insumos importados, la lED 

por lo general tiene un impacto negativo en la balanza en cuenta corriente. 
En resumen, las nuevas políticas económicas y el aumento de las entra­

das de IED no han logrado impulsar la formación interna de capital para 
transformar la composición de la producción para fabricar productos co­

merciables de alto valor añadido y mejorar las posibilidades de expottación. 
El aumento de las entradas de capital ha permitido un persistente supe­

rávit de la balanza de capitales que han permitido cubrir el déficit comer­
cial. Sin embargo, a la larga esro ha contribuido, a su vez. a incrementar el 
déficit de la balanza de servicios, no sólo por el mayor servicio de la deuda 
sino también por el efecro negativo de las remesas al exrerior por concep(O 

de urilidades de la IED yel pago de dividendos que se reflejan en las tran­
sacciones de las empresas extranjeras. todo lo cual origina una rendencia de­

ficiraria en la balanza en cuenta corriente. Esro ha obligado a dirigir cons­
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rantemente la política económica a conseguir importantes corrientes de fi­
nanciación exterior, más que a estimular la formación interna de capital y el 
crecimiento de la productividad para mejorar la base productiva yacrecen­
rar la competitividad internacional (UNCTAD 2003). 

Los inversionistas extranjeros y empresas multinacionales han presiona­
do para que las autoridades mexicanas se abran más allá de lo pactado en el 
TLCAN, Las áreas prioritarias de inversión norteamericana están puestas en 
los sectores en proceso de privatización, como el de la pcrroquímica. ener­
gía eléctrica, gas natural y petróleo, así como otros sectores relacionados con 
la infraestructura: aeropuertos, puertos, ferrocarriles, telecomunicaciones, 
satélites y sector financiero. A decir de los propios inversionistas norteame­
ricanos, el gobierno mexicano ha facilitado la realización de [oint-ientures. 
O alianzas estratégicas, representando hasta ahora la principal línea de nego~ 

cios con México, Es decir, la inversión extranjera está llegando para adqui­
rir las "joyas de la familia" tanto del sector privado como del público. 

TLCAN Ydesregulación de la inversión extranjera" 

México se ha insertado en una dinámica de desregulación firmando acele­
radamente tratados comerciales y acuerdos de promoción y protección recí­

proca de inversiones con países europeos y latinoamericanos, además de ser 
uno de los principales defensores de un acuerdo multilateral de inversiones 
en el marco de la OMe, el cual, tomando como base el capítulo undécimo 

Esrc apartado se elaboré <:11 hase al "Voro Panicular sobre d TLCAN". presentado al pleno de la 
Cámara de Diputados de México el la de djci<:mhr~ de 199.1 por el (~rllpo I'arfamenrano del 
Panido de la Revolución DcmooIrica. E.'it<: documcmo se puhlicú en el lihro: "Dcnw..:racia, 

..obcranfa y Dcvarrol]o Económico Nacional". Jorg~ A. Cald~rón Sainar, coordinador. Cámara de 
Diputados. LV Leg.slarura, México 1'.)':.14. Pp.37,)-497: parricularm entc , el capítulo Xl. 

Inversiones, pp. 4.'7-444. AJiriül1almente se consulté el rexro: ~¡os APRIS: Nula.. obligaciones. 
p\:ro plenas garantla~ y derechos a las rransnacionales y grandes inversiones e impooción de serias 

rcsrricciones a la conducción soberana del desarrollo nacional" de Jorge A. Calderón SalMar y 
Andrés Peñalnza MénJez, puhlicado en el libro; México en Mundo ClohaJ. jorge A Calderón 

Salazar, coordinador. Fundación Friedrich Ebert, México, 2001. pp. 207-221. Otros ruarcriales de 
referencia sobre ];\ desregulación de la inversión extranjera y su impacto en los países en vía de 
de~arff)llo son: Chang, Ha-loen y (jreen, Duncan. "La inversión en la üMe, una trampa del 

norte". Red Mexicana de Acción Frente al Libre COlllerci(l y !\o\1th Centre. México. n.E 200.1. 
Shhmid, Bcat. "Lihrc Comercio: promesas versus realidades". Ediciones Heinrich Boll. San 

....alvador. FI Salvador. 2000. 
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del TLCAN, pretende liberalizar las inversiones mundiales otorgando má­

ximos derechos y nulas obligaciones a las corporaciones multinacionales, así 
como serias restricciones a los Estados para regular su comportamiento. 

En el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, en lo que hace 
a expropiación, transferencias e indemnización y teniendo como base de IH·~ 

gociación un marco legal favorable para la inversión, el gobierno mexicano 
ha buscado otorgar trato preferencial al inversionista extranjero. Empero, al 
concederse un tratamiento especial a estas inversiones, se violan las garan­
tías individuales de los ciudadanos mexicanos. 

A continuación se exponen los aspecros más lesivos para nuestro país 
comprendidos en el TLCAN. 

Requúitos de desempeño 

Se eliminan los llamados "requisitos de desempeño"; esto es, la aplicación de 
medidas tendientes a regular y orientar a la inversión extranjera, la obliga­
ción de proveerse de determinado porcentaje de insumas y servicios nacio­
nales; equilibrios comerciales o de divisas; transferir tecnología; permanen­
cia mínima; creación de empleos; entre otros. 

E] Artículo I 106 del Tratado de Libre Comercio de América del Narre 
(TLCAN) se refiere a los requisitos exigibles y no exigibles a los inversionis­
ras y sus inversiones bajo el rírulo de requisitos de desempeño. Su ámbito de 
aplicación compromere no sólo a los firmantes del TLeAN, sino a las in­
versiones e inversionistas de cualquier país en México. El párrafo 1 habla de 
los requisitos que no se pueden exigir para el establecimiento, adquisición, 
expansión, administración, conducción u operación de una inversión: 

•	 Exporrar un determinado porcentaje de su producción. 
•	 Alcanzar un determinado porcentaje de conrenido nacional. es decir de 

panes y componentes fabricados en el país. 
•	 Dar preferencia a bienes o servicios producidos en su territorio. 

•	 Una balanza comercial equilibrada o favorable. 

•	 Obligar al inversionista a no vender su producción en el país como una 
protección a su industria nacional, o que pueda vender en el país sólo 
en una medida relacionada con las divisas por exportación que esa mis­
ma inversión genere. 
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•	 Transferir tecnología, procesos productivos o conocimientos reservados, 
salvo cuando el requisito lo imponga un tribunal, como compensación 
por una violación a las leyes en materia de competencia. 

•	 Ser proveedor exclusivo para un mercado específico regional o mundial, 
es decir asignarle un nicho del mercado. 

El Artículo 1107 nos habla de que no se puede exigir que el personal de al­
ta dirección sea de la nacionalidad del país anfitrión. 

Trato Nacional 

La esencia de las normas sobre inversiones es la obligación de dar a los in­
versionistas de los otros dos países en nuestro territorio un trato similar al 
que le damos a los inversionistas mexicanos y/o darles el tratamiento de 
"nación más favorecida". Así, se habla de un trato "no discriminatorio". Se 
usan dos conceptos claves que atraviesan roda el cuerpo del tratado: Tra­
to Nacional entendido como "nato no menos favorable que el que otor­
gue, en circunstancias similares, a sus propios inversionistas en lo referen­
te al establecimiento, adquisición, expansión, administración, conduc­
ción, operación, venta u otra disposición de las inversiones" (Arr. 1102, 
párrafo 1 del TLCAN). En los estados o provincias, se obliga a dar "un 
trato no menos favorable que el más favorable ororgado por ese estado o 
provincia, en circunstancias similares, a los inversionistas e inversiones" 
del país del que son parre (Arr. 1102, párrafo 3 del TLCAN). Trato de na­

ción mdJfavorecida: "un traro no menos favorable que el que ororgue, en 
circunstancias similares, a los inversionistas de otra Parte, o de un país que 
no sea Parte, en lo referente al establecimiento, adquisición ... " (Art. 110.3 
del TLCAN). 

Con el Trato Nacional y Trato de Nación M(ÍJ" Favorecida a empresas y 
corporaciones extranjeras, la aplicación, por ejemplo, de incentivos para 
promover y desarrollar empresas nacionales y favorecer empresas de carác­
ter social y la micro, pequeña y mediana empresa mexicana, se hace précti­
camenrc imposible. Ello estrecha de manera notable las capacidades de de­
sarrollo de mecanismos de inversión conjunta entre pequeñas y medianas 
empresas. 
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La norma es el trato "no menos favorable", es decir, que en ningún ca­
so el [rato puede ser peor que el de las empresas nacionales; por el contra­
rio, el trazo debe ser inclusive más favorable que el otorgado a un nacional. 
Queda abierta la posibilidad, empero, de que con el afán de atraer inversión 
extranjera, se establezcan convenios, programas o apoyos especiales, para 
que las inversiones foráneas puedan ser tratadas de mejor manera que las 
empresas locales. De hecho, diversas disposiciones estarían confiriendo de­
rechos especiales y más favorables que a los nacionales. 

El "traro nacional" que atraviesa el TLCAN se pretende justificar como 
un (faro no discriminatorio. Se podría hablar de discriminación cuando se 
trata de iguales, pero no es el caso. Frente a empre.'ias e inversionistas mu­
cho más poderosos hay que buscar un trato diferenciado, hay que buscar 
que sus inversiones apoyen el desarrollo nacional. 

En conclusión, al cancelar los requisitos de desempeño (Art, 1106 del 
capírulo XI del TLCAN) se renuncia a exigir transferencia de tecnología, 
reinversión al menos parcial de las ganancias. balanza comercial equilibra­
da, dar preferencia a insumas producidos en el país o un porcentaje de con­
tenido nacional. Todas estas facultades en materia de regulación de inversio­
nes, que de manera genérica están establecidas en los artículos 25 y 26 de la 
Constitución y; de manera explícita. en el 73 constitucional, fracción 
XXIX-f (donde se faculta al Congreso para: "expedir leyes tendientes a la 
promoción de la inversión mexicana, la regulación de la inversión extranje­
ra") permitirían aminorar las asimetrías y apoyar el desarrollo nacional. En 
lugar de ello, los negociadores de los tratados se guiaron sólo por el interés 
de atraer inversión en montos crecientes, de ser competitivos en la atracción 
de dicha inversión y se cancela su regulación. 

Transftrencias 

La libre transferencia de recursos ha sido una exigencia de Ías corporaciones 
extranjeras y con los tratados de libre comercio prácticamente desaparece 
toda barrera en dicho sentido. En el TLCAN, al obligarse México a permi­
tir la libre transferencia en divisas de hecho está renunciando a la posibili­
dad del control de cambios. No se protege a la nación contra la volatilidad 
de las inversiones bursátiles. 
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El Artículo 1109 del TLCAN legisla que cada una de las partes debe 
permitir la libre transferencia de cualquier dinero relacionado con la inver­
sión. Enlisra detalladamente todo lo que se debe permitir transferir libre­
mente. El Estado receptor debe permitir realizar trasferencias en divisas de 
libre uso y al tipo de cambio de mercado. Sin embargo, a la vez, ninguno de 
los Estados debe exigir a sus nacionales con inversiones en otro país miem­
bro del TLCAN ningún ripo de trasferencias. En otras palabras, debe haber 
libre circulación de capitales. La prohibición expresa para imponer restric­
ciones, va más allá que lo contenido en el Artículo 1, inciso e, del Código 
de Liberalización de la OCOE". 

Todo esto es contrario al espíritu de regulación y control que tuvo nues­
tra legislación en la materia, y que incluso mantiene la actual Ley de Inver­
sión Extranjera (LIE), que sustituyó la Ley para promover la Inversión Me­
xicana y regular la Inversión Extranjera (LMIE). 

La revisión de las restricciones establecidas a la inversión foránea tratán­
dose de actividades reservadas al Estado o a mexicanos, así como en activi­
dades donde se permite la inversión extranjera en forma minoritaria, o por 
encima del 49% previa autorización y aquéllas en que se da en forma auto­
mática y al 1000/0; así como, el examen de la participación foránea de acuer­
do a las acrividades contempladas en la Clasificación Mexicana de Activida­
des y Producros dellNEGl nos permite apreciar que hasra 105 años ochen­
ra, la lEO estaba desrinada en lo fundamental a la acrividad productiva. En 
cambio, con la liberalización comercial, se ha incrementado la inversión fo­
ránea en el sector financiero. 

En resumen, México se compromete a través de los tratados de libre 
comercio a no establecer regulaciones. controles, obligaciones y códigos 
de conductas al capital extranjero. Con esto se establece de hecho, un có­
digo de liberalización de los movimientos de capitales. que significa can­
celar facultades nacionales del control de flujos especulativos, que tanto 
daño han hecho a México y a otros países de Asia, América Latina y el Ca­
ribe golpeados por crisis cambiarlas y bursátiles. Además, se renuncia a re­
gular bajo crirerios de susremabilidad, desarrollo regional y social a la in­
versión extranjera. 

12 "Los miembros evnaran introducir cualquier nueva restricción en In~ tipos de cambio, ~11 lo~ 

moviuiiem.»..de capital o eu [os tondospropiedad de 110 residentes, y eviraran hacer mas rcctricrivos 
la~ regulaciones exivrenres". 
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Expropiaciones 

En elArtículo 1110 del TLCAN se incluye la prohibición de expropiar. na­
cionalizar o tomar medidas que "directa o indirectamente" tengan efectos 
equivalentes; salvo, aspecto que es contemplado en nuestra legislación, por 
causas de utilidad pública, sobre bases no discriminatorias, con apego a un 
debido proceso legal y previa indemnización. 

La expresión: "medidas que directa o indirectamente tengan efecto de 
expropiación o nacionalización", no contemplada en nuestro marco jurídi­
co, le permite a la empresa e inversionista extranjero demandar al gobierno 
mexicano o autoridades locales por medidas gubernamentales que sean con­
sideradas, sin clarificar por quién. causal de pérdida de una inversión en 
operación; pero incluso se va más allá al comprender la definición de "ex­
propiación" como la mera oportunidad de perder ganancias futuras sobre 
una inversión en proyecto. 

Respecto a las indemnizaciones, éstas deben ser a valor de mercado in­
mediato anterior a la fecha de hacerse pública la expropiación, nacionaliza­
ción o medida equivalente efectiva o inminente. La indemnización debe 
darse sin demora a valor comercial, y en caso contrario se devengarán inte­
reses hasta la fecha de pago a una tasa comercial normal; la indemnización 
deberá ser liquidable y libremente transferible. 

También se establece la obligación de que a más tardar en el momento 
de cualquier medida gubernamental deberán tomarse disposiciones adecua­
das para fijar y satisfacer la indemnización; finalmente, se dispone que la le­
galidad de las medidas con carácter expropiatorio y de nacionalización será 
revisadas mediante un debido procedimiento legal. 

Las garantías mencionadas, ya de por sí en extremo bondadosas para la 
empresa y el inversionista extranjero. son adicionadas con otras disposicio­
nes más restrictivas. Además, el valor de mercado no debe reflejar cambio 
alguno por virtud de que la intención de expropiar o nacionalizar se haya 
conocido con anterioridad. Los criterios de evaluación incluirán, entre 
otros: capital invertido, valor de reemplazo, plusvalía, ingresos corrientes. 
prestigio y clientela (goodwillJ. 

Al inversionista extranjero se le asegura el pago a precios de mercado y 
no a su valor catastral o fiscal, lo que es superior a lo que establece la legis­
lación mexicana. Se protege. además, de las fluctuaciones monetarias o de­
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valuaciones ya que el pago es en equivalencia a una moneda del grupo de 
los siete. 

Hay que subrayar que un ciudadano mexicano no tiene estas ventajas. 
El Artículo 20 de la Ley de Expropiación establece el término de un año pa­
ra indemnizar en caso de expropiación y tiene que ser en moneda nacional. 
Además en ninguna parte de la ley. se establece que ame la demora del pa­
go de la indemnización se pagaran intereses. La falta de igualdad entre in­
versionistas extranjeros y nacionales viola nuestras garantías individuales en 
especial los artículos constitucionales 13. 17 Y27, este último en su fracción 
1 de la Constitución mexicana y donde se contiene la Cláusula Calvo. Aun­
que se justifique esta violación a las garantías individuales con la llamada re­
ciprocidad internacional, en elArtículo 29 de nuestro máximo ordenarnien­
(O, no se señala en ningún sentido una excepción de tal naturaleza a ellas, 

La expropiación es un acto soberano de la nación, que en casos especia­
les como el de llenar una función social, puede realizarse, ajustándolo a la 
Ley de Expropiación y a la jurisprudencia citada. Si un acuerdo internacio­
nal establece lo contrario viola la Constitución. 

El Artículo 25 de la Constitución ototga al Estado la recrorfa del desa­
rrollo nacional con el fin de lograr diversos objetivos: que sea integral, que 
fortalezca la soberanía de la nación y el régimen democrático, entre otros. 
Para lograr eso el Estado planeará, conducirá, coordinará, orientará la acti­
vidad económica nacional y llevará a cabo la regulación y fomento de las ac­
tividades que demande el interés general. 

Con las normas establecidas en los tratados comerciales, las activida­
des económicas exclusivas del Estado se abandonan al libre juego del mer­
cado, con menoscabo de la seguridad y soberanía nacional; el apoyo e im­
pulso de los sectores social y privado, tal como lo establece el mismo Ar­
tículo 25 de la Constitución, se convienen en prácticas prohibidas por el 
llamado trato nacional. Se pretende, además, que a la inversión extranjera 
no se le apliquen las leyes emanadas del Congreso de la Unión. También 
se busca cancelar facultades del Estado mexicano, establecidas en el Artí­
culo 25 constitucional, para alentar y promover los sectores social y priva­
do de la economía; que tienen su contraparte en el Artículo 73, fraccio­
nes XXIX-O y XXIX-E. en lo que hace a la planeaeión económica y a la 
concertación, programación, promoción y ejecución de acciones de orden 
económico. 
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Como se observa. en el TLCAN se otorga la máxima protección a inte­
reses extranjeros, lo que significa una libertad plena a los flujos de inversio­
nes extranjeras, entre ellas, las de carácter especulativo. sin asumir compro­
miso alguno con el desarrollo nacional. exigiendo, empero, plenas garantías 
y derechos. Muchos de los grandes inversionistas extranjeros han dado 
cuenta de sus pretensiones de adueñarse de activos nacionales estratégicos, 
relacionados a la actividad petrolera, eléctrica, telecomunicaciones. finanzas, 
entre otras. Violando la soberanía de México, de manera directa están pre­
sionando a nuestro país para que acelere el proceso de privatización. 

Los términos acordados en el tema de movimientos de capital abonan 
al agravamiento de diversos problemas, lo que se traduce en una mayor ines­
tabilidad del crecimiento económico, vulnerabilidad financiera y cambiaria, 
ampliación de desigualdades regionales, sectoriales y productivas, concen­
rración de riqueza e ingreso, deterioro del medio ambiente y de las condi­
ciones de vida y de trabajo de la población. 

No hay mecanismos en el TLCAN para que [a inversión extranjera Sea 
regulada y contribuya a la modernización de la planta productiva nacional. 
No se puede exigir que transfiera determinada tecnología en términos favo­
rables para el país (por ejemplo, en cuanto utilice insumos abundantes en 
nuestro territorio o que no agudice la dependencia de tecnologías no acce­
sibles). A ello hay que sumar lo que se acuerda en el capírulo XVII sobre 
propiedad intelectual que sólo promueve su defensa sin la compensación 
para los países de menor desarrollo de facilitar su transferencia. De hecho, 
el capítulo sobre propiedad intelectual hace más difícil para México acceder 
a la recnología de punta. 

No contienen mecanismos para evitar que los inversionistas extranjeros 
agudicen el déficit de nuestra balanza comercial o puedan ser usadas espe­
culativamente en la bolsa de valores para desestabilizar nuestra economía. 
La competencia por atraer inversiones foráneas, la necesidad imperiosa de 
ellas originada en el modelo de desarrollo en curso, llevó a nuestros nego­
ciadores a concesiones mucho más alla de lo conveniente: se renuncia a re­
gularlas, así como a la posibilidad de imponer condiciones que las hagan ju­
gar un papel de apoyo al desarrollo nacional. 

La Constitución y la ley facultan a México a decidir libremente sobre 
las inversiones extranjeras. Los tratados de libre comercio, al limitar la posi­
bilidad soberana del Estado de regular la inversión extranjera. restringen el 
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papel que la Constitución le marca de ser rector de la economía. Al hacer 
extensivas a los inversionistas extranjeros los incentivos o promociones que 
se den a los nacionales. se limita el margen de actuación del Estado como 
promotor, impulsor y apoyo de la inversión nacional. Incluso se elimina la 
posibilidad de políticas selectivas de tipo regional, ya que roda privilegio o 
incentivo que una región o estado dé a iuversionisras nacionales en su terri­
torio lo tiene que hacer extensivo a los inversionistas extranjeros. 

La Cousrirución expresamenre habla de regular la inversión extranjera y 
los tratados de libre comercio impiden la regulación de dicha inversión en 
nuestro territorio. La Constitución expresamenre distingue la inversión me­
xicana de la extranjera y el trato nacional panado eu elTLCAN suprime di­
cha distinción. Por ello, afirmamos que lo panado en este capítulo de inver­
siones y particularmente el trato nacionalv los requisitos de desempeño de am­
bos tratados violan la Constitución ya que limitan las facultades del Con­
greso de la Unión para dicrar leyes en la materia. 

Se invierte el espfritu y la letra de la Carta Magna. Con los tratados de 
libre comercio se desregula la inversión exrranjera como una forma de pro­
moverla. Se promueve la inversión aunque en los hechos se renuncia a regu­
larla, a orientarla. El respe[O y aplicación del sistema legal mexicano es uno 
de los elementos constitutivos de la soberauía, reconocido por el derecho in­
ternacional. La independencia nacional es irrenunciable y. ral como lo esta­
blece el Arrículo 133 de la Constitución mexicana, los acuerdos y tratados 
internacionales que no estén acordes con lo dispuesto en la Carta Magna 
son nulos de pleno derecho y en consecuencia no deben ser ratificados por 
el Senado de la República. Además, viola la denominada Cláusula Calvo 
que ha sido norma de la política exterior de México y prohíbe a las empre­
sas extranjeras invocar la protección de sus gobiernos y las obliga a resperar 
el orden jurídico nacional. No podemos reeditar esquemas decimonónicos 
de carácrcr leonino que violenten nuestra integridad corno nación soberana. 

Los tratados de libre comercio riñen con elArtículo 32, último párrafo, 
de la Constitución Política que dispone que: "Los mexicanos serán preferi­
dos a los extranjeros en igualdad de circunstancias, para toda clase de con­
cesiones y para todos los empleos. cargos o comisiones del gobierno en los 
que no sea indispensable la calidad de ciudadano". 

La Cláusula Calvo que el Congreso Consriruyente de 1917 incorporó a 
plenitud, fue interpretada por el presidenre Venustiano Carranza, en su se­
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gundo informe de gobierno, en este sentido: "Que ningún individuo debe 
pretender una situación mejor que la de los ciudadanos del país a donde va 
a establecerse, ni hacer de su calidad de extranjero un título de protección y 
de privilegio. Nacionales y extranjeros deben ser iguales ante la soberanía del 
país en que se encuentran, y finalmente, que las legislaciones deben ser uni­
formes e iguales en lo posible, sin establecer distinciones por causa de na­
cionalidad excepw en lo referente al ejercicio de la soberanía." 

Migración y desigualdad social' 

Los indicadores económicos, sociales y ambientales de México muestran un 
severo dererioro y una enorme asimetría y desventaja con respecto a nues­
tras contrapartes de América del Norre. El deterioro de los indicadores so­
ciales alcanza niveles preocupantes en los rubros de nutrición. salud, vivien­
da y educación, donde niños, mujeres, indígenas y ancianos son los más vul­
nerables. 

Posterior a la crisis de 1994, la sociedad mexicana se ha polarizado to­

davía más: 50/0 de la población de menores ingresos recibe sólo 5% del in­
greso nacional, mientras que el 50/0 mi" rico concentra casi el 30 por cien­
to de la riqueza nacional. 

En México, de acuerdo a la metodología de Julio Bolrvirnik, exisren 70 
millones de pobres, de los cuales 40 millones viven en la miseria extrema. 
Esra realidad lacerante contrasta con el hecho de ser el país del llamado Ter­
cer Mundo con el mayor número de mulnrnillonarios y una de las princi­
pales naciones del orbe que regisrra las más elevadas concentraciones de in­
greso. En 1970, la participación de los asalariados en el PIB representaba 
35.7%, en la actualidad no rebasa el 29%. 

Aunado a lo anterior, lejos de crearse más fuentes de trabajo, el país en­
frenta hoy sus más altas [asas de desempleo y ocupación informal, lo que re­
percute de manera negativa, proliferando el contrabando, el mercado sub-

Este aparrado fue elaborado en hase a [os ens<lYo~ Je Ana Maria Aragonés: "La relación México­
Estados Urudos <:1I [a perspectiva de la migración de erabajadores en momentos JI' globaJil<lciún" 
y Anuro Santarnarfn Córnez: "Los emigrantes. el rerriron«. h Nación y la política" publicados en 
"México en un Mundo Glohal". Jorge A. Calderón Salazar, coordinador. Instituto JI' Estudio, de 
[a Revolución Democrática y l-undacirin Priedrich Eberr. México. 2001 pp. 45-90. 
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rerráneo, la subfacruración de mercancías y la evasión fiscal. Existe desinver­

sión productiva. incluso en las ramas que se presumen fortalecidas por efec­
to del TLCAN, como la automotriz y maquiladora. 

Hay que señalar que a pesar de las políticas anri-inrnigrarorias empren­
didas por las autoridades estadounidenses, con un fuene carácter xenófobo, 
militarista y violarorio de los derechos humanos, que provocan varios dece­
sos al día en el Río Bravo, en el desierto o a manos de los rancheros y gru­
pos racistas estadounidenses, los flujos migratorios se acrecientan. Anual­
mente, desde 1995 se depona de Estados Unidos, en promedio, a un mi­
llón de mexicanos indocumentados, a pesar de las promesas del TLCAN y 
del crecimiento registrado eu la economía mexicana. 

La política migratoria de México afianzó su papel de policía tapón con­
venido sorerradamente con el gobierno estadounidense. Cifras oficiales arro­
jan que a lo largo del sexenio de Ernesto Zedilla se deporta ton de México 
unos 665 mil extranjeros en siruaciou migratoria irregular y se espera que al 
cierre del año sean devueltos unos 136 mil indocumentados, en su mayoría 
centroamericanos. Este tratamiento en contra de trabajadores migran tescon­
trasta con el otorgado a los 819 mil registros de visitantes de negocios, quie­
nes reciben un tratamiento especial favorable previsto en los capítulos sobre 
"hombres de negocios" pactados en los tratados de libre comercio. 

Cabe señalar que los efectos adversos del TLCAN han sido paliados gra­
cias a la gran cantidad de recursos que los emigrantes envían desde Estados 
Unidos. Según daros del Consejo NacionaJ de Población (Conapo). un mi­
llón de hogares recibe remesas, que en el ámbito nacional ascenderán en 
2004 a 15,000 o 16,000 millones de dólares. En 1993, las remesas enviadas 
desde Estados Unidos sumaban 3672.71 millones de dólares. Para el afio 
2003, las remesas representaban 13265.55 millones de dólares. 

En este contexto fue presentado el 7 de enero de 2004, el plan migrato­
rio del presidente de Estados Unidos George Bush, el cual consiste en un 
programa de trabajadores remporales quienes podrían trabajar legalmente en 
la Unión Americana. Este plan migratorio de Bush es una extensión de la es­
rrategia de Estados Unidos inaugurada en 1994, cuyo objetivo es que el in­
versionista de Estados Unidos encuenrre mano de obra barata en su país de 
origen. una vez que el Tratado de Libre Comercio para América del Narre 
(TLCAN) entró eu vigor. A la luz de esa nueva estrategia se inauguró la po­
lítica de sellamiento de su frontera sur para regular la entrada de trabajado­
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res de acuerdo con las necesidades de la economía de ese país. De aprobarse 

por el Congreso norteamericano, el nuevo plan migratorio de Bush serviría 
para regular el mercado laboral de los inmigrantes que lograron evadir los fil­
UDS cada vez más densos en la frontera. Los trabajadores indocumentados 
quedarían arrapados en las redes de un mecanismo que no les garantiza se­
guridad laboral y que en cambio los coloca en la lista de posibles deporra­

dos. Los trabajadores en esa lista quedarían a merced de Jos ciclos de la eco­
nomía estadounidense, concretamente de las necesidades de los empresarios 

que no encuentren mano de obra dispuesta para los trabajos ofrecidos. 
El diseño del plan de Bush toma en cuenta los cambios de las corrien­

tes migratorias a partir de los años 80, esto es a partir de la larga crisis eco­

nómica de los países deudores, particularmente de México. En el periodo 
previo, el fenómeno migratorio se componía fundamenralmente de jefes de 

familia que cruzaban la frontera para trabajar algún tiempo y regresar con 
sus ahorros. Una especie de trabajadores huéspedes espontáneos. Hoy el fe­

nómeno de la migración es más complejo y abarca a los trabajadores y a sus 
familias, lo que desde el punro de vista del gobierno de Esrados Unidos im­
plica grandes COStoS financieros y presiones por la demanda de servicios so­

ciales. La nueva propuesta de Bush toma en cuenta esta característica, de ahí 
que el componente más importante de ella sea la legalización temporal de 

trabajadores que ya residen en ese país y no los trabajadores contratados en 
su país de origen, como fue el caso del programa Bracero en la época de la 
Segunda Guerra Mundial. Así, la propuesra no sólo trara de regular el mer­

cado de los indocumentados sino también disminuir el costo social de la re­
sidencia de sus familias, las que también serian deportadas una vez que no 
encontraran respaldo para su reconrraración. 

Además, existe la pretensión del presidente de México, Vicente Fax de 
que los sisremas de seguridad social de México y de Esrados Unidos puedan 

integrarse. El presidente Vicente Fax propone que el tiempo que los traba­
jadores emigrantes laboren en Esrados Unidos se contabilice en los sistemas 
de seguridad social de los dos países. Así, el plan ofrece a la comunidad em­

presarial el acceso que necesita a los trabajadores inmigrantes, pero dándo­
les muy poco a los trabajadores: es un programa de trabajadores temporales 

que no permite la estabilización ni abre un camino seguro a la legalización. 
A pesar de que los gobiernos de México y EE.UU. ban reconocido que 

el flujo migratorio es un proceso económico y social que genera costos y be­
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neficios en las dos sociedades (Estudio Binacional de Migración), sin em­
bargo, hay sectores que insisten en culpar a los emigrantes de problemas 
propios de la sociedad estadounidense. Por ral razón, consideramos impor­
tante que se discuta porqué el tráfico de trabajadores migratorios constitu­
ye un negocio tan rentable como el narcotráfico. Los recursos que genera la 
migración se dan a distintos niveles. En la cadena del transporte ilegal ha­
cia EE.UU., los traficantes de personas, conocidos como "polleras" o "coyo­
tes", en colusión con agentes migratorios, autoridades responsables y falsifi­
cadores de documentación oficial son los primeros beneficiados. El tráfico 
de migranrcs mexicanos indocumentados hacia Estados Unidos genera altas 
ganancias al crimen organizado. Los "polleros" o "coyotes" que transportan 
e introducen indocumentados a Estados Unidos cobran en promedio mil 
200 dólares por persona, 50 por ciento más de lo que exigían hace algunos 
años". Pero también otros sectores han hecho de los inmigrantes un capital 
altamente rentable. Entre los electores estadounidenses, la bandera anriin­
migran te ha resultado sumamenre efectiva y con bajo cosco político, Esro 
explica porque cienos sectores insisten en magnificar el problema migrato­
rio y continúa equiparando a los trabajadores internacionales con crimina­
les o responsables de sus problemas estructurales, aunque los datos arroja­
dos por los disrinros estudios binacionales muestren 10 contrario. 

Es obligación del Estado mexicano apoyar decididamente a nuestros 
emigranres, lo que implica insistir en acuerdos binacionales integrales. basa­
dos en el derecho inrernacional, con énfasis en el respeto a los derechos hu­
manos para lograr un manejo más equilibrado y consensuado de las políti­
cas a seguir en materia migratoria, reconocer que los trabajadores inrerna­
cionales son parte del proceso de globa1ización económica y que esto obliga 
a pensar en nuevas formas de imaginar las sociedades contemporáneas. 

Ante este escenario, afirmamos que las políricas parciales no permiten 
alcanzar acuerdos y mejores condiciones para los inmigrantes en general, 
por tanto, demandamos que se instale una comisión encaminada a lograr un 
tratado migratorio bilateral que busque defender los derechos humanos, so­

ciales, culturales y políticos de los trabajadores internacionales con un mar­
co legal planteado con base en normas de derecho internacional. 

U eNI en Linea, 9 de sepcicmhre de 20U 1 
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En su momento, los negociadores mexicanos del TLCAN se rehusaron 
a pugnar por esrablecer un acuerdo rnigrarorio en el marco del tratado. Co­
mo una mera maniobra discursiva se formuló un acuerdo laboral paralelo. 
el cual, como lo demuestran los hechos, ha resultado sumamente limitado. 
Por lo ranro, resulra indispensable que en el TLCAN se incluya lo más va­
lioso de México: su fuerza de trabajo. 

Agricultura mexicana y TLCAN 

El campo mexicano se encuentra en crisis. Esra crisis se expresa en el árnbi­
ro social, en el creciente fenómeno de migración de los jóvenes del campo 
hacia las ciudades del país y hacia Estados Unidos con el consecuenre aban­
dono de los campos de culrivo y la reducción de la acrividad sectorial. En lo 
económico, se manifiesra por la reducción de algunos cultivos como el del 
arroz, el trigo y las oleaginosas; por el incremen ro en las imporraciones de 
granos alimenticios que socavan la soberanía alimentaria y, consecuente­
mente, por el déficir en el comercio agropecuario con el exterior; así como 
por la creciente imporrancia de las remesas de nuestros trabajadores en el ex­
rerior como sostén principal de la actividad económica en algunas regiones 
rurales del país. 

Elemenro fundamental de la gestación de esta crisis es la política de 
ajuste estructural cuyos pilares ha sido el ajuste fiscal, la reducción de la in­
versión pública, parricularrnenre la del sector agropecuario, la privatización 
de empresas públicas y la apertura comercial cuya máxima expresión es el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norre (TLCAN). 

Cuando se inicia la negociación del TLCAN en 1991, Esrados Unidos 
vislumbra la posibilidad de imponer su agenda (por lo menos en el arnbiro 
bilareral con México). Además, renía un doble incerés: por un lado domi­
nar el mercado agropecuario mexicano y, por 0[[0, pretendía que este rrara­
do sirviera de antecedente para presionar en las negociaciones de la Organi­
zación Mundial de Comercio. Esto último, no lo entendimos con claridad 
quienes éramos diputados opositores al tratado. No comprendimos que la 
presión estadounidense para obtener ventajas sustantivas en materia de des­
regulación de inversión extranjera, privatización de empresas públicas, eli­
minación de aranceles y muchos factores más, era por el doble interés de su­
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bordinar económicamente a MÉxico y presentar en el ámbiro internacional 
un resultado tangible de su agenda antes de la culminación de las negocia­
ciones de la Organización Mundial de Comercio. 

De lo negociado entre 1991 y 1993, Estados Unidos obtiene el compro­
miso de una disminución, aparentemente gradual, de los impuestos a la im­
portación de productos agrícolas estadounidenses, introduciendo en el tra­
tado algunas cláusulas de carácter cualitativo que tienen efectos importan­
tes. Una de ellas impide a México, una vez concluido el período de transi­
ción, establecer cuotas o límites cuantitativos a la importación de produc­
tos, lo cual era una de las columnas vertebrales del sistema mexicano de re­
gulación agropecuaria. 

Otro elemento es la prohibición de subsidios que distorsiona la libre 
competencia entre los productores. Se considera, en consecuencia, que to­
do subsidio que interfiera con la asignación óptima de recursos en el mer­
cado debe ser eliminado. 

Paralelamente a la negociación del tratado, se realizaron las rnodificacio­
nes del Anículo 27 constitucional, que significaron la eliminación, por un 
lado del repano agrario como obligación de Estado y por otro. la base cons­
titucional para la conversión de las tierras ejidales en propiedad privada 
mercantil, además permitió que las empresas mercantiles, por acciones. sean 
dueñas de importantes extensiones de tierra. 

Estimo que esta reforma fue bilateralmente negociada con Estados Uni­
dos. No quisiera caer en una visión dependendisra y afirmar que la reforma 
fue impuesta. Desde los años treinta hay en México una vieja aspiración de 
su oligarquía, que incluso fue uno de los motivos para la creación del Parti­
do Acción Nacional, respecto a la cancelación de reparto agrario, la conver­
sión de tierras ejidales a propiedades mercantiles sujetas a embargo yel de­
recho de las sociedades mercantiles para ser dueñas de tierras. Se une así una 
aspiración conservadora interna con la visión de Estados Unidos de que la 
inversión en el sector agrícola, particularmente la tierra, podría ser rentable 
y, por tanto, sujeta a ser incorporada al tratado. 

Por otro lado, en un capítulo distinto al agropecuario, que es referente 
a inversión aparece un conjunto de normas desregularorias de la inversión 
extranjera que favorecen la transnacionalización de la agroindusrria. La 
rransnacionalización de la industria alimentaria es un fenómeno previo a 
1994. Nestlé. Camation y otras empresas ya actuaban antes de ese año, pe­
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ro lo hacían bajo la norma restrictiva que establecía una distinción jurídica 
entre empresa mexicana y empresa extranjera. La legislación especial para las 
empresas extranjeras no impedía que éstas obtuvieran grandes utilidades, 
pero jurídicamenre existía capacidad de regulación. Al otorgarse en el capt­
rulo de inversión, el traro nacional genérico a las empresas extranjeras y pro­
hibirse toda acción discriminatoria que afectara la igualdad de derechos en­
tre empresas, se favorece una mayor penetración extranjera que se manifes­
tó en la adquisición, por empresas agroindusmaies y agrocomerciales esta­
dounidenses, de plantas industriales mexicanas, tanto del sector privado, co­
mo del público, lo cual está íntimamente vinculado a la negociación del 
propio sector agropecuario. 

Cabe señalar que en su momento sostuvimos que por lo menos los gra­
nos básicos (maíz, fríjol, trigo y arroz) no debían entrar en la negociación. 
También, unos pocos intelectuales estadounidenses, como Karen Hansen 
del Instituto de Investigaciones de Políticas Agrícolas Comparadas en Mi­
nessota, percibieron tempranamente el nexo entre el aumento de la pobre­
za rural, la crisis agrícola de granos básicos y el incremento de flujos migra­
torios (nexo comprobado por las investigaciones de Juan Manuel Sandoval 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia, entre arras) 

Pese a ello, los estadounidenses, con enormes excedentes de maíz y tri­
go, incorporaron los granos básicos en el capítulo agrícola. A pesar de mu­
chas voces que se alzaron para que durante la negociación se incorporara un 
capíruio sobre derechos sociales. laborales y humanos de los emigrantes. fue 
tajante la negativa del lado mexicano y del estadounidense en ese sentido. 

El presupuesto de la Federación para 2003 asignó recursos para el cam­
po por 41,783 millones de pesos. Estos raquíticos fondos asignados al cam­
po mexicano, en un contexto en que el Congreso de Estados Unidos con la 
Farm Bill 2002-07 aumentó los subsidios agrícolas de ese país en 51,000 
millones de dólares, representa la "crónica de una muerte anunciada para 
eienros de miles de productores agropecuarios de México". Es imposible 
competir con arancel cero contra las importaciones agrícolas de la Unión 
Americana con un magro presupuesto de 3,869 millones de dólares versus 
subsidios globales a los productores estadounidenses del orden de 98,900 
millones de dólares anuales. Si a esto añadimos que el 10 de enero de 2003 
se aplicó la radical eliminación de casi todos [os aranceles agrícolas con 
EE. UU. y Canadá, la perspectiva es realmente preocupante. 
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En los 10 años del TLCAN, el comercio exterior agrícola acumula un dé­
ficit de -7 mil 790 millones de dólares y va en ascenso, el comercio pecuario 
acumula, por el contrario, un superávit de 1 milI 03 millones, y el de produc­
tos procesados (agroindusrriales) acumula un déficit de -10 mil 243 millones. 
Así, la suma total del sector agroalimentario presenta un déficit acumulado, 
en los 10 anos, de -16 mil 930 millones de dólares (Márquez A. 2004). 

Así, es previsible que continúe la pérdida de empleos agropecuarios y se 
cancele toda posibilidad de proteger la producción de básicos ante amena­
zas externas. Mientras el campo genera cerca de 7 millones de empleos y 
participa con 5 por ciento del PIB nacional, la inversión acumulada directa 
a partir de la puesta en marcha del TLCAN es solamente de 0.25 por cien­
to del total nacional; el gasto público para este rubro se redujo 53 por cien­
to en términos reales de 1990 al presente año y e! crédito se contrajo en cer­
ca del 80 por ciento. 

Estas cifras contrastan la importancia de! sector y el débil apoyo que ha 
recibido. Las condiciones del campo se ban agravado, su viabilidad está en 
juego en el corto plazo, por lo cual la oportunidad y suficiencia de los re­
cursos en este momento resulta clave. 

A diez años de su entrada en vigor podemos afirmar que: 

•� El TLCAN está perjudicando a la gran mayoría de los productores del 
campo, toda vez que los precios internacionales de mercado, que tien­
den a la baja, están sirviendo de referencia para la fijación de los precios 
de la producción en México, mientras que los costos de los insurnos cre­
cen cada vez más y en este caso no se emplea la referencia de los precios 
internacionales. 

•� La importación indiscriminada de granos, de leche de vaca descremada 
en polvo, carne de res, carne de pollo y de cerdo, así como de otros ali­
mentos, sólo está beneficiando a algunos sectores de la industria ya im­
portadores, que no trasladan dicho beneficio a los consumidores finales. 

•� En el caso de varios granos como el maíz y el trigo, así como en el de 
otros productos del campo, no se cobran aranceles; es decir, que la Se­
cretaría de Hacienda y Crédito Público no ingresa los impuestos que, 
por concepto de importación deben pagar ciertos productos, en el mar­
co de lo acordado en el TLCAN. 
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•� El comercio exterior de México ha crecido durante los últimos años en 
forma vertiginosa. sobre rodo en el periodo que comprende elTLCAN. 
Este dinamismo ha tenido un profundo y negativo impacto sobre la po~ 

blación que depende de estas actividades ya que el mal manejo que ha 
hecho el Gobierno Federal de los instrumentos que contemplaba elTL­
CAN para dosificar el acceso de las importaciones a nuestro mercado ha 
ocasionado que sean los precios internacionales de estos productos -la 
mayoría de las veces distorsionados por los subsidios y apoyos que reci­
ben de parte de sus gobiernos-e-los que rijan en el mercado interno, sin 
que de manera paralela y equivalenre sean aplicados dichos apoyos por 
nuestro gobierno, y sin que éste, emplee los esquemas y las facultades 
que cualquier acuerdo comercial ofrece a sus integrantes)'. 

Por otra parte, existe un nexo entre la supervivencia en cierras comunidades 
de la pequeña producción mercantil agrícola y las transferencias de emigran­
tes residentes en Estados Unidos a familias del mundo rural mexicano. Ade­
más, los empleos subsidiarios y complementarios del mundo urbano, en par­
te subsidian a la agricultura de baja rentabilidad en cierras regiones de! país. 

El gobierno mexicano decidió en forma unilateral no cobrar los arance­
les, que aunque reducidos eran sustanciales, a la importación de granos, 
oleaginosas e incluso de productos cárnicos (carne de res, puerco, lácteos y 
huevo), a pesar de que en e! tratado se establece una curva de disminución 
gradual de ellos de 1994 a 2003. Además, la reiterada promesa de un incre­
mento a los subsidios y estímulos fue incumplida. En realidad, desde 1994 
se aplica una radical desgravación por decisión unilateral. 

Consideramos que esta decisión del gobierno mexicano fue parte de 
una negociación no formal para que, a cambio de ella, Estados Unidos fle­
xibilizara e! acceso de las exportaciones industriales mexicanas. De esta ma­
nera, México otorgaba de facto una concesión fundamental que se ha res­
petado a lo largo de esros diez anos. 

Durante la vigencia del Tratado de Libre Comercio de América del Nor­
te la crisis de la agricultura mexicana se ha profundizado. Las expectativas 

14� Bautista, Enrique, "Los tTJ.IJ.JO.I de lihre comercio y la agricultura mexicana", en Jorge A. CaiJen'lll 

Salnzar (coordinador}, Esludio~ de Evaluación Jcl Tratado de Libre Comercio de Arnáicl del 
Norte. Análisis, critica y pf(lpl1e~ta~. Área lnrernacional Grupo Parlarncruar¡o del [,RD Senado de 

la República, México, 2000 1'. 14R 
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creadas en torno del Tratado por el gobierno. así como los beneficios prome­
tidos por sus impulsores de dentro y de fuera de nuesrro país, no se han con­
cretado. Este incumplimiento de beneficios no es circunstancial ni aleatorio, 

tampoco es sorprendente o inesperado. Es el resulrado lógico, esperado y pre­
visible del tratado negociado y de una política agropecuaria lesiva al campo 
mexicano y a sus productores, sobre todo si consideramos que para Estados 
Unidos. México es un mercado lucrativo y en expansión sobre todo en gra­
nos, oleaginosas, cárnicos)' frutas de clima templado (Bautista 2000: 145). 

De esta forma, una conjunción de pésima negociación comercial en el 
TLCAN y una inadecuada polírica rnacroeconórnica, agropecuaria y finan­
ciera han postrado a nuestra agricultura y a nuesrros agriculrores, tanto cam­
pesinos como pequeños propietarios. Ciertamente la crisis agropecuaria se 
inició antes de 1994 pero se profundizó por elTLCAN. 

Los resultados del TLCAN hasta el momenro evidencian que Estados 
Unidos es el gran ganador en la relación comercial con México, gracias a un 
crecimiento sustancial de sus exportaciones a México y Canadá, las cuales 
crecieron de 7.4 mil millones de dólares en el promedio anual de 1989/93 
a 11.3 entre 1994 )' 1998, para alcanzar 12.7 en 1999. Pero también las im­
po naciones de Estados Unidos de sus socios del TLCAN crecieron de 6.2 
en 1989/93 a 10.5 en 1994/98)' 12.8 mil millones de dólares en 1999, con 
ello el superávit comercial de ese país, se redujo de 1.2 mil millones a 
95,717 de dólares en el periodo mencionado, principalmente debido a las 
presiones de los exportadores de Canadá que ganaron terreno importante en 
productos como el jiromare (Bautista 2000: 145). 

Asimismo, el comercio entre México y Estados Unidos también creció 
a tasas aceleradas. Entre 1994 y 1999 se registró una tasa media anual de 
crecimiento [rmac) de 3.70/0 en las importaciones desde Estados Unidos 
frente a una TMCA de 5.7% en los años previos al TLCAN. Las expona­
ciones de México crecieron 9.20/0 durante el periodo de operación del TL~ 

CAN, frente a 3.5% en los años previos. No obstante, a pesar de un comer­
cio muy dinámico con Estados Unidos, México mantiene un déficit comer­
cial de más de mil millones de dólares en el promedio anual durante la vi­
gencia del TLCAN con su principal socio comercial (Bautista 2000:145). 
Cornpararivarncnre, México es el tercer mercado en importancia para los 
Estados Unidos después de Canadá)' Japón, en tanto que Estados Unidos 
es el mercado más irnportanrc para México (Bautista 2000: 145) 
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Por todo lo anterior, es justa la actual postura de las organizaciones cam­
resinas mexicanas que protestan por la desgravación radical establecida en 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Antes, ésta era unila­
teral: a partir de 2003 se hizo obligatoria. 

Hubo, en los primeros años de la aplicación del TLCAN, insensibilidad 
y falta de comprensión adecuada en muchos agricultores y ganaderos del 
significado real de lo que estaba insrrumentándose a partir de 1994. Mu­
chos percibieron lo que sucedía como decisiones circunstanciales. como he­
chos fortuitos. producto de la mala voluntad de algunos funcionarios del 
gobierno. En consecuencia, hubo una subestimación grave del problema. 

Hasta el año 2008 es posible aplicar un modesto arancel al maíz, fríjol, 
huevo y azúcar. Sin embargo, el gobierno de Vicente Fox ha tornado la de­
cisión de continuar con la misma política. Lo hecho durante 2000, 2001 Y 
2002 lo demuestra. Inclusive funcionarios federales han expresado que se­
guirán sin cobrar el impuesto a la importación que teóricamente México to­
davía puede aplicar. 

Ciertas naciones han logrado mantener un índice de producción per 
cápira razonable a través del incremento de la productividad. Desgraciada­
mente, este no es el caso de nuestro país. México producía 29 millones 640 
mil toneladas de gtanos en 1985, 28 millones en 1994 yel año 2000 ptO­
dujo 29 millones 200 mil toneladas. Paralelamente. de 1980 al 2000, la 
población se incrementa en 36 millones de habitantes. La producción de 
[os diez granos básicos (arroz, fríjol, maíz. trigo, ajonjolí, cártamo, algo­
dón, soya, cebada y sorgo) no se ha incrementado en los últimos 15 años. 
Existe un estancamiento sustancial en la producción agrícola, parricular­
mente de granos. 

Si observamos solamente la producción de maíz, fríjol, trigo y arroz, la 
crisis es aún más nítida: en 1994 se producían 24 millones 124 mil tonela­
das, mientras que en el año 2000 se produjeron 22 millones 289 mil tone­
ladas. Esto se refleja también en la superficie sembrada. En el año 1985 eea 
de 15 millones 500 mil hectáreas, en 1994 fue de 14 millones 900 mil hec­
táreas yen el 2000 fueron 14 millones 236 mil hectáreas. 

En 1994, la producción de maíz era de 18 millones 235 mil toneladas. 
En el año 2000 la producción fue de 17 millones 556 mil toneladas. Fren­
te al estancamiento de la producción y el incremento de la demanda por el 
efecto demográfico, la importación legalmente registrada de maíz aumenta 
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de 2 millones 160 mil toneladas en 1994 a 5 millones 326 mil toneladas en 
el año 2000. Son cifras regisrradas legalmente, ya que los estadounidenses 
tienen cada año cifras superiores de exportación a las cifras mexicanas de 
importación registrada en casi todos los rubros (maíz, trigo, arroz, sorgo, so­
ya, carne de res, carne de puerco, erc.). Siempre la estadística estadouniden­
se es superior a la mexicana en cuanto a los componentes, lo que significa 
que además de no pagar arancel, existen los fenómenos del contrabando y 
el no registro de importaciones. 

El caso del trigo también es dramático: 4 millones 150 mil toneladas 
producidas en 1994 contra 3 millones 493 toneladas en el año 2000. Esto 
también se refleja en una importación de trigo de 1 millón 413 mil tonela­
das en 1994 y una importación triguera en el año 2000 de 2 millones 784 
mil toneladas. 

Las actuales importaciones no solamente están creciendo para comple­
mentar la producción decreciente sino que en ciertos casos tienen un carácter 

especulativo y ptovocan la imposibilidad de vender la producción nacional 
debido al diferencial de precios. El resultado global de ello es que hoy aproxi­
madamente el3ü por ciento del consumo alimentario del país es cubierto con 
alimentos provenientes del exterior, principalmente de Estados Unidos. 

El impacto del TLCAN ha sido diferente por producto. El Departamen­
to de Agricultura de Estados Unidos (U.S. Departrnenr of Agriculrure) esti­
ma que las exportaciones estadounidenses a México de productos lácteos, 
carne bovina, manzana y pera son 15% mayor que lo hubieran sido sin el 
tratado. En el caso de las exportaciones de carne porcina el efecto se estima 
entre el 5 a 10%. A la vez, Estados Unidos aprovechó las ventajas que le da 
elTLCAN para aumentar sus exportaciones de maíz y algodón a México. 

Mientras que los beneficios del TLCAN para México están distorsiona­
dos por fenómenos como la devaluación del peso en 1994 y la posterior cri­
sis económica, o las prolongadas sequías. así como por las disputas en el co­
mercio que, como en los casos del jitomare y la manzana, llegan a acuerdos 
sobre precios mínimos que moderan el efecto de la liberalización, la partici­
pación de las importaciones desde México en el total de las importaciones 
de EE.UU. se ubican en niveles reducidos aunque con una muy ligera ten­
dencia a crecer en 1998 y 1999. 

Estados Unidos está captando una porción cada vez mayor del mercado 
mexicano al desplazar a otros países competidores, gracias a los beneficios 
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en la reducción de los aranceles y su agresiva política de fomentar las expor­
taciones a través de programas de apoyo y de crédito, aumentando su parti­
cipación en las importaciones mexicanas sobre todo en producros cárnicos, 
carnes preparadas, frutas y hortalizas, azúcar y edulcorantes y arroz y man­
tiene su tradicional posición predominante en maíz y sorgo. donde cubre 
prácticamente el 1000/0 de las importaciones mexicanas y. en soya y harina 
de soya con una aportación de más del 900/0. 

Aunque las importaciones estadounidenses de hortalizas mexicanas, en 
términos absolutos, también crecen, otros países como Canadá, Holanda y 

España se caracterizan por un dinamismo que rebasa al de México. de tal 
suerte que la participación relativa de México en las importaciones estadou­
nidenses decrece. 

En resumen, la importancia de Estados Unidos como desrino de las ex­
portaciones mexicanas no solamente es apabullante, también es quien ha sa­
bido aprovechar mejor al TLCAN al desplazar a un gran número de com­
petidores del mercado mexicano. Esta situación permite concluir que la de­
pendencia de México hacia Estados Unidos en la cuestión alimenticia se ha 
profundizado con elTLCAN, vulnerando aún más la soberanía alimentaria 

de! país (Bautista 2000:146). 
La situación de Jos exportadores mexicanos es completamente distinta, 

a más de tener escasa importancia en elmercado norteamericano, por elTL­
CAN deben enfrentar una mayor competencia con otros países pues al re­
ducirse la protección de los granos y oleaginosas se debilitó aún más la com­
petitividad de la agricultura mexicana. La producción de granos básicos y 
oleaginosas ha perdido dramáticamente con el TLCAN. En particular, e! 
maíz junto con el fríjol, son los perdedores neros de la negociación del TL­
CAN en la agricultura (Bautista 2000: 147). 

Conclusiones" 

Para promover los intereses de la población mexicana en niveles de ingreso 
y coeficientes de ahorro e inversión, capaces de sostener un proceso de de-

Esrc aparrado incluye propuestas contenida, en d documento: "Respuesta social J la agenda 
corporativa", elaborado en 2002 por una coalición de organizaciones civiles del Connnenre 
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sarrollo en la economía global, lo primario es la construcción de una capa­

cidad productiva, organizativa y negociadora nacional para actuar efectiva­
mente en el entorno global y balancear las perspectivas de los intereses de 

las naciones con las que interactuamos. 
Consecuentemente, proponemos los lineamientos siguientes para desa­

rrollar este planteamiento: 

Renegociación del texto del TLC para equilibrar las desventajas impues­
tas a las bases productivas de México descritas antes y referéndum de 

cualquier acuerdo antes de su suscripción y ratificación constitucional. 
Mantenimiento de un tipo de cambio en equilibrio que no distorsione 

el intercambio comercial y financiero internacional en contra de la ba­

se productiva y el empleo en México y que impida las devaluaciones 
traumáticas. 
Actualización y modernización del marco legislativo e institucional del 

Estado mexicano para contar con una represenranvidad nacional aurén­
rica en las negociaciones comerciales internacionales, para la aplicación 

de impuestos y aranceles compensatorios de las disposiciones antirno­
nopólicas que equilibren la capacidad institucional de nuestras contra­

partes comerciales. 
Realizar evaluaciones públicas sobre los impacros del TLCAN, guiados 
por el objetivo común de encontrar mecanismos complementarios que 
protejan la planta productiva, los derechos laborales yel medio ambien­
te, y de propiciar la renegociación de algunos aspectos de este tratado, 

particularmente del capítulo agrícola y de las normas sobre regulación 
de inversiones con objeto de establecer mecanismos equilibrados y jus­
tos, que reconozcan asimetrías. Se deben eliminar barreras neoprorec­

cionistas instrumentadas por autoridades de EE.UU., como ha sucedi­
do respecto al acceso de camiones y diversas frutas y verduras mexica­
nas a su rerrirorio. 

Americano denominada Alianza Social Connnenral: publicado en t'1 libro: "Arca de LIbre 
Comercio de [as Américas. Análisi~ y alrcmarrvas" .lorge A. Calderón y Alberto Arroyo. 
coordinadores, lnsruuro de btudios J c la Revolución Democrática y Fundación hieJnch Ebcn, 
México, 2002 Adcmas, UJU vervidn prrcliminar de estas ideas fue expuesta en el libro de jorge A. 
Calderón Salazar "México y el nuevo Orden lnn-maciunal". Senado de México, México 2000, 
parucularrnente en el capüulo V Relaciones MéXICO - Estados Unidos, pp. 18S-258. 
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Incorporación definitiva de los órganos legislativos en materia de negocia­
ción, seguimiemo y ratificación de los acuerdos comerciales y de inversión. 
Revisión del capítulo Xl del TLCAN que otorga el Trato Nacional e im­
pide la fijación de "requisitos de desempeño", ya que ello limita las posi­
bilidades de instrumentar políticas de fomento económico, de desarrollo 
industrial y regional vinculadas a la regulación de la inversión extranjera. 
Revisión de las normas aplicables al comercio de cereales, oleaginosas, 
lácteos y carnes para establecer normas de comercio justo que permitan 
el bienestar de los productores mexicanos y los proteja de subsidios ex­
ternos, permitiendo una competencia equilibrada. 
Los trabajadores internacionales son parte del proceso de globalización 
económica, lo que obliga a intensificar acciones en defensa de su inte­
gridad. identidad y cultura. No aceptamos que los migrantes mexicanos 
sigan siendo tratados como intrusos en sociedades a las que han contri­
buido de manera fundamental. Es necesario promover y defender los 
derechos humanos, sociales, culturales y políticos de trabajadores rnexi­
canos internacionales y sus familias. Demandamos garantizar plena­
mente los derechos políticos, como el voto cuantificable en México, de 
los mexicanos que viven en el exterior, a fin de construir en nuestra na­
ción una democracia sin sectores excluidos. 
Es ineludible incorporar el tema migratorio en el marco del TLCAN. 
Debe replantearse la relación que sobre la materia tenemos con 
EE.UU. y con otras naciones, con objeto de garantizar la tolerancia ha­
cia la diversidad y la aplícación plena de los convenios internacionales 
sobre migrantes, poniendo término al clima de violencia, racismo y xe­
nofobia existente en la frontera y en diversas regiones. 
La inversión extranjera debe ser regulada por el Estado precisamente pa­
ra que juegue un papel positivo en el desarrollo nacional. Sin embargo, 
regulación no quiere decir trabas burocráticas, tampoco proteccionismo 
de ineficiencias y falta de calidad, quiere decir orientar. incentivar. crear 
condiciones para que haya ganancias razonables que a la vez cooperen 
con eldesarrollo nacional. Deben plantearse mecanismos para que la in­
versión extranjera tenga un efecto de arrastre sobre el resto de la econo­
mía con la consiguiente generaci6n de empleos indirecros. No propone­
mos mecanismos proteccionistas de ineficiencias al obligar a inversio­
nistas a comprar en el país lo que sea más caro o de menor calidad, pe­
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ro deben buscarse mecanismos o incentivos para que en los hechos se 
surtan en proporciones crecientes en el país recepwr. Un mecanismo, 
entre otros, pueden ser reglas de origen con contenido nacional y no so­
lamente regional como estipula el TLCAN. Deben canalizarse priorita­
riamente a sectores productivos y no a la especulación bursátil. 
La inversión extranjera orientada y regulada puede ser un instrumento 
para ir disminuyendo las asimetrías existentes entre los países. Pero pa­
ra ello es necesario que las inversiones extranjeras jueguen un papel ac­
tivo en la creación de las condiciones macroeconórnicas favorables y no 
reciban únicamente sus frutos. Al menos deben asociarse al capital na­
cional y transferir tecnología. Un esquema atractivo es coinversiones en 
que el inversionista extranjero ponga tecnología y la transfiera y ello se 
contabilice como capital aportado. 
Las políticas de regulación de inversión extranjera no bastan para dismi­
nuir las asimetrías existentes entre los países firmantes del TLCAN. Son 
necesarios acuerdos sobre fondos de fomento así como fondos compen­
satorios para los sectores y regiones más afectados por la reestructura­
ción y el ajuste. Además es necesario resolver de raíz el problema de la 
deuda externa, lo que liberaría fondos propios para fomentar el desarro­
llo nacional y disminuir las asimetrías. 
Todo ello implica no ororgar trato nacional. No se puede tratar como 
iguales a quienes no son iguales. El atraer inversión extranjera como 
complemento de la nacional, supone lograr alianzas internacionales en­
tre los países en desarrollo para evitar una competencia desleal por las 
inversiones. A la vez, crear un nuevo contexto mundial que comprenda 
que la salida es global, que el mundo industrializado no superará sus 
problemas si no colabora con la elevación y desarrollo integral de su 
contraparte. Ello no es una utopía irrealizable. Junto con las tendencias 
neoliberales en el mundo subsisten tendencias en esta dirección. La in­
tegración europea pacte de este supuesto dentro de su propio bloque. 
Todo lo anterior es viable, pero supone Otro modelo de desarrollo dis­
tinto al neoliberal. Ciertamente supone crear condiciones de menor de­
pendencia de dicha inversión. Debemos buscar un modelo de desarro­
llo viable en el contexto mundial en el que la inversión extranjera sea un 
complemento del esfuerzo nacional y no una necesidad angustiosa para 
evitar crisis mayores. No es fácil alcanzarlo, pero un modelo de desarro­
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110 con distribución del ingreso y democracia irá creando la fuerza ne­
cesaria para triunfar. 
La renegociación del capítulo agropecuario del TLCAN, es una tarea de 
enorme trascendencia para recuperar la soberanía alimentaria y defen­
der el interés de la nación; sin embargo, es importante tener conciencia 
de que constituye un proceso largo ya que requiere el consenso de Esta­
dos Unidos de América. En el corto plazo, apoyados en la ley de comer­
cio exterior de México y en las disposiciones del tratado mundial de co­
mercio que prohiben las prácticas desleales de comercio practicadas por 
EE.UU. para promover sus exportaciones agrícolas se requiere estable­
cer salvaguardas y aranceles compensatorios a la importación de granos 
proveniente de ese país. Por otra pane, es imperativo que se haga efec­
tiva la disposición establecida en la Ley de desarrollo rural sustentable a 
fin de que auténticos representantes de los agricultores participen en los 
comités que deciden los cupos de importación. Otra vía de protección 
de nuestra agricultura seria que amparados en el capítulo octavo del 
TLC, particularmente en el artículo 80 1, párrafos 3°. y 4°., se establez­
can salvaguardas a un conjunto de productos agropecuarios para au­
mentar los impuestos a la importación, regresando su nivel al existente 
antes de entrar en vigor el TLCAN. 
Por razones de interés nacional y preservación de la paz pública, es im­
perativo que el Congreso de la Unión de México aumente el presupues­
to del sector agropecuario, particularmente incrementando la inversión 
pública en desarrollo rural, en infraestructura hidro-agrícola y Jos recur­
sos para comercialización, Procampo. Alianza para el Campo y los cré­
ditos canalizados a través de la nueva financiera rural y otros programas. 
Para financiar el aumento del gasto público estimo necesario realizar 
una profunda reforma fiscal integral y combatir la evasión fiscal a fin de 
disponer de recursos públicos que permitan incrementar significativa­
mente la inversión pública en desarrollo rural y los subsidios al campo. 
Sólo así, se logrará a mediano plazo la meta de equiparar los apoyos en 
México con los existentes en Estados Unidos y en Canadá. En un estu­
dio elaborado en el año 2002 denominado: "Hacia una política hacen­
daria de Estado", un grupo de investigadores en la UNAM, la Funda­
ción Colosio y el Instituto de Estudios de la Revolución Democrática, 
encontramos que es técnicamente viable incrementar la recaudación de 
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un modesto 4 por ciento del PIB, alrededor de 270 mil millones de pe­

sos. Esta es una cifra clave para la agricultura mexicana. Duplicar la in­
versión pública en infraestructura, apoyos a la comercialización, insu­
mas, créditos, reconversión productiva, tecnología, con reglas que ayu­

den a los pequeños y medianos productores, puede tener un efecto mul­
tiplicador de enorme importancia. En consecuencia, la inversión públi­

ca y los apoyos a comercialización y PROCAMPO rendrían un efecro 
para el mundo rural. Si la sociedad civil lograra construir candados an­
ucorrupción y anticorporativisrno para esos fondos y subsidios, el efec­

ro de una inversión pública que pasaría de 41 a 90 mil millones de pe­
sos sería profundo. 
Considerando la posibilidad de un modesto incremento en la recauda­
ción de 4 por cienro del PIE, vía combare a la evasión fiscal, se podría 
destinar el 20 por ciento de esta cifra al sector agropecuario lo que ten­

dría un gran impacto aún en la hipótesis de que no se lograra la renego­
ciación del TLCAN en el corro plazo. 
Es conveniente retomar el espíritu de Sao Paulo surgido del Xl periodo 
de sesiones de la UNCTAD: El mejoramienro de la coherencia entre las 
actividades nacionales e internacionales y entre los sistemas monerarios, 
financieros y comerciales internacionales es fundamental para consoli­

dar la gobernabilidad económica mundial. Es importante crear sinergias 
positivas entre el comercio y las finanzas y determinar el modo de vin­

cular esas actividades con el desarrollo. En particular, debería prestarse 
atención al mejoramiento de las corrientes internacionales de capital pa­
ra eldesarrollo, entre otras cosas, utilizando mecanismos financieros in­

novadores, así como a hacer frente al problema de la inestabilidad de los 
mercados de capital internacionales. Las medidas para lograr la sosreni­

bilidad de la deuda a largo plazo en los países en desarrollo deberían 
tamhién ser objeto de un profundo examen y de medidas adecuadas. 

La integración más positiva de los países en desarrollo y de los países con 
economías en transición en los flujos comerciales internacionales y en el sis­

tema comercial multilateral depende también de la adopción de políticas in­
ternas para poder acceder a sectores que incorporan la innovación y que: se 

expanden más dinámicamente. Para lograr esos resulrados, los países deben 
tener la capacidad de estudiar las distintas opciones y mantener el espacio 
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necesario para las políticas a fin de alcanzar el equilibrio idóneo entre los 
disrinros enfoques de sus estrategias nacionales de desarrollo. 

El proceso de desarrollo requiere un aumento de la participación de to­
das las fuerzas sociales y políticas en la creación de consensos. Aunque el de­
sarrollo es responsabilidad primordial de cada país, los esfuerzos realizados 
en los países deben verse facilitados y complementados por un entorno in­
rcrnacional favorable, basado en reglas acordadas y aplicadas multilateral­
mente. En las políticas de desarrollo se debe tener en cuenta la importancia 
de las fuerzas del mercado -en un entorno empresarial favorable que inclu­
ya, por ejemplo, políticas apropiadas en materia de competencia y protec­
ción del consumidor- en la promoción del crecimiento, por medio del co­
mercio, la inversión y la innovación. También deben tenerse en cuenta la 
importancia de la contribución del Estado al logro de la estabilidad política 
y económica. al establecimiento de los marcos normativos necesarios, a la 
canalización de los recursos para los proyectos sociales y de infraestructuras, 
la promoción de la inclusión social y la reducción de la desigualdad. 

En conclusión se requiere una política económica alternariva que nos 
permita encarar los retos de la globalización a partir de un proyecto nacio­
nal de desarrollo sustentable definido democráticamente y que garantice la 
mejoría en los niveles de vida, empleo, salud, educación y vivienda de la po­
blación. Defendemos la empresa pública en sectores que la Constitución se­
ñala como facultad exclusiva del Estado mexicano: petróleo, petroquímica 
básica, electricidad y energía nuclear, entre Otros. Se debe fortalecer la com­
petitividad de las micro, pequeñas y medianas empresas y del sector social 
de la economía para elevar su participación en el mercado interno y en las 
exportaciones. Apoyar al sector agropecuario y silvícola con el objetivo de 
recuperar la soberanía y autosuficiencia alimentaria, preservar nuestra bio­
diversidad, cultura y prácticas sustentables de producción; así como regular 
elcapital especularivo y promover la inversión productiva y. finalmente, for­
talecer las regulaciones sociales y ambientales. 
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El TLC y la Comunidad Andina

Germán Urnaña Mendoza'

En un tema tan polémico como es el de la comparación entre la Comuni­
dad Andina y el TLC, buscar el equilibrio en su discusión no es nada fácil,
puesto que siempre se corre el riesgo de estar en cualquiera de los encernas
del polarizado debate ideológico al respecto, Les propongo abordar el tema
desde la teoría, para ulreriormenre, analizar el estado de situación y el por­
qué de esta relación bilateral, sus alcances y finalmente la situación que po­
dríamos esperar hacia el finura en la Comunidad Andina.

La convergencia y la divergencia'

La teoría ortodoxa y dominante del comercio internacional plantea cómo
con una mayor liberalización se aumenta el comercio mundial y. además, se
cierra la brecha entre los países desarrollados y los en vía de desarrollo, pues­
to que los precios de los factores de producción tienden a igualarse entre
países. En consecuencia, se tiende hacia la convergencia y hacia la especiali­
zación, todo esto ultimo de acuerdo a la aplicación de Jos principios de las
ventajas y los costos comparativos.

Los supuestos de este modelo (Solow, Hecksher, 1919; Ohlin, 1933)
plantean la existencia de rendimientos constantes a escala y. por lo tanto,
decrecientes sobre el capital. En consecuencia. una vez que se alcanza un
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cierto nivel de inversión y acumulación en las industrias, países y regiones
más avanzadas, el factor abundante, que es el capital, fluiría hacia las regio­
nes, industrias o países donde el salario es menor y las tasas de beneficio más
atractivas, hasta el momento en que se igualen estas últimas y todo depen­
da de los logros particulares de cada región o país en materia de aumento de
la competitividad y de los agentes económicos en productividad.

En el marco opuesto, la nueva teoría del comercio internacional. afirma
que aunque el actual modelo de inrernacionalización y globalización de la
economía conduce a un aumento acelerado del comercio mundial, al mis­
mo tiempo reproduce un esquema de concentración del ingreso y las inver­
siones, ya no para países individualmente analizados, sino para las regiones
con mayor dotación de factores (capital e inversiones, desarrollo de recursos
humanos y progreso técnico), en detrimento de aquellas con un menor po­
rencial. Gunnar Myrdal planteaba ya en 1950 el principio de la causaeión
circular acumulativa, el cual genera círculos que tienden a auroalimentarse:
en las zonas más ricas y actúa como un círculo virtuoso, mientras que en las

pobres lo hace como uno vicioso que, en la mayoría de los casos, refuerza la

condición de pobreza.
Los desarrollos posteriores de este principio tienen que ver con el análi­

sis de la evolución de los flujos de capitales entre países, la inversión, el pro­
greso técnico y la productividad.

En etapas de rápida evolución del progreso técnico (Kaldor), los rendi­

mientos sobre el capital son crecientes a escala, lo que como resultado inevi­
table provoca que éstos permanezcan en los países y las regiones más desarro­
lladas y, evidentemente, en los sectores de mayor generación de progreso téc­
nico se produciría una mayor inversión y acumulación de capital. La mayor
inversión y el progreso técnico conducirán a aumentos sustantivos en la pro­
ducrividad del trabajo y en la global de los factores, mayor que el aumento en
los salarios reales, por lo que no existiría ninguna justificación para que los ca­
pitales y el progreso técnico se desplacen a las regiones, países o industrias más
atrasadas, aunque tengan más bajos salarios. Todo depende realmente del au­
mento de la productividad y, por obvias razones, el desarrollo del capital hu­
mano es inferior en éstas al de las regiones o sectores de mayor desarrollo.

El resultado es el de un aumento en la brecha de comercio, el ingreso y
de inversión y, por lo tanto, se produce una divergencia antes que una con­
vergenCIa.
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Kaldor señala que las conclusiones de la teoría ortodoxa del comercio
internacional descansan en supuestos abstraeros, alejados de la realidad, en

pareicular aquéllos que mencionan la existencia de funciones de producción
para diversos productos que son iguaJes para diferentes regiones o países, así
como la existencia de competencia perfecta y los rendimientos constantes a
escala. Krugman (994), por su paree, recoma en su análisis el concepto de

rendimientos crecientes a escala y concluye que aquellas regiones o aquellos
países que han especializado su producción y servicios, tendrán ventajas que
se acrecentarán en el tiempo, lo que implicará la desindusrrialización de los

países de industrialización tardía, en razón a que no estarán en condiciones

de competir con las exportaciones de las regiones y los países relativamente

más adelantadas.

En esencia, se consolidan los países y las regiones más desarrolladas
mientras convergen, en los niveles inferiores de desarrollo, los más pobres.

La discusión alrededor de estos dos extremos de la teoría nos permite
también plantear la dicotomía que existe entre aquéllos que pretenden atri­

buir al mercado la fuerza de todo equilibrio, en relación con los que adelan­
tan planteamientos que implican que en el comercio internacional deben
aplicarse medidas de política para disminuir las diferencias entre los países
y sus grados de desarrollo económico, puesto que el mayor poder de merca­
do de algunos puede llevar a asimetrías insalvables en la internacionalización

de las economías.

¿En qué estamosj"

Para ordenar económicamente el sistema multilateral, al terminar la 11 Gue­
rra Mundial se crearon el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun­

dial. También se intentó constituir la Organización Internacional del Co­

mercio (Ole), pero no fue posible debido a que algunos congresos nacio­
nales, en particular el de Estados Unidos, se negaron a ratificarla; evolucio­

nó enronces hacia el Acuerdo General de Aranceles y Tarifas (GATT), que
sirvió como instrumento normativo pero no vinculante para regular el co­
mercio mundial, especialmente el comercio de bienes. La Organización

2 Umaña (2004b)
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Mundial del Comercio (OMC) -sucesora del GATT de 1947- nace en
1995, en el marco de la Ronda Uruguay.

A! final de la Ronda Uruguay no sólo se habían hecho avances en ma­
teria de liberalización de las mercancías sino que se habían logrado acuerdos
sobre servicios, propiedad intelectual e inversiones, algunos acuerdos pluri­
laterales -como el de compras esratales-, y se había aprobado un complejo
sistema vinculante para solucionar diferencias, que sustituiría al sistema de
paneles no vinculantes del GATT, así como un marco institucional admi­
nistrativo de los acuerdos.

Dentro de esa compleja arquitectura se estableció la liberalización par­
cial de los factores, así como diversas disciplinas, pero se hicieron excepcio­
nes para tratarlas en los acuerdos regionales: excepciones al principio de no
discriminación que se manifiestan en la no aplicación de las cláusulas de na­
ción más favorecida y de rraro nacional. Esta es la base para continuar las
negociaciones acerca de la ampliación de los mercados comunes y las unio­
nes económicas y monerarias, y del libre comercio plurilateral (ALCA) o bi­
lateral (con Estados Unidos).

La Organización Mundial del Comercio

El esquema comercial multilateral esrá en crisis. ¿Por qué?

En el ámbito multilareral, después de la Ronda Uruguay del GATT y la
creación de la OMe, las negociaciones continuaron en diversos temas. En
febrero de 1997 se aprobó un acuerdo sobre servicios de telecomunicacio­
nes, en el que 69 gobiernos aceptaron una serie de medidas de liberalización
con mayor alcance del que se acordó en la Ronda Uruguay. Ese mismo año,
40 gobiernos concluyeron las negociaciones sobre comercio en franquicia
arancelaria de los productos de tecnología de la información, y 70 concer­
taron un acuerdo sobre servicios financieros que cubre más del 95% del co­
mercio de servicios bancarios, seguros, operaciones con valores e informa­

ción financiera. Esros fueron los últimos logros en el marco comercial mul­
tilateral. A partir de entonces el camino se tornó más complejo.

En el año 2000, se iniciaron nuevas conversaciones sobre agricultura y
servicios, que se incorporaron a un programa de trabajo más amplio ---el Pro-
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grama de Doha para el Desarrollo-, aprobado por la Cuarta Conferencia Mi­
nisrerial de la OMC que tuvo lugar en noviembre de 2001 en Dcha, Qatar.

Ese programa conrempla negociaciones y otros subprogramas de traba­
jo en torno de los aranceles a los productos no agrícolas, el comercio y el
medio ambiente, las normas de la OMe sobre anri dumping y subvencio­
nes, inversiones, política de competencia, facilitación del comercio, rranspa­
rcncia de la contratación pública, propiedad intelectual y otra serie de temas
propuestos por los países en desarrollo debido a sus dificultades para aplicar
Jos actuales acuerdos de la OMe.

Como ya mencionamos, en la OMe se pasó de la liberalización de mer­
cancías contemplada en el GATT a la liberalización de factores -servicios,
capital o inversión y compras públicas- y a definir disciplinas sobre propie­
dad intelectual y solución de controversias. No obstante, poco se ha avan­
zado en algunos temas esenciales: agrícola, medidas anti dumping, compe­
tencia, telecomunicaciones y servicios financieros, inversiones y liberaliza­
ción de servicios personales, y otros relacionados con la sociedad de la in­
formación.

Los temas sensibles producen conflictos cada vez más álgidos. El fraca­
so de la reunión de Cancún obedeció ante todo a las profundas diferencias
de intereses al interior de los países desarrollados y con los países en vías de
desarrollo en torno a la agriculrura: además, estos últimos se opusieron fir­
memente a un acuerdo sobre los "temas de Singapur" (inversiones, poilticas
de competencia, contratación pública, transparencia y facilitación del co­
mercio). El plazo para finalizar las negociaciones era el I de enero de 200S,
pero con el evidente fracaso de la Ministerial de Cancún, las negociaciones
se aplazaron y el alcance de las mismas se ha redefinido hacia objetivos me­
nos ambiciosos.

El Acuerdo de Libre Comercio de la, América,

En América, lo plurilareral rarnbién está en suspenso

Este acuerdo tiene dificultades, y su alcance. en caso de que avance, será mu­
cho menor de lo que se pensaba inicialmente: la creación de un área de libre
comercio en las Américas, sin ninguna restricción. Estas dificultades son las
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mismas que llevaron al fracaso de la reunión de Cancún: la negativa de los
países desarrollados -Esrados Unidos, los países de la Unión Europea y Ja­
pón- a tratar el tema agrícola en lo que se refiere al apoyo interno, a las me­
didas de efecto equivalente y a los temas sanitarios; y las limitaciones que im­
puso el Congreso norteamericano para avanzar en la negociación de normas
anti dumping y de normas de competencia. Además, varios otros países, es­
pecialmente Brasil y Argentina, que forman parte del Mercosur, son renuen­
tes a ir más allá de las normas establecidas por laüMe en temas que son de
interés para los países desarrollados del ALCA --propiedad intelectual, servi­
cios, inversiones, compras estatales y solución de controversias- y a incluir
en las negociaciones comerciales los temas relativos aJ nexo entre el comer­
cio y las esferas laboral y ambienral. A su vez, Estados Unidos, ha planteado
no eliminar la no discriminación y por tanto, la no aplicación generalizada
de las cláusulas de nación más favorecida y del nato nacional.

A causa de las dificultades del ALCA como acuerdo "OMC plus", lo
máximo que se puede esperar de las negociaciones es un "ALCA Lighr": la
suma de varios acuerdos bilaterales que pueden llegar a convenirse en plu­
rilaterales en algunas áreas básicas, y una liberalización de mercancías al fi­
nal del período de desgravación.

No es casual que, en vista del escaso avance de las negociaciones en la
OMC yen elALCA, la estrategia alternativa norteamericana -en elámbito
mulrilareral y plurilateral- sea la de establecer acuerdos bilaterales. En agos­
ro de 2003, Roben B. Zoellick, el negociador norteamericano, expuso la
agenda comercial de su país y manifestó la intención de abandonar la estra­
regia m ulnlareral:

"Cualquier decisión de la OMC requiere un consenso entre sus 144
miembros. Cualquier país (por cualquier razón política o económica) pue­
de paralizar la Agenda de Doha. No aceptaremos pasivamente un veto al
avance de Estados Unidos hacia la apertura de mercados. Deseamos alentar
a los reformadores que favorecen el libre comercio. Si otros no desean avan­
zar, Estados Unidos avanzará con aquéllos que sí lo desean. Ha llegado el
momento de que otros nos digan cuándo están listos para abrir sus merca­
dos, de que presenten propuesras para la liberalización y de equiparar sus
críticas con su compromiso",

Y, con cierta modestia, el representante del imperio amenazaba: "Esta­
dos Unidos ha declarado claramente sus intenciones. Promoveremos el libre
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comercio a nivel mundial, regional y bilateral, al tiempo que reconstruimos
el apoyo al mismo en nuestro país". Por supucsco, subrayaba las aspiracio­
nes de Estados Unidos en los posibles acuerdos:

"Las políticas comerciales de Estados Unidos están ligadas a nuestros
objetivos económicos, políticos y de seguridad más amplios. Para que sea
sostenible en nuestro país, nuestra estrategia comercial necesita estar en lí­
nea con los valores y las aspiraciones estadounidenses."

La Comunidad Andina y el Mercado Común del Sur

La Comunidad Andina se resquebraja y el Acuerdu Mercosur-CáN es una
liberalización de mercancías tipo ALADl, no de liberalización de factores, y,
hasta ahora, no ha conducido a la integración de un mercado común sura­
merrcano

La Comunidad Andina y Mercosur avanzaron en un tratado de libre co­
mercio que no progresa en los diferentes ternas de la üMe sino que, más
bien, profundiza los convenios de complernentación económica de la
ALADl que atañen, casi exclusivamente, a aspectos relacionados con la li­
beralización de mercancías (programas de desgravación, origen y discipli­
nas) ya las estrategias de cooperación en materia de integración física. Este
acuerdo no se puede concebir de ningún modo como una propuesta de
mercado común y, debido a la limitación de los tópicos, su alcance tampo­
co se puede equiparar al del ALeA o al de un tratado con Estados Unidos.

En cuanto a la Comunidad Andina, es evidente que su unidad se ha res­
quebrajado y, pese a los mandatos de los presidentes, no continúa el avance
hacia la creación del mercado común y, más bien, se corre el riesgo de que
se mantenga lo que ya se definió en la unión aduanera y en los regímenes
comunes de inversión y propiedad intelectual, como veremos más adelante.

Las preftrencias unilaterales

Las preferencias unilaterales que se han otorgado tienen un alto grado de
condicionahdad que se manifiesta en leyes y decretos nacionales, y se pre­
tende que éstos se consoliden y rijan como un acuerdo internacionaL lo que
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constituiría una cesión de soberanía en los acuerdos bilaterales con Estados
Unidos o en el ALCA.

Se ha argumentado que el acuerdo de libre comercio con Estados Uni­
dos es un medio para asegurar el mercado norteamericano) pues ro que las
preferencias de la Ley de Promoción Comercial Andina y Erradicación de la
Droga (ATPDEA) no se renovarán en 2006. La verdad es que los resultados
en cuanto a penetración de mercados, diversificación de exportaciones, gene­
ración de exportaciones o inversiones han sido pobres y poco importantes'.

Además, en el ATPDEA se definieron requisiros de elegibilidad con di­
versas obligaciones y condiciones que los países beneficiarios debían cum­
plir para disfrutar de los beneficios, entre ellas las siguientes: que el país re­
cepror de los beneficios no tenga un régimen comunista; que no haya na­
cionalizado ni expropiado bienes de inversionistas o ciudadanos de Estados
Unidos; que no haya anulado ningún acuerdo vigente; que respete los dere­
chos de propiedad inrelectua]; que no haya desconocido decisiones de arbi­
traje en favor de ciudadanos de Estados Unidos; que al menos sea parte de
un acuerdo que considere la extradición de ciudadanos estadounidenses;
que esté adoptando mecanismos para reconocer internacionalmente los de­
rechos de los trabajadores; que cumpla las obligaciones de la aMC; que es­
té cooperando en el establecimiento del ALeA o cualquier OtrO acuerdo de
libre comercio con Estados Unidos; que haya certificado un plan anrinarcó­
ricos; que forme parte de convenios contra la corrupción y apoye a Estados
Unidos en la lucha contra el terrorismo internacional. Por otra parte, diver­
sos producros del país beneficiario deben pasar una prueba de sensibilidad
que demuestre que no afectarán la producción interna de Estados Unidos.

En suma, quienes aún piensan que el ATPDEA otorga preferencias en
forma unilareral no deben perder de vista las condiciones impuestas para ser
elegibles o mantenerlas. De ser aceptadas en un tratado bilateral, se renun­
ciaría a la soberanía en materia de propiedad intelectual, compras públicas,
subsidios y solución de controversias (tribunales de arbitramento). Por su
parte, la ayuda norteamericana para combatir el narcotráfico y terrorismo es
una espada de Damocles en cualquier negociación comercial.

3 Ver Umaña (2üü4cl
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El Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos

115

La firma del TLC podría convertirse en un acuerdo de adhesión a los [Cata­
dos comerciales que Estados Unidos ya ha firmado con algunos países en el
mundo.

En el contexto que hemos descrito, debido a las dificultades de la
OMC, del ALCA y de la Comunidad Andina, y a la culminación del Acuer­
do de la Comunidad Audina con Mercosur en 2003 y en lo que va de 2004,
el gran cero que la CAN enfrentará en materia de polírica comercial en este
año y en el primer semestre de 2005 es la negociación del Tratado de Libre
Comercio con Estados Unidos y resolver la dicotomía entre una mayor in­
tegración económica en su interior o, simplemente, acoger de manera ple­
na la estrategia del bilareralismo.

La nueva estrategia y los aspectos institucionales'

La dicotomia

Es necesario aclarar la dicotomía de la estrategia de la CAN: 0, pretende
consolidar un proyecto de mercado común, para armonizar las políticas in­
ternas, liberar los facrores, negociar conjuntamente con terceros y definir
mecanismos que garanticen la equidad y el equilibrio de la integración; o,
simplemente, profundiza el ALeA y suscribe el tratado bilateral, que sólo
busca la libre circulación de factores y establecer disciplinas que perfeccio­
nen lo que se negoció en la OMC.

Existen diferencias sustanciales en cuanto al marco jurídico de Jos acuer­
dos de libre comercio y de los acuerdos de integración. Mientras que en los
primeros se regulan detalladamente rodas las materias, y se deja un margen
muy reducido a las entidades administradoras, en los segundos se trata de lo
que se conoce como "tratados marco", que establecen los principios funda­
mentales y los instrumentos para llevarlos a la práctica, pero dejan gran Ji­
bertad a las autoridades administradoras de los acuerdos, que en muchos ca­
sos tienen poder de decisión propio no sólo para ejecutarlos sino también
para interpretarlos. Mientras que en los acuerdos comerciales se establece un

4 Umuna (2n04b) Resumen de algunos resultados.
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sistema de solución de conrroversías basado en árbitros, en los acuerdos de
integración avanzados se esrablecen rribunales que, a semejanza del derecho
conrencioso adminisrrarívo de los países miembros, tienen faculrades para
garantizar la legalidad de las decisiones que tornan los organismos comuni­
tarios y sancionar las violaciones a los compromisos adquiridos por los Es­
radas miembros.

Diferencias en el marco institucional

Mercados comunes y zonas de libre comercio

En la üMC es posible avanzar por grupos de países mediante los acuerdos
de integración, con base en las excepciones a las cláusulas de nación más fa­
vorecida y al rraro nacional contenidas en los diferenres acuerdos. En ese
marco se ha avanzado en la creación de mercados comunes y de zonas de li­
bre comercio rorales o parciales.

Los países de la CAN pretenden constituir un mercado común, son
miembros de zonas de libre comercio parciales con otros países de Latinoa­
mérica (ALAD!); negocian el Acuerdo de Libre Comercio de las Américas
y algunos de ellos avanzan en la constitución de un Tratado de Libre Co­
mercio con Esrados Unidos de Norrearnérica.

Ahora bien, ¿se puede servir a dos señores? Los mercados comunes que
aspiran a convenirse en uniones políricas, económicas y monetarias, y a
mantener una polírica exrerior conjunta, tienen cuatro propósiros básicos:
establecer políticas comunes o armonizar las políricas internas, liberalizar los
factores, negociar conjuntamente con terceros, y buscar la equidad y el equi­
librio en sus resultados.

El esrablecimiento de políticas comunes o su armonización se orienta
fundamentalmenre a perfeccionar el mercado común y la unión aduanera, a
un régimen común de inversiones y de capitales, de servicios, de propiedad
inrelectual, de competencia, de circulación de personas, de convergencia ma­
croeconómica y de normas relacionadas de negociación con terceros países.
La liberalización rotal de factores en el territorio común implica la libre cir­
culación, sin ninguna restricción, de bienes, capitales, servicios y personas.

En este marco descrito, se inserta la Comunidad Andina.
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En el otro extremo se encuentra el modelo de zonas de libre comercio.
En este caso no se busca la armonización de políticas, sino generar un statu

qua en materia de liberalización de bienes, servicios, capitales, personas y
normativas de control, y los países pueden ir más allá de lo que se negoció
en la OMe.

En esta forma de integración se propone una liberalización {Oral de fac­
tores, con excepción del trabajo, manteniendo o profundizando las normas
multilaterales. No es casual entonces que los príncipios reerores de estos
acuerdos correspondan a los de la OMC, a los que se añade un plus, con ba­
se en las excepciones al trato nacional y a la cláusula de nación más favore­
cida que este esquema multilateral prevé para los acuerdos de integración.
Pero no se contempla nada referente a negociaciones con terceros ni a polí­
tica comercial ni, en general, a una política exterior común.

Desde el punto de vista teórico, aquí se inscriben el ALCA y los trata­
dos de libre comercio, como el que se negociará con Estados Unidos.

La ComunidadAndina
.Y los posibles tratados de libre comercio

Para evaluar los efectos institucionales y la participación democrática, en es­
ta sección analizamos la estructura institucional del único acuerdo que bus­
ca constituir un mercado común, y de las zonas de libre comercio, plurila­
terales (ALCA) o bilarerales (tratado de libre comercio con Esrados Unidos).

La Comunidad Andina ha intentado replicar un esquema institucional
democrático, no siempre con éxito.

El poder ejecutivo está conformado por el Consejo Presidencial Andi­
no, el Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores y la Comisión
de la Comunidad Andina. El Consejo Presidencial rraza los grandes linea­
mientos y orientaciones políticas del proceso, el Consejo de Ministros deci­
de la política exterior común, y la Comisión toma todas las decisiones so­
bre comercio e inversiones.

El poder legislativo está constiruido por el Parlamento Andino, que
puede ser elegido popularmente en cada Estado miembro, aunque no es así
en todos los países, y desempeña una función fiscalizadora más que legisla­
tiva, pues ésta última se delegó al órgano ejecutivo.
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El órgano jurisdiccional de la Comunidad Andina es el Tribunal Andi­
no de Justicia, al que pueden recurrir los gobiernos y los ciudadanos para
hacer cumplir los mandaros del Acuerdo de Carragena y las decisiones del
órgano ejecutivo.

El órgano técnico y ejecutivo es la Secrerana General, cuyas funciones
esenciales son las de velar por el cumplimiento del Acuerdo de Carragena y

sus desarrollos, hacer propuestas y dar apoyo técnico a los países miembros.
La labor financiera está a cargo de la Corporación Andina de Fomento
(CAF) y del Fondo Latinoamericano de Reservas (FLAR), que presran apo­
yo en las crisis financieras y de balanzas de pagos, financiamiento y coope­

ración.
La participación de la sociedad civil y de la población, aunque es a to­

das luces insuficiente, se manifiesta en los consejos Laboral Andino y Con­
sultivo Empresarial. así como en convenios sobre salud y educación.

¿Qué esrrucrura institucional se espera que tengan el ALeA y los trata­
dos de libre comercio con Estados Unidos? En las negociaciones hay una in­
tensa participación de los poderes ejecutivos y de sus representantes. El con­
junto de reglas que se apruebe será en general estático, y el papel del órga­
no ejecutivo se limitará a evaluar y adminisrtar.

El poder legislativo, junto con los parlamentos nacionales, sólo podrá
aprobar o reprobar los resultados de la negociación entre los ejecutivos. Es
decir, únicamente decidir si se permanece o no en el ALCA y se mantiene o
no el tratado bilateral, sin cambiar nada.

En Estados Unidos se aprobó el mecanismo de la "vía rápida", median­
te el cual el Congreso norteamericano autorizó al ejecutivo para entablar ne­
gociaciones, con fuertes limitaciones, sobre todo en materia de competen­
cia comercial, como resultado de un amplio debate nacional. En nuestros
países, "la vía rápida" no es producto de ningún debate, simplemente es un
mandato constitucional y legal. Por supuesto, después de aprobados los
acuerdos, los legislativos no tendrían ninguna función.

En la esfera jurisdiccional se tiende a emplear tribunales de arbirramen­
[Q internacionales, en desmedro del poder judicial de cada país, después de
cumplir ciertos procedimientos formales, para resolver las controversias en
los casos en que intervenga capital externo, surjan conflictos comerciales o
de interpretación de las normas negociadas en el ALCA o el tratado bilate­
ral. También se propone emplear paneles como los del GATT, que a dife-
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rencia de los de la üMe no tendrían carácter vinculante. Esta es la base de
la seguridad jurídica de esos acuerdos: justicia privada en vez de tribunales
supranacionales.

Nada se hahla sobre mecanismos estructurales para contribuir a elimi­
nar las diferencias en los niveles y grados de desarrollo, ni de mecanismos
de participación de la sociedad civil.

El esquema que hemos descrito es elposible marco institucional del AL­
CA Ydel TLC. Como se puede observar, mientras que los mercados comu­
nes constituyen una cesión supranacional de la soberanía para establecer
una democracia ampliada y crear las instituciones correspondientes, en los
acuerdos de libre comercio tipo "üMC plus" la seguridad jurídica de todas
las determinaciones específicas que se aprueben en los acuerdos descansará
en la privatización de las instituciones.

Son entonces modelos dicotómicos e irreconciliables. Fuerzas encontra­
das sobre cuya magnitud e influencia se definirá en gran pane nuestra estra­
tegia de integración.

La geopolítica de la Comunidad Andina'

Situación actual de la Comunidad Andina

las condiciones actuales de desarrollo de la Comunidad Andina implican la
necesidad de tomar decisiones en política comercial que determinarán ha­
cia el fururo las orientaciones estratégicas de profundización o no del mer­
cado común y de sus relaciones con terceros países.

En primer lugar, son indudables los avances que se han producido ha­
cia la consolidación definitiva de la unión aduanera, no solo en lo referido
a la definición de un arancel externo común que, aunque imperfecto, cubre
un alto porcentaje de la pro lección al comercio regional en relación con ter­
ceros países, en panicular por el alto grado de convergencia en tre Colombia
y Venezuela, países que represenlan por si solos alrededor de las dos terceras
panes del comercio en la subregión; sino que, además, existe en esle tópico
una real coherencia con la normativa internacional, al reconocer las diferen-

Umaria (2004d)



120 Germán Umaña Mendoza

cias en los diferentes grados y niveles en el desarrollo entre los países miem­
bros del Acuerdo, puesto que a Bolivia se le reconoce su condición de país
mediterráneo y al Ecuador, excepciones que implican preferencias arancela­
rias con respecto a terceros países, un poco menores.

La realidad es que entre estos cuatro países existe un compromiso para
no modificar unilateralmente los aranceles, los dos países más desarrollados
de la región tienen unas tarifas en la práctica idénticas y el comercio al in­
terior de la comunidad es sustancial, especialmente creándose comercio en
productos con valor agregado y en manufacturas. El Perú, por su parte, sus­
cribió la Decisión 535 sobre arancel externo común, lo que implica un ni­
vel de armonización arancelaria entre los cinco países que alcanzaría el 62%
de las partidas arancelarias. Sin embargo, la fecha de entrada en vigencia se
aplazó hasta el año 2005.

En segundo término: desde el punro de vista de la armonización de las
legislaciones aduaneras y comerciales, así como de la liberalización del co­
mercio de servicios y mercancías, el avance también es sustantivo. Se han de­
finido políticas comunes en propiedad intelectual, inversiones y existe una
política común entre tres países en cuanto a mecanismos de estabilización de
bandas de precios. Adicionalmente, los progresos en liberalización del flujo
de personas y el dotar de una dimensión social a la integración, son reales.
En ese contexto, puede afirmarse que desde el punto de vista de la unión
aduanera y progresos hacia el mercado común los avances son evidentes.

En consecuencia, la definición de un programa con elobjeto de profun­
dizar en el perfeccionamiento de la unión aduanera y el mercado común,
tendría como base un acervo real y si a lo anterior se suma el desarrollo ins­
titucional robusto como es la existencia de una organización inreresratal de­
sarrollada (Comisión, Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exterio­
res, Secretaría General, Tribunal Andino de justicia, Parlamento Andino,
Corporación Andina de Fomento, Convenios de Educación, Salud, Educa­
ción, Consejos laboral y Empresarial, erc.), no parecería existir dudas sobre
la fortaleza de un proceso de integración que, con sus avatares, parece ser
consistente con una relativamente sencilla profundización en el largo plazo.

Sin embargo, lo que parecería evidente debe ser observado desde la óp­
tica de las definiciones de la política comercial de los países miembros del
acuerdo de integración, puesto que es real la existencia de factores internos
y externos que afectan la posible consolidación.
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Con el marcado y evidente proceso de los países miembros de avanzar ha­
cia la denominada integración abierta, con la suscripción de acuerdos bila­
rerales con otros países latinoamericanos se pretende consolidar la integra­
ción. Sin embargo, en la medida en que las negociaciones no han sido co­
munes se evoluciona con diferentes programas de liberalización del comer­
cio de bienes y, por lo tanto, distorsiones en costos y precios que en ocasio­
nes dan lugar a distorsiones en el mercado ampliado lo que, como resulta­
do, conduce a dificultades temporales en la zona de libre comercio y a la
aplicación de correctivos que se manifiestan ya sea por vía de la obligatorie­
dad del pago del arancel externo común para la incorporación de material¡
primas o insumas que se exportan en forma de producto terminado a la su­
bregión o, mediante la aplicación de derechos compensatorios, acordes con
la normativa andina.

De otra parte, surgen nuevas circunstancias que se caracterizan en las
negociaciones que se adelantan en la actualidad con terceros países, las cua­
les han sido discutidas y analizadas por los representantes gubernamentales.

Comunidad Andina y el Mercosur

En primer término, la negociación entre la Comunidad Andina y MERCO­
SUR es, en esencia, un acuerdo de liberalización del comercio de mercan­
cías. Aunque los programas de desgravación arancelaria son diferentes para
cada país, es de suponer al final del período de liberalización una conver­
gencia. Las dificultades que se presenten podrían ser consideradas tempora­
les y parte de una geometría variable que contempla la diversidad económi­
ca pero. al final se desembocará en una igualdad de condiciones. También
es evidente que lo decidido no atenta contra procesos de armonización de
disciplinas en materia comercial ni contra el fortalecimiento de la institu­
cionalidad. Además la integración sudamericana conlleva cada va más pro­
puestas en lo político que fortalecen su identidad como proceso, como la de
la creación de la Comunidad Sudamericana.



Los tratados de libre comercio con Estados Unidos

Un segundo tipo de acuerdos están determinados en lo panicular por las ne­
gociaciones que se adelantan con Estados Unidos de Noneamérica. donde

las principales variables a analizar tendrían que ver con los efectos que esta
zona de libre comercio tendrán sobre la Comunidad Andina y, con la pree­

minencia o no de los resultados de la negociación, tanto sobre la normati­
va, la instirucionalidad, como la liberalización que allí se alcance.

En esencia, el ambiro del posible análisis sobre política comercial debe­
rá contemplar que éste será un acuerdo de nueva generación que incluiría
liberalización de factores (mercancías, servicios, inversiones, compras del
sector público), esrablecimiento de disciplinas y límires a las políricas públi­
cas y de integración, mecanismos generales y paniculares sobre solución de
diferencias, éstos últimos especialmente en los aspecros relativos a las inver­
siones en bienes, servicios financieros y de telecomunicaciones.

Además, propiedad inreiectual en todo aquello que no se encuentra nor­
mado por la aMe. Se cncuenrra por definir si el acuerdo de libre comer­
cio irá más allá del AOPIC suscrito en la aMC, ranro en parenrabilidad,
derechos de autor como en observancia y relación con los avances que se
produzcan en la OMPI. Estos aspecros necesariamente deberán ser analiza­
dos con relación a las decisiones que en esta materia se han tornado en la
Comunidad Andina.

En lo pcrtincnrc a la unión aduanera y a los servicios, lo cieno es que
los '[LC con EE. UU., se diferencian de los acuerdos que se han suscriro con
el MERCOSUR y con otros países latinoamericanos no solo en su coberru­
ra sino en el hecho que uno de los socios no se encuentra en principio inte­
resado en participar en un acuerdo bilateral como es Venezuela y otro se en­
cuenrra en calidad de observador (Bolivia).

De otra parte. si se definiese un marco jurídico bilateral y no plurilare­
ral, tal y como ha sido planteado por los norteamericanos. las velocidades
de negociación y la misma suscripción simultánea con Colombia. Ecuador
y Perú podría tener diferentes velocidades y tiempos.

En ese conrexro, no se tendría un período de tiempo claramente defini­
do de convergencia en la apertura comercial, ni en la armonización de dis­
ciplinas y solución de controversias lo que podría dificultar en el futuro un
posible plan de trabajo que se definiera para el perfeccionarnienro de la
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unión aduanera y del mercado común, especialmente en materia de servi­
cios y compras del sector público.

En consecuencia, estos acuerdos podrían debilitar la decisión política
sobre la necesidad o no de notificar la unión aduanera y los acuerdos de ser­
vicios y, fortalecer los planreamienros de conservar tan solo una zona de li­
bre comercio, con mecanismos correctivos frente a las imperfecciones de
mercado que puedan derivarse de las diferencias arancelarias, las normativas
aduaneras y un menor grado de armonización de las políticas comunes.

El posible acuerdo de asociación con la Unión Europea

La Comunidad Andina avanza hacia el inicio de negociaciones para un
acuerdo de asociación con la Unión Europea. Hasta ahora la exigencia para
la apertura de las negociaciones por parre de esa zona económica ha sido la
del fortalecimiento de la unión aduanera y, en general, de la integración
económica en el camino hacia un mercado común.

Es necesario anorar que al parecer Jos resulrados del TLC con Esrados
Unidos podrían conocerse durante el primer trimestre del 2005, lo que per­
mitiría identificar claramente los límites o ventajas para la profundización
del mercado común y la definición del programa de trabajo que se decida
presenrar en la OMC para los próximos diez anos, especialmente en mate­
ria de perfeccionamiento de la unión aduanera.

Pero, de otra pane, el posible resultado de las rondas de consultas para
la iniciación de las negociaciones con la Unión Europea, podría hacer nece­
saria la aceleración del cronograma y de los compromisos de la profundiza­
ción de la integración, como condición para una negociación conjunta de
los cinco países con dicho esquema de integración.

Es objetivo decir que los resultados de la negociación con Estados Uni­
dos por patte de tres de los cuatro países andinos, se constituirán en una
fuerza centrífuga que debe ser evaluada en su real magnitud para aplicar los
correctivos que sean necesarios, mientras que la negociación con la Unión
Europea podría significar la fuerza centrípeta equilibranre para ratificar po­
líticamente los objetivos de la integración, los que, en las directrices en lo
comercial, se han mantenido, hasta ahora, por paree del Consejo Presiden­
cial Andino, que además se reforzarían con la creación propuesta para este
ano de la zona sudamericana.
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Escenarios alternativos aunque hasta ahora poco claros, son los del relanza­
rniento de las negociaciones del ALCA y la extensión de las preferencias del
ATPDEA. El primero, aunque se produjera implicaría un recorte de lo que
inicialmente se planteó en esa zona de libre comercio, especialmente en lo
pertinente a agricultura, inversiones, propiedad intelectual, compras del Es­
rado y solución de controversias, temas que estarían de rodas maneras suie­
ros a los avances de la Ronda Mulrilareral de Doha y a los enrendirnienros
que han sido propuestos.

El segundo, podría ser el resulrado de una extensión de las negociacio­
nes de los rearados bilaterales, puesco que de todas maneras el tema de la res­
ponsabilidad compartida en la lucha conrra las drogas continúa y continua­
rá vigente en la relación entre ambas regiones.

Las orientaciones políticas

En el contexto descrito, la pregunta de fondo se refiere a la conveniencia y

urgencia de profundizar o no la integración andina. Sin embargo. la pregun­
ta debe ser con restada más en el nivel político que en el técnico puesto que,
como hemos analizado, en la Comunidad Andina se plantea el debate sobre
si es necesario avanzar mucho más allá que la zona de libre comercio. Has­
ta ahora, las directrices políticas en el Consejo Presidencial Andino han ra­
tificado la orientación hacia la consolidación de la unión aduanera y el mer­
cado común. Sin embargo. la distancia entre estas directrices y el avance de
los trabajos que se adelantan en el nivel técnico por parre de las instancias
en que participan los países miembros en lo comunitario es, en ocasiones,
realmente importante.

Por lo tanto, en un asunto fundamental como lo es la profundización
de la Comunidad Andina hacia la definitiva consolidación del mercado co­
mún. deben asegurarse los mecanismos para el cumplimiento de las direc­
reices políticas, tanto por parre del Consejo Andino de Ministros de Rela­
ciones Exreriores (en lo político) como por parte de la Comisión.

Por lo anterior. la definición de un programa y plan de trabajo de estric­
to cumplimiento, como directriz orientadora durante los próximos diez
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años, no solo permitiría fortalecer la integración sino que aseguraría, adicio­
nalmente, hacer compatible nuestro esquema de integración con la norma­
tiva multilateral en desarrollo. Aunque es evidente que en ese último con­
texto, no existe en muchas materias avances relevantes, lo cierto es que, por
el contrario, la Comunidad Andina podría avanzar de manera sustantiva en
aspectos que aun no se encuentran bajo la tutela de la normativa mulrilate­
ral, tal y como lo demuestran. por ejemplo, algunas jurisprudencias del Tri­
bunal Andino de Justicia en aspecIOs relativos a la aplicación de medidas co­
merciales en relación con terceros países.

Todos los temas mencionados y algunos otros como competencia y can­
trol a las prácticas desleales de comercio, constituyen la base de una nego­
ciación que por la magnitud de los posibles TLC, dererminará el futuro de
nuestro modelo de desarrollo; el patrón de especialización y los resultados
del largo plazo de nuestras economías. Y ¿la sociedad qué dice al respecto?

Algunos sectores se oponen a los TLC, más por olfato que por raciona­
lismo. Faltando menos de tres meses para el fin de las negociaciones toda­
vía se discute en los TLC cuál debe ser el nivel de transparencia en los ade­
lantos en las negociaciones y cuál el grado de confidencialidad.

Mientras tanto, la sociedad en su conjunto se entera de muy poco o no
se entera de nada. Se compromete el futuro de las naciones y de la integra­
ción económica andina en círculos de tecnócratas, en algunos casos bien ca­
pacitados e intencionados y, en otros no, pero siempre tecnócratas.

La relación de la sociedad civil con las negociaciones del TLC está limi­
tada por ahora a los mecanismos de diálogo existentes entre los gobiernos
individualmente considerados y los sectores que ellos determinen como re­
presentativos de la sociedad civil en cada país.

En la Comunidad Andina, por decir lo menos, los reptesentantes de los
consejos consultivos empresarial y laboral andinos participan con derecho a
voz en las negociaciones técnicas y políticas que se dan a lo largo del proce­
so de torna de decisiones. También se registró un amplio proceso de concer­
tación para la adopción de la estrategia sub regional de biodiversidad en el
que se hicieron presentes diversos sectores de la sociedad civil de los países
andinos, incluidos los pueblos indígenas y otros grupos de interés especial.
Ello no es suficiente para asegurar una democracia parricipariva pero por lo
menos se logra un mínimo de transparencia.
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A manera de conclusión:
Los riesgos de los TLC para la Comunidad Andina

Del análisis presentado es relativamente evidente plantear riesgos que las ne­
gociaciones en los TLC podrían implicar dicotomías en algunos aspectos
que irían en contravia con los avances de la Comunidad Andina. Así tene­
mos:

• Se busca profundizar la liberalización de factores -mercancías, servicios,
inversiones, compras del Estado- y de disciplinas, especialmente en ma­
reria de propiedad intelecrual y solución de controversias, que se inició
en la Ronda Uruguay y se acentuó con la creación de la Organización

Mundial del Comercio. En los tratados bilaterales poco se tienen en
cuenta los intereses de los países en desarrollo que se han defendido an­
te esa organización y se tiende, más bien, a negociar aspectos propues­
[os por los países desarrollados, en los que no ha sido posible avanzar en
los ámbitos multilateral y plurilareral.

• Los temas que se propone negociar se refieren a la "seguridad jurídica",
eufemismo que no significa más que establecer limites máximos al ejer­
cicio de las políticas publicas, límites que son más amplios para Estados
Unidos, que no sólo refuerza así su capacidad y su poder para ejecutar
políticas discrecionales, sino que impone a otros países, la ampliación de
la apertura de sus mercados y de sus legislaciones, y asegura que no pue­
dan dar marcha atrás en la redefinición de sus políticas comerciales y de
integración económica en Otros arnbiros, por injustos o perjudiciales
que hayan sido hasta ahora los resultados de esas políticas.

• Los tratados de libre comercio reducen aún más el papel de los estados
nacionales y de sus instituciones. Se cede la soberanía nacional en mu­
chos aspectos, no en instituciones supranacionales sólidas como las de
la Comunidad Andina o la posible comunidad sudamericana, sino en
estructuras privadas, especialmente en la solución de conflictos relacio­
nados con el capital extranjero y la propiedad intelectual; mientras que
nada se dice de temas fundamentales para los países en desarrollo, co­
mo la liberalización del flujo de personas y las migraciones. Las antiguas
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•

•

instituciones y organizaciones sociales, nacionales o andinas, saldrán del
escenario, y allí quedará un solo actor: la justicia privada.

El [Catado es un retroceso de la democracia real, restringe la libertad de
los ciudadanos y de las aurondades del país o de otros acuerdos de inre­
gración. para elegir democráticamente, en un futuro cercano, su propia
manera de insertarse en la economía global. Los demás acuerdos comer­
ciales de integración, la constitución y las leyes se convertirán en ana­
cronismos jurídicos que sólo se podrán aplicar en las áreas que no figu­
ren en las cláusulas del trarado que se firme. Y, como lo que se negocia
es demasiado, la democracia será muy poca. El poder de decisión que­
dará en manos de expenos y técnicos que juzgan inevitable el curso ac­
rual de las tendencias económicas y que el mundo sea manejado por los
representantes de fuerzas económicas abstractas, el capiral rnulrinacio­
nal, las pequeñas elites nacionales y los tecnócratas.

Las negociaciones bilaterales constituyen una elección por la peor op­
ción en el marco de la globalización. Se prefiere el yugo de una negocia­
ción bilateral, antes que los pesos y conrrapesos de las negociaciones
rnulrilarerales O plurilarerales. Hacen el juego al unilareralisrno nortea­
mericano, menos interesado en los temas comerciales que en integrar a
los paises iarinoarnericanos en su bloque hegemónico, en definir sus pa­
trones de especialización, en encuadrarlos en su esrrarcgia geopolítica y
en alejarlos de sus propias opciones inrcgracionisras. La posibilidad de
crear una América Latina unida en un mercado único, en una asocia­
ción política, como la pensaron Bolívar y Maní, se alejará aún más) pa­
ra acoger los valores estadounidenses y la inclinación comercial anglosa­
jona, que fascinan a nuestras elites, incapaces de afianzar valores y visio­
nes propias y, por supuesto, carentes de identidad nacional.

Muy pronto los críticos me acusarán de ser enemigo del libre comercio. La
verdad, y la confieso abierramenre, la globalización no es mala ni buena en
sí misma. Son anacrónicas las posiciones que buscan cerrar las economías.
La inrernacionalización de las economías es necesaria. Lo que no puedo
aceptar es que bajo el manro de un defensa falaz del libre mercado, se acen­
túe la competencia imperfecta, que se refuercen las estructuras de monopo-
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lio u oligopolio, que se centralice y se concentre el capital, que se ignoren la
evidentes diferencias en los niveles y grados de desarrollo de los países y de
sus regiones, que se desconozca la necesidad de crear mecanismos compen­
sadores, y que se encubra el interés de unos pocos bajo el manto del interés
nacional. Algunas consecuencias son las siguientes:

• Para los países en desarrollo, el eje de esta crisis es la agricultura, los
avances asimétricos que se produjeron en la Ronda Uruguay y las dese­
quilibradas propuestas que se han hecho en la de Doha, especialmente
en los remas de la denominada "Agenda de Singapur", en inversiones,
propiedad intelectual y compras del sector público. Para avanzar real­
mente, es necesario corregir los desequilibrios que favorecieron a los
países desarrollados en la Ronda Urnguay, poner a la salud por encima
de la propiedad intelectual, definir normas claras de competencia co­
mercial y no contradecir las normas de libre mercado, manteniendo ba­
rreras cualitativas e innumerables excepciones que constituyen barreras
no arancelarias para la penetración de los mercados. Los países andinos
que negocian el TLC no puede renunciar a los puntos esenciales de la
agenda multilateral de los países en desarrollo para negociar únicamen­
te aquello que interesa a Escados Unidos.

• En liberalización de mercancías, es indudable que la negativa de Esta­
dos Unidos a negociar las ayudas internas y orras medidas de efecto
equivalen re en el sector agropecuario implica una profunda distorsión

anricompctiriva en el mercado interno norteamericano, y bloquea nues­
tras exportaciones. En reciprocidad, la Comunidad Andina debe asegu­
rar, en toda circunstancia. la posibilidad de aplicar medidas eq uivalen­
tes que protejan nuestro mercado y permitan volver a los niveles aran­
celarios consolidados en la üMC, así como manrener la libertad para
manejar los mecanismos de estabilización de las bandas de precios esta­
blecidas en el área andina.

• La negociación en bienes industriales y no industriales en lo que corres­
ponde a las legislaciones anti-dumping, de competencia comercial y en
materia sanitaria, debe ir mas allá de lo que se logró en la üMC. asegu­
rando que Estados Unidos no apliquen barreras no arancelarias. y que
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se controle el abuso de la posición dominante de mercado que ejercen
las multinacionales, aceptando que la normativa comercial del tratado
y la andina pueda aplicar los controles necesarios. Es necesario, ade­
más, eliminar los contingentes que limitan el acceso de cualquier ex­
portación agrícola o industrial al mercado norteamericano, y establecer
salvaguardias automáticas, que se apliquen hasta los niveles arancela­
rios consolidados en la üMe, ante daños evidentes a la producción an­
dina o nacional.

• En el tema de propiedad intelectual hay que controlar la biopirarer¡a.
respetar Jos conocimientos tradicionales. fijar excepciones en las indus­
trias culturales. no aceptar ninguna ampliación de la patenrabilidad,
protección a la información no divulgada o los derechos de autor, y

mantener la libertad de acción con respecro a la Ompi y los avances que
allí se negocien. Estados Unidos debe adherirse a los tratados o conve­
nios multilaterales en materia de biodiversidad. Hay que mantener las
legislaciones nacionales sobre piratería sin asumir nuevos compromisos.
Además, es prioritario que la salud de la población esté por encima de
los intereses monopolices de las multinacionales y de las normas de pro­
piedad inrelectual. También se debe fortalecer un conttol eficaz, de las
practicas anticompctitivas derivadas del control monopólico que otor­
gan las patentes o los derechos de autor.

• En cuanto a lascompras del sector público y servicios, es esencial lograr un
acceso real y sin ninguna restricción a los mercados de Estados Unidos, sin
excepciones geográficas ni adrninisrrativas, De no ser así, la Comunidad
Andina debe contemplar sus sensibilidades regionales y actuar en recipro­
cidad, estableciendo excepciones y restricciones de la misma naturaleza.

• Hay que mantener la libertad pata adoptar medidas de control de los
capitales e inversiones de portafolio, con el 6n de reducir el riesgo fren­
te a choques externos. Además, no se debería aceptar la protección a la
inversión antes de establecerse en los países andinos. Las inversiones en
servicios se deben mantener en elcapítulo correspondiente y no en el de
inversión, pues de otra forma se renunciaría en gran medida a la aplica­
ción de políticas públicas en la integración.
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• Los servicios se deben negociar con base en una lista positiva hasta que
Estados Unidos eliminen las excepciones regionales o estatales. De otro
modo, la lista negativa se convertiría en una limitanre a las negociacio­

nes entre los países andinos.

• Liberalizar el modo 4 de prestación de servicios (personales), clarificar

las políticas de migraciones y no aceptar ninguna limitación al otorga­

miento de visas para prestación de servicios profesionales, y establecer

un mecanismo de solución de diferencias en esra materia. Hay que fijar
excepciones en salud, industrias culturales y educación, y no aceptar

ninguna limitación en las políticas de compras estatales y servicios, co­
mo ocurre en los niveles estatales de Esrados Unidos.

• Debido a las diferencias de los grados y niveles de desarrollo. se deben
crear fondos estructurales, financiados por Estados Unidos, para com­
pensar los efectos perjudiciales del acuerdo, especialmente en materia de
reestructuración y reconversión empresarial, recalificación laboral. apo­

yo a las regiones subnacionales más perjudicadas y fomento a la peque­

ña y mediana empresa y hacerlos extensivos en el caso en que se causen

distorsiones en la Comunidad Andina.

• Se debe crear una comisión administradora del tratado que evalúe, con
criterios claramente definidos y correctivos aurorn.íticos, los efectos so­

bre el bienestar, la distribución del ingreso, los precios de los medica­
mentos, agroquímicos, etcétera, para adoptar medidas que atenúen el

desequilibrio de los resultados del tratado o se propongan cambios en lo
que se ha negociado.

Podría enumerar Otros puntos que harían menos desequilibrada la negocia­
ción, por ejemplo. que los estándares de la negociación de la Ronda Uru­
guayen materia de propiedad intelectual son exagerados, como el plazo de

monopolio que se concede para recuperar la inversión en invención y desa­

rrollo.

En suma, elTLC podría ser una profundización equilibrada de lo que
no se ha negociado en 10 multilateral. Si se acogiesen puntos como los ex­

puestos, la sociedad tendría que pensarlo y reflexionar sobre las ventajas del



El TLCy la ComunidadAndina 131

reatado. Aunque habría costos, su curnplimienro implicaría una nueva for­
ma de concebir la globalización y la inserción internacional de nuestra eco­
nomía en el mercado mundial y se consriruirfa en la base de una posible
profundización de la integración andina y sudamericana en el contexto de
una globalización más justa y equilibrada.
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El Tratado de Libre Comercio
entre Chile y Estados Unidos:
un modelo a evitar

Claudia Lara Cortés"

Introducción

Chile ha alcanzado nuevamente notoriedad internacional con la firma del
Tratado de Libre Comercio (TLC) con Esrados Unidos. Esre acuerdo entró
en vigencia el 1 de enero de 2004 y fue el número 28 de Chile con otros
países. Lograr este histórico tratado --como fuera calificado por las autorida­
des de gobierno y dirigentes empresariales- no fue fácil, pues dependía ab­
solutamente de la voluntad norteamericana. Antes de su firma, hubo que es­
perar varios años para que el gobierno de ese país tomara la decisión de ne­
gociar y luego otros tantos para que su Congreso aprobara el fast trace o el
Trade Promotion Aurhoriry (TPA)'.

Para Estados Unidos, el tratado con Chile es parte de su política comer­
cial (denominada "liberalización competitiva") que está especialmente dise­
ñada para apoyar tanto la expansión global de sus empresas rransnacionales
e instituciones financieras como su disputa por el liderazgo en el ámbito re­
gional y multilateral. También son patee imporranre de esra política los
acuerdos bilaterales que la potencia mundial está actualmente cerrando, ne­
gociando o estudiando con diversas naciones, muchas de las cuales son de

Economista chileno, director de la revista Economía Criticay Desarrollo. Profesor universitario e in­
vesugador de la Universidad ARClS. Miembro de la Red de Economía Mundial (REDEM) e in­
vesrigador del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO).
La Trade Prornorion Aurhorirv TPA, ames conocida como Fas!Track, establece elcompromiso del
Congreso de Estados Unidos a no etecruar enmiendas a los acuerdos comerciales que negocie el
Poder Ejecutivo de este país, limirando su accionar legislativo a aprobar o rechazar dichos acuer­
dos. Además, restringe el plazo de debate en el Congreso a un período no mayor a 90 días.



América Larina. De allí qne elTLC entre Estados Unidos y Chile aparezca
reiteradamente como el "modelo a seguir".

Aún cnando EE.UU. esté más preocupado pOt la utilidad externa de es­
te tipo de tratados. Chile aparece primordialmente interesado en aumentar
su acceso a los mercados de ese país. Ello le brindaría la oportunidad de di­

namizar su sector exportador y así salir definitivamente de su largo ciclo de
estancamiento económico. acallando de paso las críticas de la oposición de­
rechista. Esta sería una de las principales razones de la prisa del gobierno
chileno por firmar el TLC 10 antes posible y a como diera lugar.

Con el excesivo énfasis puesro en el aumento de las exportaciones yen
la mayor apertura de los mercados, da la impresión que este tratado fuese
concebido por dicho gobierno como un simple acuerdo "comercial", igno­
rando el hecho que en tiempos de glohalización los TLC adquieren nuevos
significados. En efecto, los anuales TLC dejan de tener un carácter unidi­
mensional (sólo comercio de bienes), para adquirir ahora un doble carácter
comercial (comprende a bienes y servicios) y multidimensional (juma a los
flujos comerciales, abarca los de inversión y los financieros, así como otros
temas específicos que promueven y protegen la expansión del capital: pro­
tección de la propiedad intelectual, inversiones, compras de gobierno, erc.).
De este modo, los nuevos acuerdos no sólo afectarán las políticas comercia­
les de "frontera" relacionadas a las exportaciones e importaciones, sino que
sobre todo a las políticas y leyes chilenas (regulaciones) relativas a temas que
son esenciales para el conjunto de la economía como también para la vida
cotidiana de los trabajadores y las personas. En última instancia, estos acuer­
dos buscan la mercantilización total de nuestra economía y de nuestra so­
ciedad, como si ello fuera posible.

Más allá de lo anterior, no se puede soslayar otro hecho importante: es­
te nuevo TLC coloca frente a frente a una superpotencia económica como
Estados Unidos y un país pequeño como Chile. Ambos presentan inmensas
asimetrías y desigualdades, ya sea en el plano económico, poiírico y militar
como en su correspondiente peso y presencia en el mundo. Lógicamente, y
como quedó demostrado en este caso, el país más poderoso tendrá mayor
peso pata decidir no sólo el tiempo de inicio y de duración de las negocia­
ciones, sino que además la agenda de temas que serán abordados y los lími­
tes de la negociación. Por cierto, las implicancias del tratado también serán
muy dispares para ambos países.
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No obsrante 10 anterior, el acuerdo con EE.UU. ha provocado en Chi­
le atranques de promesas increíbles. Entre las más repetidas se encuentran
el aumento constante del Producto Interno Bruto (PlB) y del empleo (ba­
sados en el incremento de las exportaciones) junto a la baja de los precios
de bienes y servicios que favorecerían a los consumidores. Sin embargo, ta­
les promesas no tienen sustento teórico (dado su alto nivel de abstracción y
reducciorusmo comercial) menos aún histórico. El mismo desarrollo de Es­
tados Unidos ha sido un caso típico de proteccionismo y de pequeña parti­
cipación del comercio exterior en su producción interna.

En el presente trabajo pretendemos examinar los alcances del TLC sus­
crito entre Estados Unidos y Chile. Comenzaremos presentando algunos an­
recedenres económicos -incluyendo las asimetrías existentes entre ambos paí­
ses- que pueden ayudar a comprender mejor los objetivos oficiales y no ofi­
ciales del tratado y las estrategias seguidas por los respectivos gobiernos. Pos­
teriormente, discutiremos los contenidos y eventuales implicancias del acuer­
do para los flujos comerciales de ambas economías. Entendiendo que este es
sólo un aspecto del tratado. luego haremos lo mismo con respecto a los flu­
jos financieros y de inversión extranjera. Finalizaremos con una evaluación
preliminar sobre la marcha del acuerdo en los primeros diez meses de 2004.

El largo camino hacia el TLC y las estrategias en juego

Para suscribir un tratado con Estados Unidos, nuestro país tuvo que esperar
cerca de 12 años desde que en 1991 el entonces presidente de esa nación,
George Bush (padre), manifestara su interés por negociar un TLC con Chi­
le. No obstante, ello no pasó más allá de las buenas intenciones, a pesar de
la posiriva respuesta chilena. Más tarde, a fines de 1994, el gobierno del de­
mócrata BiH Clinton reiteró el mismo interés y la historia parecía repetirse.
La incertidumbre terminó recién seis años después cuando comenzaron las

conversaciones entre ambos países.
El principal motivo de Estados Unidos por negociar un TLC con Chi­

le, indudablemente, no es económico.' La superpotencia mundial viene de­
sarrollando desde hace algún tiempo ---con mayor ímpetu después de los res-

.2 Como lo reconoció el Washmgron Post en diciembre de 2003. en el plano estrictamente económi­
co "este cipo de acuerdo es insignifIcante" para Estados Unidos. Este periódico proyectaba que el
PIB del país aumeutana en rérmmos absolutos con elTLC dpenas 0,004%.
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pecrivos fracasos de la Organización Mundial del Comercio (OMe) en
Cancún y del Área de Libre Comercio para las Américas (ALCA) en Mia­
mi- una estrategia comercial que tiene a los TLC como su instrumento cla­
ve. En esros momentos está cerrando, negociando o estudiando acuerdos
con diversos países, muchos de ellos de América Latina.

Para el SEU, "es posible comprender mejor las motivaciones de Esta­
dos Unidos al considerar el valor extrínseco de los TLC. Estos tratados son
herramientas multiju ncionales que pueden ser utilizadas para promover
orros objetivos. Los TLC se emplean de diversas maneras como medios pa­
ra ejercer presión sobre los demás socios involucrados en las negociaciones
del ALCA Yde la OMe, ya que proporcionan mecanismos para ayudar a
las industrias estadounidenses en transición, apoyar a los países que coope­
ren con EE.UU. en la lucha contra las drogas y el terrorismo, y alentar a ter­
ceros países que participen en otras iniciativas en materia de política exte­
rior".' Esta política, que recurre a las "vías bilaterales" (TLC) con socios se­
leeros, es denominada como "liberalización competitiva" por el representan­
te comercial de Estados Unidos, Roben Zoellick.

La decisión de iniciar negociaciones para alcanzar un tratado de libre
comercio con Chile se basa precisamente en esta nueva política. Sin embar­
go, al concebirse los TLC como un mero instrumento o medio, predispuso
desde el inicio a los negociadores norteamericanos a no hacer concesiones
en los temas considerados sensibles, como agricnltura, propiedad intelec­
tual, inversiones y servicios. De tener éxito esta imposición, EE.UU. podría
presentar el tratado como un modelo ideal para otras negociaciones poste­
riores, permitiéndole seguir construyendo peldaños (building block,) que
conduzcan a un eventual acuerdo hemisférico bajo su liderazgo. Además
obstaculizaría tanto las pretensiones hegemónicas de Brasil como el reagru­
pamiento regional (la Unión Sudamericana de Naciones, por ejemplo) al fa­
vorecer las desarticulaciones y desconfianzas entre los propios gobiernos la-
. .

nnoamencanos.

Para Chile, por su parte, la búsqueda de un TLC con la principal po­
tencia mundial se inscribe dentro de la política comercial -conocida como
"lateral"- que los sucesivos gobiernos de la Concertación por la Democracia

3 Ver Amena del SEU en Esrados Unidos, Secrerarfa Permanente del SEU; No 71, lo. Trimestre
de 2004.
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vienen impulsando desde los inicios de los años noventa. Este tipo de acuer­
do, al que se suman los multilaterales y plurilarerales, es visto como comple­
mento de la apertura unilateral que promovió el régimen militar anterior.'
Ellos tendrían importantes funciones' e incluyen las diferentes dimensiones
del comercio. Son, además, de carácter amplio, ya que buscan su desarrollo
hacia fuera (no pretenden crear mercados comunes o uniones aduaneras).
No se limitan a los países de la región, también apuntan hacia Estados Uni­

dos y Canadá, a las economías del Asia-Pacífico ya la Unión Europea.
Cabe destacar que a fines de 2002, Chile ya había suscrito acuerdos de

complementación económica con diversos países y bloques de América La­
tina (Bolivia, Colombia, Cuba, Ecuador, Perú, Venezuela y Mercosur), que
comprenden no sólo convenios arancelarios sino también cuestiones relati­
vas a [ranspone, inversiones, propiedad intelecrual y otros. A ello se suma­
ban otros cuatro rrarados de libre comercio, que tienen alcances aún más
vastos (Canadá, México, El Salvador y Costa Rica). Además había cerrado
un TLC con la Unión Europea, que entraría en vigencia en febrero 2003.
Actualmenre, cerca del 75% del comercio exterior es[á regido por los acuer­
dos de libre comercio que el país ha suscrito.

Muchos de aquellos acuerdos o rrarados tendrán como base los princi­
pios de no discriminación, trato nacional y cláusula de nación más favore­
cida, que impulsara desde 1995 el nuevo sistema multilateral a través de la
Organización Mundial del Comercio (OMe). Por otra pane, habría que
agregar que nuestro país ha celebrado aproximadamente 50 acuerdos de
promoción y protección recíproca de inversiones, 37 convenios de [ranspor­
[e aéreo y 13 acuerdos para evitar la doble tributación.

Irónicamente, aunque en los años noventa se subscribieron gran parte
de los acuerdos mencionados dentro de un contexto de fuerte avance del
multilateralismo, aumentaron significativamente las exportaciones y se

4 En realidad, el gobierno de Patricio Aylwin decidió continuar y profundizar dicho proceso de aper­
rnra, reconociendo que esta es id mejor política para un país pequeño como Chile, "ya qne contri­
buye a una asignación de recursos más adecuada y, en consecnencia, maximiza el bienestar de la
comunidad COlOO un roda". En esa perspectiva, [os aranceles fueron reducidos de manera unifor­
me desde un 15 a un 11 por cienm en junio de 1991, (Sáez y Valdés S. 1999: 8.3).

') Estos acuerdos cumplirían dos funcioues esenciales: contribuir a una apertura comercial recíproca
que permite aprovechar [as ganancias del comercio y reducir los costos de transacción de las rela­
ciones económicas internacionales, especialmente dada su multidimensionalidad actual (Sáez y
Valdés, 1999: H4-85).
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obtuvo récord de inversión extranjera: el país terminó la década sumido en

una grave recesión económica, que dará lugar a una prolongada fase de es­
rancamienro." No pocos autores pensaban en ese enronces que el modelo es­
taba llegando a sus límites (Silva 2001:7),- debido a la culminación del ci­

clo de inversión en los rubros exportadores (Moguillansky 1999):

En medio de un inrenso debate que ponía fin al consenso predominan­
re, muchos esperaron la inrroducción de cierras recrificaciones al modelo
económico duranre los inicios del anual gobierno de Ricardo Lagos. pero

rerminaron imponiéndose las posiciones neo liberales más extremas que pro­
ponían "más de lo mismo". El problema pata los fundamentalistas no es la
liberalización comercial y económica, sino la insuficiencia de ella. De allí la

necesidad desesperada de maximizar la liberalización para que nos conduz­

ca a un mayor crecimiento del PIB Y del empleo [prometieron un creci­

miento anual de 7% y la creación de 200.000 empleos pOt año). Los ptin­

cipales vehículos para ello serían una nueva rebaja arancelaria, la floración
del cipo de cambio y la firma de nuevos acuerdos de libre comercio, sobre

todo con las potencias económicas: Estados Unidos y la Unión Europea.

Lo más preocupante es que desde entonces la economía no ha podido
iniciar un nuevo ciclo expansivo y hasra 2003 se encontraba virtualmente
estancada. El aumento del PIB entre 1998 y 2003 apenas promedió el
2,6%, lo que marca un fuerre contraste con lo registrado anualmente entre
1984 y 1997 (7.2%). El exiguo crecimiento de los últimos seis años es in­
ferior incluso al promedio mundial (3,40/0). En canro la casa de crecimiento

del PIB pet capira pata igual lapso es mucho menor, de sólo 1,4%. Pata el
2003 el ingreso pet capira fue equivalente a 5.483 dólares, casi similar al de

1994, Asimismo, en este mismo período hemos sido testigos de una drarnd-

6 El gobierno del Presidente Frei terminaba su mandato en 1999 entregando al país una economía
y una industria Sin crecimiento kan caídas iguales a -\ ,3% Ya -1,8% respectivamente)' con una
alta tasa de desempleo. una baja rasa de inverstó n, una drsrninución espectacular de las exporracio­
nes, un incremento significativo del endeudamiento externo y un déficir fiscal que se da por pn­
meta vez desde el afio 1986.

7 Para esta aurora "el diagnóstico compartido indica que el modelo implementado hasta ahora esta­
ría llegando a sus límites, luego de casi Hes décadas de aprendizaje de una estrategia de apertura
orientada a las exportaciones".

8 En este libro, la autora sostiene que "es posible vuuahzar que a fines de la década de los 90 ha cul­
minado un ciclo de inversión en los rubros exportadores que ban constituido el motor del crcci­
miento de la economía chilena y la explicación principal de la estabilidad de su balanza de pagos".
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rica caída en la creación neta de empleos" y de una creciente precarización

del llamado mercado laboral. Sólo un tercio de los chilenos tiene un traba­
jo "decente", según un informe reciente de la Organización Internacional
del Trabajo (OIT).'"

Peor aún es la situación de Chile en la economía mundial. pues retroce­
dió más de lOO puestos en el último quinquenio. ubicándose en el lugar 117
del ranking de crecimiento de 179 países. Esta es una caída dramática si se
compara con elescenario presentado entre 1994 y 1997, cuando nuestro país
figuraba entre las diez economías con mayor dinamismo del mundo.

Es dentro de este cuadro deprimente que Chile "negocia" el TLC con
Estados Unidos. Había que lograr el acuerdo 10 más promo posible y a co­
mo dieta lugar para poder, ames que nada, reactivar el sector exportador y
así salir definitivamente de su largo estancamiento económico; pero ram­
bién para reafirmar y "blindar" (de cualquier alternativa) el modelo neolibe­
ral en momenros en que comenzaba a cuestionarse. 1I

No es de extrañar. entonces, que una vez iniciadas las conversaciones.
los representames de Chile acepten rápidamente los "temas de negociación"
(19 en total) propuestos por el equipo negociador norteamericano. Luego
ellos se agruparon en siete áreas diferenciadas: comercio de bienes, mecanis­
mos de defensa comercial, normas y estándares, inversiones y servicios,
asuntos vinculados al comercio, aspectos institucionales, y asuntos laborales

9 Un recie-nre estudio rcahz ado por la Orgamzacion lnremacional del Trabajo (OIT) v la Asociación

Chilena de Seguridad (AChS) revela que entre \9\}; y 200.1 la economía chilena origino uua cal­

da en b creación ner a li.: pW:S1:ÜS de trabajo de O,YV(., dado que destruyó más empleo (13,2°/0) de
jos que creo (12,9u/.) ) en el pcrfodo. Dicho en otros rérrrnnos. por lo menes uno de cada cuatro

empleos .tsalanados es creado y destruido cada año.

10 En otro estudio de la misma on. elaborado por Ricardo Infante y Cuillermo Sunkd, S<: conclu
ve que en el año 2000 el 32,1% de-las per~onas con empleo renia un trabajo CAlificado como "de­

cerne", 54,1% unu "regular" y 1.3,8% \JnO "precano". Esta última cifra es incluso peor a la regis­
trada en 1()<)o (1 2[)b).

11 Así, el diario empresaria! Esrr.neg¡a aseguró que [a sola firma del TLC era un porrazo para cual­
quier aventura de nqurerda que pretendiera modificar la actual estrategi:l económica. "El TLC, sin
duda, consolida la imagen de Chile como una nación abierta al mundo y comprcmecids con el sis­

terna de mercado. Desde esta perspccuva, hay que destacar un gran alcance político por cuanto su

contenido obliga a las partes a respetar los principios económicos en el largo plazo. independiente
de los gobiernos de rurnu. convirtiéndose en factor de estabilidad }' resguardo a los pnncipios que
susrenran el desarrollo". Por su paree, el senador derechista Hernán Lar ra¡n irouÍ1.ó en El Mercu­

rio rnn la idea de que la consolidación de las políticas ueolibcrales, para siempre, la Firmaba un pre­

sideure socialista.
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y ambientales. Estas diversas materias fueron abordadas en 14 rondas de ne­
gociaciones, pero como es de suponer, las últimas fueron las decisivas.

En la fase final de la negociación, que tomó impulso con la aprobación
en julio de 2002 del TPA por parre del Congreso de EE. UU., se incluyeron
los productos agrícolas sensibles para ambas partes, el mecanismo de solu­
ción de controversias en materia de inversiones y asuntos medioambienta­
les y laborales; todas cuestiones de gran interés para los estadounidenses.
Asimismo, en las últimas rondas se terminó de definir las ofertas y conce­
siones así como la arquirectura general del acuerdo. El 11 de diciembre de
ese mismo año se realizó el cierre de las negociaciones. Finalmente. el 6 de
junio de 2003 el gobierno chileno firmó en Miami el ansiado TLC con Es­
tados Unidos.

Sin embargo, cabe advertir -contra el triunfalismo reinante en Chile­
que los resultados de este tratado pueden verse relativizados en el mediano
plazo por los avances de la misma estrategia comercial estadounidense. Hay
que tener en cuenta que si rodas las negociaciones que está llevando a cabo
EE. UU. concluyen con éxito y son aprobadas, el número de sus socios con
TLC se habrá incrementado en sólo unos pocos años de cuatro (Canadá, Is­
rael, México y recién Chile) a veintiséis países, la mitad de los cuales serían
de América Latina." De este modo, los escasos márgenes de preferencia
ofrecidos a Chile para acceder al mercado más importante del mundo se es­
trecharían cada vez más y tendrían que ser disputados con un grupo crecien­
te de competidores.

Un acuerdo enrre socios muy desiguales

Antes de la entrada en vigor del TLC, Chile ya renla un fuerte intercambio
comercial con Estados Unidos (U5$6.234 millones durante el 2002), sien­
do su mayor socio comercial. Sin embargo, las cifras agregadas de esta inte­
gración comercial deJacto o silenciosa esconden profundas desigualdades y

12 Estados Unidos rambién ha propuesto negociaciones para TLC con el resto de [as naciones del Me­
dio Oriente, ha lanzado una Iniciariva Empresarial para ASEAN que podría conducir a una serie
de nuevos TLC con el Sude.~te Asiático, y ha explorado la posibilidad de negociariones ron Corea
del Sur, Taiwan y arras. Ver Amena del SEl.A en Esrados Unidos, Secretaría Permanente del SE­
LA; No 71, 1°. Trimestre de 2004.



El Tratado de Libre Comercio entre Chile y Estados Unidos 141

asimetrías. En efecto. las exportaciones de bienes con destino al país del
Norte representaron el 18% COmo promedio en el período 1996-2002 y las
importaciones de bienes de origen esradounidense fueron de 21% en igual
lapso. Por el contrario, las compras que hace EE.UU. a nuestro país repre­
sentan apenas el 0,3% del toral de sus importaciones y las exportaciones con
destino a Chile represenran sólo el 0,50/0 de sus erponaciones totales al
mundo como promedio durante el mismo período. Es decir, nuestra econo­
mía depende mucho más de ellos que ellos de nosotros.

Por cieno, no sólo se trata de relaciones de dependencia dada las nota­
bles diferencias en el intercambio comercial, sino además de desarrollos tec­
nológicos marcadamente desiguales. Es sabido que Chile presenta un gran
retraso en la exportación de productos tecnológicos que incorporan un ma­
yor valor agregado. 1\ Vende al país del Norte principalmente bienes prima­
rios (minerales -cobre-, hortofrutícolas, del mar y forestales): mientras que
los productos manufacturados que exporta (alimentos, forestales y muebles
de madera) contienen mucho menos tecnología y más mano de obra que los
productos industriales que recibe de él; por lo que una unidad de trabajo
tiene más capacidad de compra en Estados Unidos, generando una "renra
tecnológica" a su favor.

Eso no es roda, puesto que Chile produce medios de producción a muy
baja escala, su proceso de acumulación depende de la importación masiva
de bienes de capital y bienes intermedios que provienen principalmente de
EE. UU., provocando en consecuencia un fuerte desnivel en la balanza co­
mercial con ese país." Mientras más elevado sea su crecimiento económico.
más importaciones serán necesarias y mayores serán las posibilidades de un
déficit comercial (como de hecho ocurrió por varios años durante la década
de los noventa). Esta situación se revirtió desde que Chile cayó en 1999 en
una fase recesiva y de bajo crecimiento, tal cual se demuestra en el cuadro
No 1. De recuperarse la economía chilena, en el contexto de una desgrava-

13 Según nn informe de CEPAL, sólo ell0,3lfh de los bienes que salieron de nuestro país en el perío­
do 2000-2001 correspondió a producros finales que incorporan tecnología. cifra considerablemen­
te menor que el promedio de América Latina. que fue de 55,2%. los procesos tecnológicos como
el cobre y los salmones fueron caralopados por el informe lomo manufacrnras basadas en recurso,
naturales.

14 En 2002, e11S,SO/O y 26,3% de [as importaciones chilenas de bienes intermedios y de bienes de ca­
piral, respectivamente, provienen de los EE.UU., en ranro que sólo el 7,3% de las importaciones
de bienes de consumo realizadas por Cbile provinieron de ese mercado.
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ción desigual resultante del TLC, es muy probable que se vuelva rápidamen­
te al déficit histórico.

Cuadro No. 1. Balanza comercial entre EE.UU. y Chile, 1996- 2002 (milI. U5$)

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Exportaciones
deChile, EE.UU. 2.'5543 2.710,0 2.61f),U 3.087.1 2.QCJL5 3.1i45 .\.482,9
(US$)

lmporraciones
deChile desde t109,'i 1J.JI,6 4.02\,8 :\.0225 3.338,5 2.888,6 2."iJ'iJ
EE.UU.

TOlal Be '1.\55,2 -1.621,() 1.415,8 6\0 -347,0 .125,9 967,6

I Fuente: Pr¡Chl1c

Asimismo, es de sobra conocido que en Chile los salarios son de lejos me­
nores que los pagados en Estados Unidos. Este hecho significa que se inter­
cambian productos con altos costos laborales (salarios) contra productos
con bajos costos. Por lo demás, los bajos salarios parecieran ser una necesi­

dad para compensar los precios competitivos de los bienes exportados des­
de Chile y el arraso tecnológico con que son producidos, Claramente, esta
compensación no se busca sacrificando la ganancia de las empresas, En su­
ma, entre ambos países no solamente hay un intercambio desigual en tec­
nología y trabajo, también lo hay en salarios.

Tan importante como aquel intercambio desigual es la diferencia clave
que existe entre Estados Unidos y Chile en el ámbito monetario." La coe­
xistencia de dos monedas (una dominante y otra dominada) no sólo impli­
ca una relación inestable, más aún con un tipo de cambio flotante, sino que
además tiene serias consecuencias sobre ese mismo intercambio. Por una
parte, en los países con doble moneda como Chile, las tasas de inrerés sue­
len ser más elevadas que en EE.UU., donde existe una sola moneda, Ello a

15 Como es sabido. en el primero circula una sola moneda (dólar), en el segundo coexisten dos mone­
das, la moneda local (peso) y la moneda fuerte (dólar). En nuestra economía el peso domina el cir­
cuito mnnerar¡o de mercancías y servicios. mientras que el dólar tiene una fuerza especial como me­

dida del valor y reserva del valor en eltiempo en los circuitos monetarios burséciles y financreros.
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causa principalmente de la imposición de una doble prima de riesgo para
protegerse contra posibles devaluaciones del peso. Por otra parte, toda even­
tual devaluación, motivada por la existencia de la doble moneda. incremen­
ta los precios de los bienes de producción imporrados que las empresas lo­
cales pagan en dólares a sus proveedores.

En suma, ambas implicancias hacen que la producción interna de las
empresas en Chile se encarezca con costos que no existen en el país del Nor­
te, dañando así sus capacidades competitivas. Para contrarrestar estos costos
financieros más elevados, las empresas recurren ot ra vez a la reducción de sa­
larios y así, se tiene nuevamente (ahora por razones financieras) un nuevo
caso de intercambio desigual de productos con altos salarios contra produc­
tos con bajos salarios. Esto sugiere que la producción para el mercado exter­
no -o inrcrno- de bienes y servicios en nuestro país se hace posible en gran
medida porque los salarios reales rienden a crecer por debajo de la produc­
tividad del trabajo. ,,,

Pero junto a los inrercambios comerciales desiguales que mantienen
ambas naciones, también es necesario abordar los flujos financieros y de in­
versión extranjera directa; más aún si concordamos que estas son las princi­
pales formas que asume la acrual expansión mundial del capiral norteame­
ricano. En esta perspecriva, merece desracarse que alrededor del 30% del to­
tal de la inversión extranjera materializada en Chile durante los últimos 30
años proviene de Estados Unidos, el país con mayor inversión acumulada
en nuestra economía. En efecto, los flujos materializados alcanzaron a
15.891 millones de dólares entre 1974 y 2003, equivalenre al 29,7% de la
inversión toral. r-

16 Si entre 1996 y 2000 la productividad media del rrabajo creció a un rirmo promedio anual de

2,7%, las remuneraciones lo hiciemn sólo en 2,2%. Entre 2(KtO y 2002 se mantuvo la rendencra

aunque con rasas menores. de 2,1 % Y 1,8%, respecnvamenrc. Esra brecha prcductividad.remune­
raciones es mucho má~ profunda en la minería, sector hder de las exportaciones chilenas. Así, en­

rre [996 Y 2000, los incrementos de producnvidad promediaron un 14,9C!o anual. rmencras que
[os salarios aumentaron apenas un 1.8~·o por año.

17 No hay duda que estos flUJOS norteamericanos de inversión han sido facilicdos de manera decisi­
va (amo por las garannas y derechos del inversionista extranjero que ororgó rrmpranamenre Cht­
le (DL 600 de 1974) como por la suscripción del acuerdo de Promoción y Protección de Inversio­
nes (Al'Pt).



Cuadro No. 2. Inversión extranjera materializada en Chile desde Estados Unidos
Según DL 600, 1996 - 2003 (en miles de US$ nominales)

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

2.26].7/7 934.633 13'8.098 1.909.144 750.899 17'9.829 529.883 479,900

Fuente: Comitéde Inversiones Extranjeras

Inversamente, según cifras de la Cámara de Comercio de Santiago, la inver­
sión detectada de empresas chilenas en Estados Unidos alcanzó apenas 102
millones de dólares en el 2001, representando el 7,6% del total. Este bajo
monto de inversión también se ha constatado durante toda la década de los
noventa. Así, entre 1990 y 2001 (tercer trimestre) la inversión detectada en
ese país totalizó 274,7 millones de dólares, equivalente" sólo 1,1% del to­
tal. I~ La mayoría de estas inversiones (75%) está enfocada hacia actividades
de servicios, incluyendo telecomunicaciones, bancos y finanzas.

Estas corrientes de inversión directa entre amhos países colocan en evi­
dencia que también en este ámbito ha venido ocurriendo una integración
defacto o silenciosa, pero con la particularidad que ella es claramente unila­
teral (integrador-integrado) pues se basa en flujos que adquieren casi una so­
la dirección, desde Estados Unidos a Chile. Es aquí donde se expresan con
mayor fuerza las asimetrías existentes entre estos dos países y, consecuente­
mente, los altos grados de dependencia de Chile con respecto a EE. UU. '"

Sin embargo, cabe subrayar que un monto significativo de esas inversio­
nes -sohre todo durante los últimos años- se ha materializado a través de fu­
siones y adquisiciones de empresas locales (estatales o privadas), producien­
do una "exrranjerización" crecienre (americanización) de sectores claves de
la economía chilena. La minería, los servicios y la manufactura capt:aron
gran parte de los flujos llegados a Chile desde EE.UU. entre 1974 y 2003
(35,7%,21,4% y 14,5%, respectivamente), pero en los úlrímos años los ser­
vicios desplazaron a la minería del primer lugar. Para dimensionar en roda

18 Al respecw, hay que tener presente que la mecodologta usada por la CCS es diferente ala del Ban­
co Central de Chile, ya que elconcepro de inversiones detectadas corresponde a proyecros con una
maduración superior a un año que son informados a través de fuenres formales (J informales, ade­
más incluyen operaciones con fondos generados tamo inrcmarnenre corno en el exterior.

19 En el2üü2, [as inversiones provenientes de EE.UU. repre~ellluon el 15,9% ele [a inversión mate­
rializada en Chile, pero esce monto significó sólo el l,j% de su inversión rotal en elexrranjero.
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su magnitud esre fenómeno, hay que tener presente que el stock de inver­
sión extranjera directa equivalió casi al 70% del PIB en el 2002 (69,7%),
doblando al alcanzado en 1990 (33,2%).

Como resultado de esta progresiva cxrranjerización, se advierte una cre­
ciente tendencia a la concentración en unas pocas firmas transnaeionales (y
locales) que provocan o refuerzan la oligopolización/monopollzación de im­
portantes rubros de exportación y servicios. Por ejemplo, el principal sector
exportador, el cobre (que aportó casi el 350/0 de los retornos generados por
las exportaciones rotales en 2003), está dominado sólo por cinco conglome­
rados que concentran el 90,40/0 de la producción de cobre." Muchas de las
empresas con presencia en el país son al mismo tiempo oligopolios transna­
eionales integrados "verticalmente" a nivel global y que producen los insu­
mos en sus casas matrices ubicadas en Estados Unidos o en filiales localiza­
das en otros paises. Prueba de ello es que Jos flujos de comercio incrafirma
de las matrices estadounidenses con sus filiales en Chile se ubicó en 10,2°/0
en el año 2000 (CEPAL 2003:44)."

Paradójicamente, los mayores niveles de exrranjerización de la economía
chilena terminan reforzando la unidireccionalidad de los flujos de inversión
al eliminar la posibilidad de que empresas locales inviertan en EE.UU.;
mientras que los avances en la integración global de las empresas (sobre to­
do de servicios) acentúan los desequilibrios en la balanza comercial. ya que
requieren de más importaciones.

Por otra parte, hay que tener presente que no toda la inversión extran­
jera que arriba a Chile es inversión extranjera directa, parte importante de
ella adopta la forma de inversión de cartera. Adicionalmente, la inversión
orientada a los servicios, que es cada vez más relevante y que se registra co­
mo inversión directa, lo hace de preferencia al área de servicios financieros;
desde los servicios bancarios hasta las administradoras de fondos previsiona-

zü La principal empres<I es la estatal Codelco que concentra el 33,2% de la producción toral en 2002
(muy lejos del 75,2% de 1990). Le siguen el conglomerado angloauscraliaoo BHP Billícon
(19,4%) y la británica Anglo American (18,3%). En cuarto lugar (con el 10Y!.;,) se ubica Antoja­
ga.'lta Pie, una firma local del grupo Luksic, en sociedad con las japonesas Nippon Mining & Me­
tals, Mitsubishi Marenals, Manuberi y el Fondo de Pensiones Australiano AMI' Group. Yen quin­
to lugar se ubica la estadounidense Phelps Dodge (9,3%).

11 De [Odas maneras hay que advertir que el porcentaje señalado de lO,2~·~ es menos de la mitad que
el coeficiente alcanzado por los países Iannoamericanos, y mucho mis bajo que el de los paises m­
dusrriahzados.
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les (AFP), pasando por compañías de seguros, fondos muTUOS y fondos de
inversión. Todas estas instituciones son agentes activos, en mayor o menor
medida, de prácticas especulativas.

Ese tipo de inversiones y de actividades, dada la amplia cxrranjcrización
de laeconomía chilena (incluyendo su sector financiero), no sólo ocurre a ni­
vel nacional sino que también en el ámbito internacional, especialmente en
los mercados financieros norteamericanos. Por ejemplo, la inversión chilena
en elexterior durante el 2002 alcanzó a 3.435 millones de dólares y gran par­
te de ella correspondió a inversión de carrera en fondos mutuos (US$ 2.743
millones). Cabe destacar que EE.UU. mantiene el liderazgo como ptincipal
destino de estos flujos, concentrando prácticamente el 800/0 del toral de ese
año. A febrero de 2003, los flujos neros de inversión (de carrera, direcra y

otras) desde Chile hacia Estados Unidos vía Capítulo XII y XIII del CNCI
acumulaban la no despreciable suma de 15.434 millones de dólares.

Entre los agenres más activos de esros flujos y practicas especularivas se
encuentran las AFp, rodas dominadas por capirales extranjeros. Ellas han in­
rensificado sus actividades externas duranre el último tiempo y aprovecha­
ron la negociación del TLC para presionar por un incremenro dellímire de
inversión en el exterior (de 20% a 25%, y luego a 30%)." Esto no debería
extrañar, ya que el país del Norre también acapara la mayor parre de los re­
cursos colocados fuera del país por las AFp, seguido por Europa.

En suma, las relaciones económicas entre Estados Unidos y Chile ocul­
ran profundas asimerrías en los flujos tanto comerciales como de inversión
directa y financiera, siendo éstas mucho más agudas en este úlrimo ámbiro.
Incluso, las empresas extranjeras que han invertido en Chile se han ubicado
en sectores claves de su economía, de preferencia en áreas de exportación y
de servicios. El TLC no prerende cambiar esra situación, ya sea por su na­
turaleza (que es promover el libre intercambio comercial y la libre movili­
dad de los capitales) o porque simplemente no reconoce las desigualdades.
A diferencia de los enfoques tradicionales, preocupados (al menos en reona)
de que el país más poderoso acepre una política de distribución y de com-

22 Entre septiembre 2002 y ago~w del 2003, la inversión en el extranjero de las Al'P aumentó de
15.5% del fondo (US$5. ]92,96 millones] a 21,7% del mismo (US$8.904,n millones), lo que im­
plica un incremento nero del momo de inversión en el extranjero de 71,5%. Ei mstrumcnto prc­
lerido por las Af-P en el extranjero siguió siendo el fondo mutuo, que logró un Jumento cupe-rior
al de la inversión global en el exterior: 89 0.[" J.I p~~~H de US$3.680,65 millones a US$6.953,28.
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pensaciones que favorezca el desarrollo del socio más débil, los promotores
actuales de los TLC "hablan de buscar socios naturales y el ordenamiento
concéntrico en torno a núcleos económicamente fuertes" (Guerra-Borges
2002:182). Esto es. en lenguaje criollo, "en erar a jugar en las grandes ligas"
de "igual a igual".

Una mirada interna al TLC: acceso a mercados y flujos de inversión

El propósito del rearado entre Chile y Esrados Unidos queda explícito en el
Capítulo Uno: "establecer una zona de libre comercio". Pero de inmediato
adara que ello debe ocurrir "en conformidad a lo dispuesto por la Organiza­
ción Mundial del Comercio (OMC)", resguardándose así de aquellas visiones
que creen que los acuerdos bilaterales son un obstáculo al mulrilareralismo."

Enseguida, este capítulo precisa que "una zona de libre comercio es la
primera etapa de un proceso de integración que compromete a los países
que lo impulsan a eliminar los aranceles enrre sí; manteniendo, sin embar­
go, su propio arancel ante terceros". Esta definición provendría del enfoque
tradicional del comercio internacional que sólo concierne a los intercambios
de bienes y a veces a cierras servicios, excJuyendo la libre circulación de fac­
rores de producción. Ni los movimientos de trabajadores ni de capitales
(con sus servicios financieros asociados) se liberalizan."

Sin embargo, dicha definición, inexplicablemente, no se correspondería
con los objetivos y contenidos del TLC. Éstos claramente trascienden los te­
mas clásicos del comercio. En el mismo Capítulo Uno se plantean seis ob­

Jenvos:

estimular la expansión y diversificación del comercio entre los países y
promover la eliminación de obstdcnlos al comercio así como facilitar la
circulación rransfronteriza de mercancías y servicios entre las Partes;

2j Suponemos que eS[J. aclaración se .1poya en el amculo XXIV del GATT que heredara 1.1 ÜMe. Es­
te articulo establece que un acuerdo preferencial puede ser aceptable en la medida que ehmine las
barreras aplicables a la mayor parre del comercio enrrc 105 signatarios y siempre que no aumente la
protección J terceros

24 Bola Balassa (1962) propone una tipología que distingue cinco niveles en la escala de incegrac.ón
mtcrnacioual: a) zona de libre camhio, b) unión aduana]. L) mercado común, d) mercado ¡'mico,;.'
e) uruón económica y rnonerana
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promover las condiciones de competencia leal y aumentar sustancial­
mente las oportunidades de inversión en los territorios de ambos países;
proteger en forma adecuada y eficaz y hacer valer Jos derechos de pro­
piedad intelectual en cada país;
establecer procedimientos de solución de controversias conocidos,
transparentes y eficaces;
crear procedimientos eficaces para la aplicación, cumplimiento y admi­
nistración conjunta del Tl.C:
establecer un esquema para una mayor cooperación bilateral, regional y
multilateral con el fin de ampliar y mejorar los beneficios de este tratado.

Por otra parte, el contenido del tratado, además del comercio de bienes, in­
corpora aspectos relativos a inversiones extranjeras y a servicios rransfronre­
rizos (incluido los financieros), así como al movimiento de personas, aun­
que de forma extremadamente limitada. Pero también incluye otros temas
como las contrataciones públicas, la protección de los derechos de propie­
dad intelectual, el comercio electrónico y las telecomunicaciones. Además
aborda cienos asuntos ambientales y laborales."

Los objetivos y contenidos del TLC no sólo van mucho más allá de la
visión tradicional de una zona de libre comercio, sino que además incorpo­
ran temas que aún no se negocian en la OMe (especialmente los llamados
"nuevos temas" o "temas de Singapur") o profundiza algunos ya acordados
en ese organismo (propiedad intelectual y servicios, por ejemplo), por lo
que servirán para sentar un precedente en las futuras negociaciones multila­
terales, hemisféricas (ALCA) o bilaterales.

Más adelante se retoma el punto inicial para precisar que el propósito
del tratado es establecer una zona de libre comercio sin excepciones, es de­
cir todos los productos gozarán de arancel 0% en un plazo máximo de 12
años. Pero, sólo el 4,7% de las exportaciones chilenas a Estados Unidos se

25 Los 24 capítulos del TLC dan cuenta de esta rnulridimensionalidad. Ellos son: Disposiciones Ini­
ciales, Definiciones Generales, Trato Nacional y Acceso de Mercancías al Mercado, Reglas de Ori­
gen y Procedimientos de Origen, Adminisrración Aduanera, Medidas Sanitanas y Firosanitarias,
Obsráculos Técnicos al Comercio, Defensa Comercial, Conrraración Pública, Inversiones, Comer­
cio "Iransfronrerizo de Servicios, Servicios Financieros, Telecomunicaciones, Entrada Temporal de
Personas de Negocios, Comercio Electrónico, Política de Competencia, Monopolios Designados y
Empresas del Estado, Derechos de Propiedad Intelectual, Laboral, Medio Ambiente, Transparen­
cia, Adminisrración del Ti-atado, Solución de Controversias, Excepciones y Disposiciones Finales.
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desgravarán entre los 10 y 12 años; mientras que el 87% gozará de desgra­
vación inmediata desde el primer día de vigencia del acuerdo. Pero habría
que considerar que este porcentaje es ligeramente menor al que se impon­
drá a los productos importados del país del Norte (88,5%).

Cabe agregar que el grueso (casi el 70%) de los envíos "chilenos" a ese
país ya renían un arancel de 0% o muy bajo (1% a 2%) previo al acuerdo
(DlRECON 2003)," debido fundamentalmente a que estaban sujetos al
Sistema Generalizado de Preferencia> (SGP). A su vez, la> importaciones
norteamericanas pagaban antes un arancel único de 6q/o y con la entrada en
vigencia del acuerdo éste se redujo a 0,54% como promedio. Por lo cual, la
desgravación inmediata favoreció en general más a estas últimas que a las ex­
portaciones chilenas.

En términos más específicos se ha indicado que los envíos industriales
chilenos, especialmente del rubro de las confecciones, lácteos y la agroindus­
rria, serán los más beneficiados con la desgravación arancelaria." Claro que
no todo es tan favorable para estas tres industrias, ya que el acuerdo arance­
lario encuentra a lo que queda de la industria textil muy deprimida y para
aprovechar la desgravación inmediata debe cumplir con estrictas reglas de
origen. En tanto, el largo período de desgravación contemplado para los pro­
ductos lácteos y sobre todo para la agroindustria -entre 8 y 12 años para la
gran mayoría de los productos (conserva>, congelados, pulpa> y jugos), a los
que se suman el vino (la estrella exportadora no tradicional de los últimos
años) y el azticar-, significará continuar en una posición de desventaja con
respecto a otros comperidores que ya cuentan con un arancel cero para los
mismos productos. En rigor, la desventaja sería mayor, pues la desgravación
de muchos productos quedó sujeta a CUOtas, algunas bastante reducidas."

De todas maneras, no por ello dejaremos de mencionar ciertos benefi­
cios de la negociación en el ámbito comercial, siendo el más evidente la eli-

26 Según este organismo responsable de las negociaciones comerciales. "en rérminns del arancel efec­
tivo pagado, los recursos naturales pagaron sólo [,2%, mieurras que las manufacturas basadas en
recursos naturales pagaron 1,5~'o, eu tanto que los produccos industriales pagarou 4,2%".

27 Así, el8R,5% de las confecciones (prendas y complementos de vestir de punto) dejó de pagar aran­
celes el día 1, después de enfrentar uno de 17,5% en 2003: mientras que el 99,99% lo hará desde
elaño 2. Por su parte, las exportaciones de productos lácteos y agroindusrriales sou las que han pa·
gado los aranceles más altos a] ingresar a EE.UU. ames de la vigencia del TLC (uu promedio de
32,9% y de 26,5%, respeceivamenre, en 2003).

28 Este es el caso de los lácteos, cuya cuora (3.500 toneladas) es 9 veces menor a la pedida original­
mente.
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minación del escalonamiento arancelario. una de las características más no­
toria y perversa de la estructura arancelaria estadounidense." También es
significativa la consolidación de las condiciones del SG!' y de las actuales
condiciones de acceso de las exportaciones de Chile, por la vía de la cláusu­
la de stand still (congelamiento) de los aranceles aplicados. Con ello, junto
a otras disposiciones (como el mantenimiento temporal del draw back), se
esperaba una mejoría inmediata de la "certidumbre jurídica" para los expor­
tadores chilenos.

Desde la perspectiva norteamericana." se destaca que más de tres cuar­
tas parees de sus bienes agrícolas ingresarán a Chile libres de aranceles en el
plazo de cuatro años y que sus productos agrícolas claves se beneficiarán con
un mejor acceso a los mercados." Si bien EE. UU. eliminó el uso de subsi­
dios de exportación, mantiene el derecho a responder si terceros países uti­
lizan esre tipo de subsidios para desplazar productos estadounidenses en el
mercado chileno. Adicionalmente, una salvaguardia agrícola provisoria ayu­
dará a proreger a los agriculrores norteamericanos ante alzas repentinas de
las importaciones de Chile. Pero lo más significativo en el ámbito agrícola
fue la imposición norreamericana de eliminar gradualmente las bandas de
precio chilenas, tema vital para miles de pequeños agriculrores de nuestro
país y que no fue paree de ningún rrarado previo suscrito por Chile (inclui­
do elTLC con la Unión Europea).

En definiriva, los resulrados de la negociación arancelaria y de orras dis­
posiciones de acceso a mercado se presentan como un gran logro, lo que es
comprensible para un enfoque que concede a lo comercial una primacía ca­
si absoluta, especialmente a las exportaciones. Pero no es enrendible que se
deje de señalar que poco o nada se avanzó en la eliminación de las barreras
no arancelarias, que de por sí son igualo más relevantes que los propios

29 Evro significa Lju<' kh nrnncelcs son crecienres en la medida que rumcnr.a el valor agregado de los

brenes. Por ejemplo, bs manzanas frescas estaban libres de arancel mientras que las mermeladas de
manzana.' enfrentaban un arancel de <¡,Gu'l.Otro ejemplo, los tom at cs frescos tenían un arancel de

2.2%, Jos remares secos auruenr ahan el arancel a 8,7%, la salsa de tomate pagab-a 11 ,Go,,) y los td­

mates preparados o en trozos llegaban al 12,)'~1). Esto refuerza el parrón exportador basado prmó­
palmeo te en recursos naturales.

30 Embajada de Íos Estados Unidos. Resumen del Acuerdo de Libre Comercio Chile-Estodos Unidl).'>
Santiago, Chile; Centro JI' Documentación (200J).

31 Éstos incluyen cerdos y sus derivados, vacuno y sus derivados, soya y alimentos que contienen so­
ya, mgo duro, gr;lllos pdra h alimenrnción de ganado. papas ~. alimentos procesados rules como P:J.­
pas fritas, pasta, licores y cerc:J.le~ para el desayuno.
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aranceles en el acceso a los mercados estadounidenses. Ni los gigantescos
apoyos y subsidios que entrega el gobierno a los productores ni el mecanis­
mo ansi-dumping, que es usado rccurrcntemenre y que ha pasado a conver­
tirse en el principal mecanismo de protección, estaban en la mesa de nego­
ciaciones del TLC. Por lo demás, la potencia del Norre, basada cada vez más
en el utulareralismo. se reserva la atribución de exigir derechos específicos a
algunas exportaciones, aplicar medidas sanitarias a productos frescos e im­
poner exigencias de seguridad (normas de bio-terrorismo) y protección del
medio ambiente, entre otras. Dada la asimetría existente en el número de
barreras no arancelarias para acceder a los respectivos mercados (mucho más
en Estados Unidos que en Chile), los productos norteamericanos encontra­
rán muy pocas barreras a diferencia de los chilenos.

Por orra parte, el TLC entre Chile y Estados Unidos concede una gran
importancia al tema de inversiones y sus aspectos relacionados. Es así como
el capítulo 10 sobre inversiones, "pretende fomentar el ingreso de capitales,
a través de disposiciones que otorguen predictibilidad, estabilidad y seguri­
dad a los inversionistas de ambos países", sin quedar expuestos a un trato
discriminatorio.

Para garantizar el derecho a no ser discriminado, este capítulo margó
Trato Nacional y Trato de Nación Más Favorecida, con algunas excepciones
listadas en los anexos de las medidas disconformes, y prohibió los Requisitos
de Desempeño para los inversionistas de dicho país, expresamente listados en
el capítulo, aunque se permiten algunas excepciones a la regla general.

El tratado establece, adicionalmente, otras normas de protección a la in­
versión yal inversionista extranjero. Así, contempla el nivel mínimo de tra­
to que se debe otorgar a los inversionistas extranjeros, de acuerdo al derecho
internacional consuerudinario. También protege el derecho a la libre trans­
ferencia relacionada con la inversión.'! Este principio de libre transferencia
no ha sido reservado como en tratados anteriores, pero queda limitado por
un anexo especial (Anexo IO-C)." Además, prohíbe la expropiación de los

32 J .as rr.mslcrcncras relacionadas a la inversión. corresponden a : ar0rle~ de capital, utilidades, divi­

dcndov, intereses. gJlullcias de capual. pago~ por regalías. gastos pDr adminisrr.nidn . .Jsi.srencia réc­

ruca y otros Clrgo': y venra o [iqurdacrón. incluyendo el producto de la mversion. entre otros .

.n En ocasione' amenores se mclufa expre~amentequé medidas podía imponer la autoriclad mónera­
na en caso de crisis (TLC con Canadá y México), o reservando las medidas que puede adoptar el
Banco Centroll de conformidad con su Ley Orgánica (Acuerdo con la Uuión Europea, TLC con

Corea).
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inversionistas "de conformidad con la legislación norteamericana", aunque
se incluyó un anexo aclarando el concepto de expropiación indirecta, el cual
en el NAFTA ha dado pie a demandas que podrían lesionar la capacidad re­
gulatoria del Estado.

En cuanto a la solución de disputas entre el inversionista y el Estado, los
inversionistas rienen el derecho a reclamar en una disputa que el Estado re­
ceptor ha violado la autorización de una inversión, un acuerdo de inversión
o el tratado mismo. Las autorizaciones de las inversiones bajo el DI. 600 no
están sujetas a este mecanismo. Para limitar el ámbito de aplicación de los
acuerdos de inversión, se acordó que solamente los acuerdos firmados a par­
tir de los dos años desde la vigencia del tratado serían reclamables a través
de mecanismos de solución de disputa.

Para comprender mejor el significado de tales disposiciones, es conve­
niente considerar las definiciones que enrrega el capítulo 10 sobre inversión

e inversionista. Así, "se entiende por inversión todo tipo de activo invertido
directa o indirectamente por inversionistas de un país en el otro país" en
"cualquier secror de la economía", excepto las inversiones de servicios finan­
cieros (proregidas por el capítulo 12). De esra manera, "rodas las formas de
inversión están protegidas bajo el acuerdo, tales como empresas, deudas,
concesiones, contratos y propiedad intelectual"." En tanto, el inversionista

es definido como el que tiene el propósito de realizar, está realizando o ha
realizado una inversión en el territorio de la orca parte. Como queda de ma­
nifiesto, se otorga protección al inversionista extranjero incluso en la "fase
de preesrablecimienro" o etapa inicial, cuando ésre está haciendo su evalua­
ción o impacto de la inversión.

Estas amplias definiciones sobre inversión e inversionistas ya han causa­
do grandes controversias en otros acuerdos de libre comercio, especialmen­
te en el NAFTA. Esro es de gran relevancia, puesro que el capítulo 11 de di­
cho acuerdo fue tomado precisamente como modelo por el capítulo 10 del
TLC entre Chile y Esrados Unidos. En cuanto a las dos definiciones seña­
ladas, sólo la referida a inversionista sufre una modificación menor en este

capítulo. ~~ En realidad, si no es por arras dos diferencias puntuales. ambos

34 Resumen del Acuerdo de Libre Comercio Chile-Estados Unidos (2003:5)

3'5 En el capículo 10, en cuanto a la redacción del concepto de inversionista en la fase de presrableci­
miento, "el que pretenda realizar" (rhar seek to make) es reemplazado por "el que procura realizar"
(that arrempts tú make).
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capítulos serían prácticamente idénticos."
Al respecto, es conveniente tomar en cuenta la visión estadounidense,

que represenea a los principales protagonistas de los flujos de inversión y que
serán afectados por este acuerdo. Según ella, "conforme a la Autoridad de
Promoción Comercial (TPA) de los EE.UU., el acuerdo se basa en princi­
pios legales y prácticas de los Estados Unidos para proporcionar un paque­
te básico de protecciones susranciaJes a los inversionistas norteamericanos
como el que disfrutan actualmente los inversionistas chilenos bajo el siste­
ma legal norteamericano"." Esto último es sólo un formalismo engañoso,
puesto que como argumentamos previamente, los flujos de inversión ad­
quieren casi una sola dirección (desde Estados Unidos a Chile), haciendo
que el capítulo 10 sea en realidad relevante sólo para las empresas norrea­
mcricanas que tienen presencia ~o procuran invertir- en nuesrro país.

Por cierro, se trata no sólo de proteger a los capitales estadounidenses,
sino además de abrirles nuevas oportunidades de inversión. En esta perspec­
tiva, se amplían las compras gubernamentales, lo cual "requiere que los mi­
nisterios, gobiernos regionales y municipales de Chile no discriminen a las
empresas norteamericanas a favor de empresas chilenas"."

Con esta misma intención, elTLC (capítulo 11) avanza en la liberaliza­
ción inmediata del conjunto de los servicios, con muy pocas excepciones
(lista negativa), superando así al Acuerdo General sobre Comercio de Servi­
cios de la üMe que se rige por una lista positiva. Téngase presente que los
compromisos en materia de servicios cubren el derecho a invertir y estable­
cer una presencia local de servicios. Con ello, la penetración de capitales
norteamericanos a sectores como salud, educación y servicios de correo pri­
vado expreso, se hará mucho más extensa o total.

Adicionalmente, el acceso a nuevas oportunidades de inversión para
compañías aseguradoras y de valores, bancos y servicios relacionados, junto
a una mayor liberalización financiera, se promueven en el capítulo 13 sobre

.36 Estas diferencias se refieren. primero, a que se acota la definición un tanto ambigua de expropia­
ción indirecta y, segundo. al concepto de traro mínimo, qUl:: ahora es precisado, aunque su alean­

ce no queda claro. Para un craramíenro más detallado de estas diferencias y del capírulo mismo, ver
Rodrigo Pizano (100.3): Trarado de Libre Comercio entreChile y Estados Unidos. Un análins dd ((1­

pirulo de mieruona: las restricciones a la politicapública. Análisu de Polisicas Públicas; Terram I'u­

blicaciones. Santiago de Chile.
37 Resumen del Acuerdo de Libre Comercio Chile-Estados Unidos (2003:))
.38 Esta lista comprende también a puenos (I l) y aeropuerro~.
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servicios financieros. Con dicho fin, este capítulo incluye obligaciones fun­
damentales de no discriminación, tratamiento de nación más favorecida, y

sobre el acceso adicional a los mercados. El ofrecimiento de estas nuevas
oportunidades de inversión financiera encuentra justificación en el viejo
sueño de convertir a Santiago en "plataforma financiera". ó,)

En cuanro a los seguros, junto con consolidar la aperrura actual en ma­
teria de presencia de subsidiarias o sociedades conjuntas (jaint oentureí de

compañías de seguros norteamericanas para rodos los sectores de seguros
(vida, no-vida, reaseguros, corretaje); se acordó que Chile también permiti­

rá su establecimiento bajo la forma de sucursales, apoyadas por capitales de

las casas matrices en EE. UU. Además, nuestro país se com prometió a mo­
dificar su legislación para abrir el suministro de seguros en sectores claves."

Por tilri mo, se garantizó el consumo en el extranjero de seguros, con la ex­

cepción de los obligatorios y los relacionados con la seguridad social.
Asimismo, se consolidó la actual apenura a la presencia comercial de

instituciones financieras extranjeras en el mercado de capitales de Chile,
ranro para los servicios bancarios y de valores como para la adminisrración
de fondos de pensiones (AFP).

Con respecto a los pagos o transferencias producto de inversiones espe­
cularivas o de corro plazo, el TLC permite a Chile acudir a un mecanismo

similar aJ encaje sólo en situaciones extraordinarias ("cláusula de desastre"),
cuando las medidas fiscales y monetarias no sean suficientes para garantizar

la estabilidad económica, y por no más de un año. En otras palabras, el
acuerdo bilareral impide algobierno chileno la urilización de controles a los
capitales especulativos previo a una situación de emergencia o crisis.

Por si lo anterior no fuera suficiente, el capítulo 17 sobre derechos de

propiedad inrelecrual otorgó nuevos derechos a las empresas rransnaciona­
les farmacéuticas. Para ello se avanzó en un acuerdo superior al de la OMe
(TRlPS plus)," reforzando las medidas sobre autorización de comercializa-

39 "Además de 1<15 oportunidades que se crean en Chile como porencial exportador de servicios finan­
cieros, cabe destacar la posibilidad que el país pueda transformarse en el lugar desde el cual las ins­
tituciones financieras de los Estados Unidos prescen servicios financieros en los demás mercados
de América Launa" (Direcon 200J: 48).

40 Se refiere a .~eguros como los marínmos. de aviación y transpone (MAT), corretajes de seguros y
de reaseguros y seguros MAl: y confirma los derechos existentes para el reaseguro.

41 No sólo la prmección de palentes, sino también de marcas registradas y secretos comerciales, y de
derechos de autor. van más allá de la protección otorgada por orros acuerdos de libre comercill an-
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eión y permiso sanitario, ajustando la duración de la patente para compen­
sar demoras injustificadas que se produzcan en el otorgamiento de ella (con­
forme a la prácrica en EE.UU.), y ampliando los plazos de prorección a cin­
co años para las patentes de invención e innovación. A pesar que en el capí­
tulo correspondienre se habla de establecer un equilibrio entre los derechos
de los rirulares de propiedad inrelecrual y los derechos de los consumidores,
tajes medidas fortalecen y protegen claramente las prácticas rnonopólicas,

que podrían producir efectos devastadores en la producción de medicamen­
ros con precios bajos (genéricos o similares).

En síntesis, elTLC entre ambos países concede una gran importancia al
tema de inversiones y sus aspectos relacionados. aunque las normas de pro­
tección -formalmenre recíprocas- favorecerán casi sólo a los capitales nor­
teamericanos que tienen presencia en nuestro país, debido a que en la reali­
dad los Flujos de inversión van casi en una sola dirección (desde Estados
Unidos a Chile). El otorgar a los inversionistas estadounidenses un conjun­
to amplio de derechos de protección y al exigir obligaciones al gobierno chi­
leno (pero no a Jos inversionistas), contribuirá a seguir colocando los inte­
reses privados por sobre los públicos. La pérdida de soberanía es evidente,
minando la capacidad de generar políricas públicas autónomas y dificultan­
do aún más un eventual cambio de modelo de desarrollo. Es aquí donde ad­
quiere pleno sentido el objetivo de "blindar" (de cualquier alternativa) el
modelo neoliberal, pero ahora con un Estado más debilitado.

El TLC diez meses después: fomentando las desigualdades

Un tratado de libre comercio basado en la "reciprocidad" entre dos países
que son profundamente asimétricos, 110 podría generar un acuerdo equili­
brado con beneficios compartidos entre y al interior de ellos. Esto que pa­
recería ser obvio, no lo es para quienes han identificado el TLC con las ex­
portaciones, menos aún cuando este sector en Chile está viviendo el mejor
momento de su historia. En efecto, las exportaciones acumuladas en los pri­
meros 10 meses del año superaron los 26 mil millones de dólares. Dicho

tenores. incluyendo al de la OMC. Para un análisis sobre esto último y el propio acuerdo, ccnsúl.
tesea Pedro Rolle (2004)
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monto es el más elevado de todos los tiempos, sobrepasa lo registrado en el
último ejercicio anual y excede en casi 50 por ciento al de igual período del
año anterior. Se estima que los envíos al exterior en 2004 superarán los 31
mil millones de dólares.

Aunque parezca una ironía, este extraordinario iucrcmenro de las expor­
taciones no podría explicarse sólo o principalmente por los diversos acuer­
dos comerciales suscritos (inc1uido el tratado con Estados Unidos) puesto
que los países que concentran las compras de productos chilenos son los
asiáticos (34,4% del total), con los cuales no se tiene TLC (excepto con Co­
rea, a partir de abril 2004). Según el Banco Central, las exportaciones hacia
ese continente sumaron U5$8.958,2 millones entre enero y octubre, lo que
significó un incremento de 63,3% respecto a idéntico lapso de 2003.

En tanto, las exportaciones a Estados Unidos, su principal socio comer­
cial, alcanzaron a US$3.879,3 millones durante el mismo período, equiva­
lente a un alza anual de 22%. Pero esta tasa es casi un tercio de la lograda
por los países asiáticos y menos de la mitad de la registrada por los envíos
totales. Además. ahora con TLC. su participación en las exportaciones glo­
bales se redujo a un 14,9%; signifi(.ativamenre menor al 18% alcanzado co­
mo promedio en el período 1996-2002, cuando no había TLC." Pero oc­
tubre nos trajo otra sorpresa llena de ironía, por primera vez en la historia,
China (sin TLC) desplazó a Estados Unidos (con TLC) como principal des­
tino de las exportaciones chilenas."

Por su parte, los principales envíos desde Chile a su socio del Norte si­
guen siendo productos tradicionales, principalmente cátodos de cobre, file­
tes de salmones y perfiles de madera. Por sectores, el mayor dinamismo ex­
portador proviene en gran medida del sector minero, donde el cobre prác­
ticamente ha duplicado sus ventas a Estados Unidos en lo corrido del afio
(97,8%), seguido por el secror industrial, con un incremento del 23% (a pe­
sar de la desgravación inmediata); mientras que el sector agropecuario, sil­
vícola y pesquero -una de las principales fuentes de exportaciones no tradi­
cionales y para el cual el mercado norteamericano es muy importante-,
muestra tasas negativas, tal cual se evidencia en el cuadro siguiente.

42 Esta calda también se verifica en las importaciones, concentrando ahora sólo el 12,2i?/o de las com­
pras chilenas, después de haber alcanzado una participación de 21% en el período 1996-200L

43 Del total de envíos al mundo en este mes, el 13,4% cuvo como destino la República Popular Chi­
na, seguida por Estados Unidos (13%) y Japón (9,5%).



El Tratado de Libre Comercio entre Chiley Estados Unidos 157

Fuente: Banco Central de Chile

I
-- ------ --------

Cuadro 3: Exportaciones a Estados Unidos (Enero - Noviembre 2004)

Sector MMUS$ % Varo 12 Meses % Panicipación Total

Minería 1.025,8 84.1 6,9

- Cobre 702,1 97,8 ,,5

Agro. Silv. Pesquera 850,9 -7,0 40,722.2---1
4,0 __1

14,9

L- :::J

,-- ±~- -+=
8dumial 23~i,¡¡i--__2~=j=--+------="':----

Resto ~- 35,5 _

Torar---- 4.m~ 24,9
----'---

De este modo, elauge de las exportaciones tradicionales en 2004 no sólo ha
reforzado la antigua estructura exportadora, sino que además ha bloqueado
(con algunas excepciones), al menos momentáneamente, la emergencia de
las exportaciones no tradicionales, y con ello una mayor diversificación en
términos de productos y empresas.

No es de extrañar. entonces, que las exportaciones continúen exhibien­
do una concentración preocupante. De acuerdo a la Cámara de Comercio
Chileno Americana (AmCham), durante los primeros nueve meses soja diez
productos representan 620/0 del total exportado a EE.UU. en términos de
valor." De aquí se puede inferir una mayor concentración a nivel de empre­
sas, aumentando el peso de las grandes compañías (lideradas por Codelco,
Merhanex Chile Limired y Compañía Minera Disputada de las Condes
S.A.) en desmedro de las pequeñas y medianas empresas."

Los crecientes niveles de concentración empresarial se confirmarían con
el análisis de los productos que conforman el selecto grupo de los diez prin­
cipales. Baste mencionar el caso del cobre refinado (sobre todo cátodos de
cobre), que experimentó el mayor crecimiento en enero-septiembre respec-

44 Entre los diez xe encuenrran el cobre, filetes y carne de pescado fresco y congelado: uvas frescas y
pa.~as: madera perfilada, aserrada y tableros; vinos y arenes de petróleo.

45 Esta situación confirmaría la [endemia general a la concentración que ha mostrado el Sector ex­
portador. La Cámara de Comercio de Santiago (CeS) destacó que el crecimiento de las exporta­
clones en el tercer trimestre de 2004 "fue explicado mayormeme por las grandes empre~as (71 %
anual) y, en panicular, por [as dd sector minero, que se mostró especialmente dinámico". "Las Py­
mes exportadoras. en cambio, alcanzaron una expansión uasranre menor, de 6%; mienrras que las
microemprcsas de sólo 1%~.
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te al mismo período del año anterior 013,9% ), favoreciendo claramente a
las grandes mineras del cobre ya destacadas.

Cabe hacer notar que dicho incremento se debe muy poco al efecto

TLC, ya que hasta 2003 los cátodos de cobre pagaban un arancel de 1% so­
bre su valor y en 2004 sólo las primeras 55.000 toneladas (un tercio del to­

ral) enrraron al país del Norre libre de arancel, y los demás envíos pagaron

un 0,5%. En realidad, varios de los productos de la lista ya estahan libres de

aranceles antes de la vigencia del tratado (filetes de pescados frescos o refri­

gerados, molduras de madera, cobre sin refinar y madera aserrada).
Desde otro ángulo, el comporramicnro de tales productos podría cnrre­

gar algunos indicios acerca de los factores que explican el fuerte incremen­
to de las exportaciones globales y de las dirigidas a EE.UU. en panicular.
Por ejemplo, las exporraciones de cobre para el atino (quinto lugar de la lis­
ta) muestran un aumento en valor igual a 80,7% que es muy superior al
6,4% logrado en términos de volumen, evidenciando que el mayor precio
internacional del cobre es uno de aquellos factores. oc' Situación similar han

vivido otros producros primarios, como la celulosa, produciendo una nota­
ble mejoría de los términos de intercambio. Esto deja en claro, además, lo

excepcional del entorno externo enfrentado por las exportaciones y el país
durante el presente año."

Otro de los tacrores explicativos del boom exportador hacia EE. VU.

podría encontrarse en la significativa devaluación que registró el peso en los
primeros siete meses del año, cuando éste figuraba como la cuarta moneda

que más se había depreciado conrra el dólar (según el ranking elaborado por
la agencia Bloomberg). Pero este escenario favorable a las exportaciones

cambia radicalmente desde mediados de junio, regisrrándose desde enton­
ces una marcada tendencia a la baja del dólar. Durante el tercer trimestre, la
divisa bajó de un "techo" de $641 a un "piso" de $607, lo que significa un
retroceso de 5.40/0. i~ Como resultado de ello, las exportaciones hacia Esta-

46 L.J corizacron promedio del cobre superó en 58 por liento a La registrada en 2005.

47 De acuerdo al Banco Central, en el tercer rruncsrre de 2004. los términos de iurerc ambio alcanza­

ron un nivel de C~~¡ 141 respecm de la base 100 en ]996. De csra forma, este indicador promedie
136,S puntos en los primeros nueve meses. Esre es el nivel mis alto observado desde) 974 y el al­
za acumulada en estos primeros tres rnrnesrres es de 25,6%, la. mayor analizada desde 1988.

48 Para los exportadores. la fuerte caída del dólar no ha pasado madvcrcida. Segrin nn estudio de la
Asociación de Exportadores de Manufacmras y Scrvicios (ASEXMA), I~ competitividad c.nubiaria
de Jos envíos locales cayó 3,4% duranre el tercer mmcsrre. A nivel de destinos. la mayor pérdida
de cornpeurividad se registró en la., exp0rtJClOne5 JI Nafra, que cayó 4%.
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dos Unidos comienzan a ver afectada su "competitividad", pero como con­
trapartida se producirá un abaratamiento de las importaciones, provocando
que estas últimas crezcan a rasas mayores que las primeras."

Sin embargo, la vigorosa expansión del sector exportador contrasta
enormemente con el comportamiento de los flujos de inversión directa. De
acuerdo al Comité de Inversiones Extranjeras (CIE), este tipo de inversión
creció 242% entre enero y agosto de 2004, llegando a la extraordinaria ci­

fra de US$S.237 millones. Claro que esta información entregada por el Clf.
es claramente engañosa, pues incorpora dos grandes operaciones que son de
orden eminentemente financiero más que proyectos de inversión nuevos."
Si depuramos estas dos operaciones, nos queda un monto de inversión ex­
tranjera efectivamente comprometida con nuevos proyectos correspondien­
te a US$ 622 millones, lo cual no constituye ningún cambio en la tenden­
cia que se ha venido observando en los últimos años.

Dentro de este panorama llama profundamente la atención el escaso
monto de capital provenienre de Esrados Unidos (US$86 millones), equi­
valente apenas al 1,9% del total. Este es uno de los montos y participacio­
nes más bajas que se hayan registrado durante los últimos veinte años. An­
te este hecho insólito, los promotores del acuerdo se quedaron sin habla,
después de repetir incansablemente la promesa de Direcon que elTLC, "al
fortalecer la certidumbre jurídica de los negocios y consagrar la apertura a
los inversionistas extranjeros, en conjunto con el efecto de arrastre del incre­
mento del comercio sobre actividades y servicios relacionados, contribuirá a
que se incremente el flujo de inversiones desde los Estados Unidos, tal co­
mo ha sucedido en el pasado con Canadá" (DlRECON 2003:26)". Al res­
pecto, tampoco ha servido de mucho la campaña "Chile, país plataforma"
lanzada por el gobierno en enero de 2003.

49 Así, según daros del Banco Central. mientras entre enero y noviembre las exportaciones anotaron
un crecimiento de 25% anual. las importaciones lo hicieron en 30,9Q'Ó.

SO ESIJ.' son la venta que Telefónica eTC Chile hizo de su filial de telefonía móvil a la casa rnarriz es­
pañol» (1-3S9 millones de dólarcs) )' la inyección de recursos yue Endesa Espana hizo a su, SUbSl­

diarias en Chile. para disminuir pasivos financiero, relacionados con 11 consrrurción de la centra]
hidroeléctrica Raleo (1.152 millones de dólares), Ambos osos conceurr aron cas! el 80'fó de los su­

puesro, flUJOS de rED.
51 A propósito de lo mismo, nótese quc el Banco Mundial considera en su último repone anual

(World Developmcur Repon 2005) que el clima pafa los negocios y el arractivo p.lrJ la invcrvión
en Chile son una "excepción" dentro de AmériCl Launa.
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Hasta ahora, e! único beneficiado por e! TLC en e! ambiro de las inver­
siones parecería ser Estados Unidos, que ha captado una masa importante de
capital especulativo salida de nuestro país. Según el informe de! BC de octu­
bre, en los primeros nueve meses del año los capitales locales que salieron al
extranjero sumaron US$5.187 millones, un aumento de 23,9% respecro de
igual período de 2003. Este significativo incremento obedece. principalmen­
te, a las inversiones de carrera que suelen realizar los fondos de pensiones.
Como en años anteriores, el principal destino es Estados Unidos, que con­
centra e! 75,4% de los Hujos o US$4.435 millones, de los cuales US$3.668
millones es inversión de cartera y sólo US$S8 millones es directa.

Aquella salida de capitales de! país, más allá de la disminución de opor­
tunidades rentables de inversión, se ha visto estimulada por el mismo com­
portamiento del tipo de cambio que ha favorecido abiertamente a las expor­
raciones. Pero también la divisa baja sería una de las variadas razones que ex­
plica el escaso monto de inversión directa materializado por los capitales
norteamericanos en Chile.

Asimismo, la trayectoria de largo plazo del tipo de cambio ha contribui­
do a erosionar significativamente el poder adquisitivo de los chilenos. Según
algunas estimaciones, desde septiembre de 1997 a agosto del 2004, la pér­
dida de poder adquisitivo alcanza a 38%, lo que ha deteriorado el nivel de
vida de las familias. La merma es aún mayor si se consideran aquellos bie­
nes o servicios básicos (con tarifas indexadas al dólar) que siguen siendo
consumidos en periodos de dificultades económicas, dada la incapacidad de
poder posrergarlos." Durante el período analizado, la divisa menoscabó
nuestra moneda en 53%.

Peor todavía, la pérdida de! poder adquisitivo de los trabajadores se ha
agravado en lo que va de 2004, aunque la economía muestra el mayor cre­
cimiento en seis años. Según el INE, los precios del agua, electricidad y te­
lefonía básica se han visto incrementados durante 2004 (hasra agosto) en un
17.9~/o, 10,9% Y 5,1<% respectivamente. En todos estos casos, el aumento
fue de lejos mayor al regisrrado por e! índice general de precios de la econo-

52 Durante ese período se verificó un aumento en el gasto de la.'; faOliJi;L~ de 77% para una misma ca­

nasta y uu incremento de las remuneraciones nominales de 395%•. por lo que el cfecro neto es
375%. Es decir, luego de 7 años, los chilenos somos 38% más pobres. Estrategia, lunes 13 de sep·
ricmhre de 2004.
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mía (IPe) durante el mismo lapso (l,6%) Y por los salarios, que simple­
mente han tendido a la baja, tal cual se demuestra en el cuadro que sigue.

Cuadro 4: índice de Remuneraciones, Enero - Octubre 2004

'" r:::~
(Base: AbrillY'J.3::= 100)

Ene Feb Mar Ah, May lun lul Ago
1J6,96 1.37,1 ') 136,76 156J6 135,60 13\,4j 13j,33 134,R4 135,40 '1 135.01

Fuente. INE
1

En estas condiciones, una proporción cada vez mayor del gasto total de los
trabajadores se asigna al pago de estos servicios, y si los ingresos son bajos,
mayor será dicha proporción.

Pero el famoso modelo exportador parece estar enemistado con la lógi­
ca y la racionalidad. Mientras la economía crece gracias al auge exportador,
por séptima vez consecutiva el desempleo subió en relación a 2003. En el
trimestre móvil agosto-octubre éste llegó a 9,4%, seis décimas más que en
igual período del año pasado. El desempleo nacional afecta a 588.940 per­
sonas y, como es habitual, los jóvenes y las mujeres son los más perjudica­
dos. En ocho de las 13 regiones del país y 15 de una muesrra de 31 ciuda­
des el desempleo aumentó respecto de agosto-octubre de 2003.~l

Este dramático fenómeno está estrechamente relacionado a la localiza­
ción de las grandes empresas exportadoras. Del coral exportado a Estados
Unidos, un poco más del 40% se origina en las regiones II, VJII Y Metro­
politana. Por 10 cual, una mayor concentración de productos y empresas,
como de hecho ocurrió en 2004, favorecerá inevitablemente a estas regiones
en desmedro de las menos importantes. Así, las disparidades regionales con­
tinuarán reproduciéndose, aunque de forma ampliada.

La verdad es que "un crecimiento basado sólo en la dinámica exporta­
dora genera un limitado efecto en el empleo (20 a 25 por ciento del traba­
jo directo e indirecto se sitúa en el sector exportador) y derrama poco hacia
adentro pues las cadenas productivas de la canasta exportadora están poco

53 LaV Región fue la mi~ alta, COIl una rasa de 11,6% (J 1,5% un año >l.rrás) y la Metropolitana una
de las que mas subió, a 10,2% (8,7% en 2003). Le siguió la VI, con 9,7% (7,2l!'u). Ademá~, el INE
señalo que en Hí de las 31 ciudades el desempleo superó los dos dígitos. Las más afectadas fueron
Valparaíso (16.7'Jü), Cnrico (l 1,2%), Viúa del Mar y San Antonio (ambas con 12,4%).
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desarrolladas y no hay po lírica para ello; por último, hay que considerar que
las Pj-mcs --que concentran el gran volumen de la fuerza laboral- represen­
tan sólo el cinco PO( ciento de las exportaciones" (Guatdia 2004). El desem­
pleo que no cede y los bajos salarios, limitan de manera decisiva el desarro­
llo del mercado interno.

En definitiva, estamos frente a un TLC entre dos socios muy desiguales
que promueve "más de lo mismo", pero ahora garanrizando "certeza jurídi­
ca" para los empresarios, ya sean locales o exrranjeros. Extrañamente, con­
sumidores y rrabajadores no son tomados en cuenta, son excluidos. aparen­
rcmenre sin derechos, aparre del derecho a recibir promesas. Ante esta uni­
lateralidad manifiesta, no les queda más que imponer aurorirariarnenre su
uropía, el mercado total, como si ella fuera posible. A'Ií pues, este es un mo­
delo de TLC a evitar.
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La reflexión desde Ecuador



El Tratado de Libre Comercio
y el desarrollo humano

Juan Ponce"

Introducción

Ecuador está a punto de firmar un acuerdo de libre comercio con EE.UU.
(TLC) y sin embargo existe muy poca discusión sobre cuáles serían sus efec­
tos para la sociedad y economías ecuatorianas. En este artículo se introduce
la relación entre capital humano (específicamenre educación) y los posibles
efectos que tendría elTLC en el país. Para empezar se realiza un revisión de
la teoría sobre comercio internacional. Posteriormente, se contrasta el apa­
raro teórico con la realidad empírica y finalmente se extraen algunas conclu­
siones enmarcadas dentro del TLC que permiten entender sus posibles con­
secuencias. La principal conclusión es que de aplicarse el TLC bajo los ac­
tuales niveles de desigualdad en desarrollo humano. tanto entre países co­
mo al interior de los países, se producirá un incremento de la exclusión so­
cial.

Los modelos teóricos

La teoría convencional de comercio internacional ' sostiene que nn país de­
be participar en el mercado mundial con aquellos bienes para cuya produc­
ción tenga una ventaja comparativa. Se entiende que un país tiene una ven-

Econormsra. Profesor-mvesrigsdcr dd Programa de Economía de fLACSO-~ede Ecuador
EJI especial David Ricardo.
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taja comparativa en la producción de un bien si el costo de oportunidad de
ese bien, en relación a OtrOS bienes, es menor en ese país en comparación
con el resto de países. Lo anterior implica que la productividad del trabajo
en la producción de ese bien es más alta en ese país. Se afirma además que
todos los países ganarían con su participación en el comercio internacional
y que se produciría una convergencia de los precios relativos de los hierres a
nivel mundial. El efecto de esta convergencia es que cada país se especializa
en la producción de bienes en los que hay bajos requerimientos de trabajo
(o, lo que es lo mismo, hay una alta productividad del trabajo}. Una forma
de mantener bajos dichos requerimientos, cuando un país tiene bajos nive­
les de productividad, como es común en los países en desarrollo, es mante­
niendo los salarios bajos (Krugman 1994).

Orro aporte teórico al comercio internacional viene de Hecksher-Ohlin
(H-O) (Krugman y Obsrfeld 2(00). Según ellos, el comercio internacional
es una consecuencia de la diferencia en la doración de factores entre los paí­
ses. Se afirma que una economía tiende a ser relativamente efectiva en la
producción de bienes cuando en dicho proceso se utiliza de manera inten­
siva los factores abundanres disponibles en ese país. La buena doración se
define en términos relativos, por ejemplo, si se compara dos países con dos
factores. un país es bien dotado en un determinado factor cuando la rela­
ción de este factor respecto al otro factor es más aira que en el otro país. De
acuerdo con H-O, la principal consecuencia del comercio internacional es
que los poseedores del factor abundante de un país ganarían espacio en su
participación en el ingreso, mientras que los dueños del factor escaso perde­
rían. Por tanto, el comercio internacional tiene un impacto en la distribu­
ción del ingreso: la convergencia de precios relativos de bienes implica la
convergencia de precios relativos de factores y por ello hay una tendencia a
la igualación de los precios de los factores (Krugman y Obsrfeld 2000).

De acuerdo a lo hasta ahora expuesto, el comercio mundial y la especia­
lización llevarían a mejoras en la productividad, así como, por el lado del
consumo, a una ampliación del rango de opciones disponibles para el con­
sumidor. Adicionalmente se esperaría una reducción en los niveles de desi­
gualdad.
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Contrastación empírica

169

Los modelos teóricos presentados arriba han sido sujeto de mucho debate,
Muchos estudios empíricos se han realizado para ver hasta qué punto lo afir­
mado por los modelos teóricos es confirmado por la realidad. Lo que se con­
cluye de la literatura es que si bien no existe el nivel de especialización que
se esperaba, es cieno que cada país ha rendido a exponar más de aquello en
lo cual su productividad es relativamente alta, y en la mayoría de los países
en desarrollo. el eje de la competitividad se ha basado en el mantenimiento
de salarios bajos. Desde este punto de vista se confirmarían algunos elemen­
tos del modelo de Ricardo.

En el caso de lo planteado por H-O, se supone que cada país debía ex­
portar aquellos bienes en cuya producción se utiliza el factor abundante. Es­
to parece no ser confirmado por la evidencia, Para Estados Unidos, por
ejemplo. Leontief en 1953 encontró que pese a ser un país abundante en ca­
pital, sus exportaciones eran menos capital intensivas que sus importaciones
(Krugman y Obsrfeld 2000).

Por arra lado, la evidencia empírica tampoco confirma la existencia de
una igualación de los precios de los factores, así como una disminución de la
inequidad, AJ contrario, la experiencia de América Latina durante los años
de apertura comercial confirma un incremento en la desigualdad, Lo que se
encuentra es que la apertura comercial incrementó la demanda del factor más
escaso en la región (esto es mano de obra altamente calificada) y por esa vía
generó un incremento en las disparidades salariales y con ello en la desigual­
dad total, En este caso, no hubo un incremento de la demanda de mano de
obra poco calificada (factor abundante en muchos países latinoamericanos)
como predecía la reorta de H-o (Vos, Taylar y Paes de Barro 2002).

Las implicaciones

De los elementos teóricos señalados arriba. así como de su contrasración
empírica, se pueden extraer algunas implicaciones del TLC, Yen general de
la apertura comercial, para el Ecuador.

Parece que un elemento clave tiene que ver con quién se beneficiaría de
las ventajas que puede ofrecer el comercio internacional y un acuerdo de li-
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bre comercio. De acuerdo con lo presentado arriba se esperaría que haya un
mayor incremento en la productividad de los países a través de mejoras en
la especialización, así como una mayor ampliación de las posibilidades de
elección de los consumidores, de manera especial para el Ecuador. Sin em­
bargo, hay algo importante que también se debe incluir en el análisis y que
se desprende implícitamente de lo presentado arriba. En rodo proceso de
apertura, si seguimos la lógica de H-O, hay ganadores y perdedores. Gana­
rán quienes tengan la capacidad de participar activa y compctitivamcntc en
el mercado, mientras que perderán quienes no la rengan. Uno de los ele­
mentos claves que determina quiénes tienen y quiénes no tienen dicha ca­
pacidad es el nivel de desarrollo de las comperencias de la gence (Sen 2001).
Como se señaló arriba, la experiencia latinoamericana demuestra que la
apertura comercial generó un incremento en la demanda de mano de obra
calificada. por tanto. los ganadores fueron y serán quienes tengan un alro ni­
vel de calificación.

Sobre este punto, merece destacarse que la estructura actual se caracte­
riza por una inmensa disparidad. tanto entre países como inrra países. Res­
pecto a lo primero, en la tabla 1 se presenta las tasas de matrícula por nivel
para los países que negocian el TLC.

Tabla 1: Tasas de marrfcula neta

Tasas de matrícula

Primaria Secundaria Superior

Colombia R8 ';6 19

Ecuador 9-' 46 17

Perú 100 61 26

EEUU 95 R8 80

Fuente: World Developmenr lndicarors. World Bank. 2003.

Si bien no existen diferencias importantes en el nivel primario, las diferen­
cias son significativas pata la secundaria y superior. En estos niveles. Ecua­
dor tiene las tasas de matrícula más bajas respecto al resto de negociadores
del TLC. La diferencia con EE.UU. es abismal tanto en la secundaria como
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en la superior. Otro elemento imporranrc que merece resalrarse, y que com­
plica aún más, es que los retornos educacionales solamente presentan incre­
mentes significativos a partir del nivel superior de educación. Esto significa
que el mercado laboral brinda mejoras sustanciales en los salarios especial­
mente a quienes tienen formación universitaria o más.

Lo más grave es que estas diferencias tienden a agravarse si se mantiene
la actual estructura en el gasto social. En la siguienre tabla se presenta algu­
nos indicadores de gasto en desarrollo humano para los cuarro países.

Tabla 2: Gaseo por alumno
I(como % del PIB per cápita)

Primaria Secundaria
Colombia n.d 10

Ecuador 5.6 8.9

Perú 8 10.6

EE.UU. 17.8 22.3

Fuente: \X'orId Developmcnr lndicarors. WorId Bank. 200.'\.

Mientras Estados Unidos gas'a alrededor del 18% en gasto por alumno, co­
mo porcentaje del PIB per capira, Ecuador gas,a el 5,6%. Una diferencia si­
milar se observa pa,a el nivel medio (22,3 en EE.UU. vs. 8,9 en Ecuador).
El Ecuador, por otro lado, tiene los niveles de gasto más bajos entre los cua­
tro futuros socios.

Los dos cuadros anteriores muestran no solo que existen grandes dife­
rencias en los niveles de acceso a la educación entre los países negociadores,
sino que además, si se mantienen las actuales esrrucruras de gasto, las dispa­
ridades se incrementarán en el fururo. En las negociaciones del TLC además
se incluyen cláusulas por las que se permiten que ciertos técnicos (en espe­
cial ingenieros) puedan ser calificados para ingresar al mercado norteameri­
cano. Lo anterior significaría un aumento aún mayor de los niveles de desi­
gualdad en desarrollo humano.

Respecro a las disparidades al interior de los países, en el cuadro siguien­
te se presenta información relevante para el caso ecuatoriano.
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Tabla 3: Tasa de analfabetismo (para población
de 15 años y más), y Grado medio de escolaridad

(para población de 25 años y más)

Analfabetismo Escolaridad

Hombres 7.7 7.5

Mujeres 10.3 7.1

Rural 15.5 4.9

Urbano 5.3 8.7

In 28.2 3.3

Negros 11.6 5.9

Otros 7.4 7.6

To"" país 9.0 7.3

Fuente: SnSE, 2003. En base a INEC, Censo de Población

y Vivienda 200 l.

Juan Ponce

Entre los indígenas ecuatorianos el analfabetismo es del 28°¡Ó mientras que
el promedio nacional es del 9%. Su escolaridad media es de 3 años, mien­

tras en la ciudad es de 8,7 Y a nivel de país de 7,3. La situación de los indí­
genas es el equivalente a la situación del resto de ecuatorianos de hace trein­

ta años.
En definiriva, después de ver las desigualdades en los niveles de desarro­

Ho humano inter e intra países es fácil darse cuenta quienes serán los perde­
dores y quienes serán los ganadores en el TLC. También es fácil concluir que
un proceso de esta naturaleza, si se mantienen las actuales condiciones, ge­

nerará un incremento de la desigualdad. Desde este punto de vista es im­

portante tomar en cuenta estos elementos en la negociación del TLC. Es
importante saber que se parte de bases completamente desiguales, yes im­

porrante incluir compromisos entre las panes para fomentar la existencia de

niveles comparables de desarrollo de las capacidades de la población.
El rema es cómo lograr que los beneficios del TLC rompan con la ac­

tual estructura de desigualdad existente, y cómo hacer que los grupos tradi-
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cionalrnente marginados del desarrollo social puedan gozar de los beneficios
de un acuerdo de libre comercio. Habría que empezar por evaluar si es po­
sible un tipo de apereuracomercial que permita a los pobres beneficiarse de
sus frutos. Alguna evidencia empírica en otros países yen otros contextos
demuestra que sí es posible, sin embargo siempre existen especificidades im­
portantes. En codo caso, un elemento clave en una estrategia exitosa de
apereuraparee de alcanzar niveles de desarrollo importantes en las capacida­
des de la geme, lo cual, a su vez, parre de la implementación de políticas pú­
blicas adecuadas para (al fin. De lo contrario, parecería ser que con la eS(fUC­
tura vigente la consecuencia obvia del TLC será un incremento de la exclu­

sión social.
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Libre comecio, pobreza
y desigualdad en el Ecuador'

Rob Vos y Mauricio León G.*

El Ecuador inició a finales de 2003 las conversaciones para la suscripción de
un tratado de libre comercio bilateral con Estados Unidos (TLC). La nego­
ciación está siendo emprendida en paralelo a aquellas en curso en el contex­
ro del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y la Organización
Mundial de Comercio (OMC). Los defensores del libre comercio argumen­
tan que éste impulsará el crecimiento económico y reducirá la pobreza. Por
el contrario, sus detractores arguyen que una mayor apertura tendrá altos
costos sociales y provocará una mayor pobreza. Sin embargo, al parecer exis­
re mucha confusión y poca evidencia sólida sobre los efectos de la liberali­
zación comercial en el país y. por canto, también sobre los costos y benefi­
cios de un TLC, el ALCA o la OMe. Adicionalmente, algunos académicos
ecuarorianos y movimientos sociales. así como en la actualidad rambién las
cámaras de industriales, ven a la dolarización como la traba principal para
la falta de competitividad de las empresas ecuatorianas y manifiestan que
bajo este contexto es muy difícil que el Ecuador se beneficie de la apertura
comercial.

Se pueden formular entonces las siguientes preguntas: ¿implica la aper­

tura económica más crecimiento y empleo o, más bien, más pobreza? ¿Es
realmente la dolarización de la economía ecuatoriana la principal restricción

Una versión reducida de este artículo fue publicada en la Revista Cesuón. No. 118 de abril de 2004
con el ncu]o "Apertura comercial y pobreza en el Ecuador".
Rob Voses profesor de finanza.'> inremaciouales dellnJtitult' o/SOCIal Studin de LaHaya-Países Ba­
jos r Mauncio León es ex-coordinador del Sistema lmcgradc de Indicadores Sociales del Ecuador­
SllSE. Ambos sun profesores de Economía de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
(FLACSO-Sede Ecuador),
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para el mejoramiento de la competitividad? Un estudio reciente de la Secre­
taría Técnica del Frente Social y el Instituto de Estudios Sociales de La Haya
intenta dar algunas respuesras a esras interrogantes (Vos y León 2003). En
esta nota se describen sus principales hallazgos y está conformada de cuatro
secciones adicionales. En la primera se analiza la dinámica de las exportacio­
nes duranre la década pasada. La segunda describe los cambios observados
en la competitividad de la economía ecuatoriana. En la tercera se presentan
los resultados relativos al impacto de varios escenarios de apertura comercial
sobre el empleo, la desigualdad y la pobreza. Finalmente, la cuarra sección
contiene las conclusiones e implicaciones de política.

Dinámica de las exportaciones

Luego de la liberalización comercial de inicios de la década del noventa, el
país experimentó una expansión significativa de las exportaciones no tradi­
cionales, aunque no suficiente para alterar mayormente la alta dependencia
de las exporraciones de bienes primarios (Grátlcos 1 y 2). En efecro, hubo
un crecimiento importante del volumen de exportaciones de productos
agrícolas e industriales; no obstante, casi toda la diversificación de las expor­
taciones hacia los bienes no tradicionales tuvo lugar durante la primera mi­
tad de los afios 90. La participación de las exportaciones no tradicionales
aumentó de alrededor de 20% a inicios de la década pasada a 30% en 2002
(Gráfico 1). Sin embargo, tanto el volumen como el valor de estas exporta­
ciones se estancaron en la segunda mitad de los afios 90 (Gráfico 2), a pe­
sar de la depreciación de la rasa de cambio real hacia el fin de la década.

El crecimiento y la diversificación de las exportaciones durante la déca­
da del noventa estuvieron estrechamente asociados a la liberalización comer­
cial en el contexro del Pacro Andino y el mercado ampliado creado por és­
te. Pese a las reformas en el comercio, el Ecuador sigue siendo altamente de­
pendiente de las exportaciones primarias, con la consiguiente vulnerabilidad
a los shocks externos. El inicio de la operación del segundo oleoducto incre­
mentará las exportaciones petroleras en los afios venideros. Esto proveerá in­
gresos adicionales de exportación (suponiendo que se superen los problemas
en la producción'), pero profundizará más la vulnerabilidad a shocks de rér­

minos de intercambio y acelerará el agotamiento de la riqueza de recursos
naturales del país.
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Gráfico 1: Ecuador: Estructura de las exportaciones, 1980 - 2002
(Porcentaje del total de exportaciones)
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Gráfico 2: Ecuador: Exportaciones no tradicionales, 1990-2002
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Cada vez menos competitivos:
antes y después de la dolarización

Rob Vos)' Mauricio León

Asimismo, durante la década pasada el Ecuador sufrió una pérdida norable
de competitividad en la mayoría de sus industrias (Gráfico 3). OJeos recien­
tes del Banco Central del Ecuador) muestran que en la mayoría de las prin­
cipales ramas de actividad no ha habido aumenros de la competitividad ba­
sados en un crecimiento de la producrividad rotal de factores (PTF). La ma­
yoría de las ramas de actividad económica han sufrido un deterioro en la efi­
ciencia de la producción. Particularmente, en los sectores primarios, moto­
res de la dinámica de las exportaciones, el desarrollo de la PTF ha sido mar­
cadamente negativo. Esto implica una pérdida de competitividad de la eco­
nomía ecuatoriana más allá de la ocasionada por la apreciación de la tasa de
cambio y plantea dudas sobre la capacidad de los sectores producrivos de lo­
grar una mayor penetración en los mercados mundiales si no se alcanzan si­
mulráneamenre mejoras sustanciales en la productividad. La mayor apertu­
ra y la dolarización de la economía ecuatoriana deberían ir acampanadas de

Gráfico 3: Ecuador: Crecimiento de la Productividad Total de Factores
por grupos de sectores, 1994-2000
(en porcentaje. promedio para el período)
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mejoras en la productividad para que el país pueda competir exitosamente
en los mercados mundiales.

Apertura comercial y equidad

No es fácil analizar el impacto de la liberalización comercial sobre la econo­
mía y menos aún determinar quiénes son los posibles ganadores y perdedo­
res en el proceso. El impacto final depende de muchas interacciones. Por
ejemplo, la reducción de aranceles puede implicar que ciertos grupos de
campesinos ya no puedan competir con los alimentos importados, mientras
que Otros productores pueden justamente encontrar más oportunidades de
mercado para sus producros. Las implicaciones para el crecimiento y el em­
pleo de la economía en su conjunto y, por tanto, para la pobreza, dependen
no sólo de la suma de los efeccos mencionados, sino también de las interac­
ciones con el resto del sistema. Si un campesino pierde ingreso gastará me­
nos en bienes producidos por Otros, mientras que los nuevos empleos en los
sectores que han ganado mercado pueden generar una nueva dinámica en
otras partes de la economía.

Por tanto, un análisis riguroso requiere el uso de técnicas relativamente
sofisticadas como la aplicación de un modelo de equilibrio general compu­

table (MEGC) que tome en cuenta dichas interacciones y que posibilite ais­
lar los efectos de las políticas comerciales de arras influencias posibles. Este
modelo permite identificar además quiénes son los ganadores y quiénes los
perdedores en el proceso. Los impactos agregados obtenidos a partir del
MEGC son luego utilizados para simular Jos efectos distributivos al nivel de
los hogares mediante una técnica de micro-simulaciones aleatorias.'

Para medir el impacto de la liberalización comercial se analizan cinco es­
cenarios conrrafactuales de política, tanto bajo un régimen de tasa de cam­
bio fija como bajo un régimen de rasa de cambio flexible. El primer escena­
rio consisre en un aumento nominal de los aranceles para simular el régi­
men de comercio anterior a la liberalización de inicios de la década de los
noventa. Se simula la liberalización contrafacrual del comercio elevando las

4 Ver la metodología y los supursto,¡ del modelo de equilibrio general computable en el capitulo 6 y
el Anexo AA Jellibro citado (Vos-León, 200J). La metodología de las microsimulaciones se des­
cribe en el Anexo A.S.



tarifas a los niveles de 1990. El segundo simula el impacto de una mayor re­
ducción uniforme y unilateral de las tarifas arancelarias. El tercer escenario
adopta la estructura de tarifas propuesta bajo el ALCA. Las tarifas serían ce­
ro entre los países del bloque de integración. El cuarto escenario implica la
eliminación de rodas los subsidios e impuestos a la exportación de acuerdo

a las reglamentaciones de la OMe. Tanto en elALCA como en la OMC se
incorpora el efecto esperado de cada escenario sobre los precios mundiales
de exportación e imponación que afectarían a Ecuador. Por último, el quin­
ro escenario iría contra las reglamentaciones de la OMe y promovería di­
recta y unilateralmente las exportaciones mediante el aumento de los subsi­
dios a la exportación.

¿Más Liberalización es mejor?

Los principales resultados de las simulaciones para los agregados macroeco­
nómicos, el empleo y los ingresos de los factores se consignan en el Cuadro
1. Los resultados sugieren que bajo un régimen de tasa de cambio fija la li­
beralización comercial tiene leves efectos positivos en la economía. Una
vuelta a la protección comercial (escenario 1) llevaría a una pérdida de pro­
ducto pequeña pero visible. En los escenarios 1 y 2 se observa que el efecto
sobre el crecimiento de las exponaciones es casi despreciable, mientras que
la demanda de importaciones aumenta abruptamente como consecuencia
de la liberalización de importaciones. Esto causa una ampliación del déficit
comercial y una mayor demanda de ahorro externo. Se supone que el Ecua­
dor tendría acceso a préstamos externos en dicho escenario lo que resulta en
una apreciación de la tasa de cambio real. Este resultado endógeno contra­
rrestaría el incentivo de la política comercial hacia la producción de bienes
transabies, a la vez que el mayor flujo de recursos externos ocasionaría un
aumento de la absorción interna y el consumo de los hogares. Este efecto de
demanda agregada también posibilita una expansión general del empleo pe­
ro con brechas salariales crecientes entre trabajadores calificados y no califi­
cados a medida que las remuneraciones promedio crecen más rápidamenre
para los primeros (ya sean asalariados o trabajadores por cuenta propia). Los
ingresos reales se reducirían para los trabajadores no calificados. Estos resul­
tados son consistentes con las tendencias observadas en el ajuste del merca-
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do laboral durante los comienzos de la década de 1990 cuando la liberaliza­
ción comercial rranscurrió conjunramenre con mayores entradas de capital
y apreciación de la rasa de cambio real. Los escenarios de integración comer­
cial en el marco de los acuerdos ALCA y OMC muestran tendencias muy
similares a aquellas de las reducciones unilaterales de tarifas pero con efec­
tos más fuertes en el crecimiento. el empleo y los diferenciales salariales. El
arreglo correspondiente a la OMC parece generar más beneficios, en la me­
dida en que produciría un efecto favorable de los términos de intercambio
para el Ecuador.

El régimen cambiario no es el obstáculo

Los resultados de los escenarios de política arriba descritos bajo un diferen­
te régimen carnbiario, esto es, una tasa de cambio flexible, son muy simila­
res, lo que sugiere que el régimen de tasa de cambio 110 es crítico para el im­
pacto de estos escenarios de reforma comercial.'

Esto no se mantiene en el caso del quinto escenario (aumento de los
subsidios a la exportación). El efecto inicial del aumento del subsidio sería
un leve estímulo al crecimiento de las exportaciones y una reducción del dé­
ficit comercial. Bajo un cierre de tasa de cambio fija, esto llevaría a menos
ahorro externo, contrarrestando muchos de los efectos inducidos por el sub­
sidio sobre el crecimiento y el empleo en los sectores exportadores. En el ca­
so de un régimen de tasa de cambio flexible algo de los efectos positivos ge­
nerales en la economía de la política de subsidios a la exportación se man­
tienen en términos de crecimienro del producto y del empleo. Sin embar­
go, como en los OtrOS escenarios de política comercial, un esquema unifor­
me de subsidios a la exportación también aumentaría la desigualdad de in­
gresos entre los trabajadores calificados y no calificados.

') Los resultados de las simulaciones de los escenarios de liberalización comercial bajo una [ASa de
cambio flexible no se muestran en este artículo pero pueden ser consultados en el Anexo A.6 del
libro de Vos y León (2003).
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¿Viva el TIC? ¡Que si, que no'

Rob Vós y Mauricio León

Laliberalización comercial parece ser más favorable de lo que creerían muchos

analistas económicos del país y los movimientos antiglobalización. Sin embar­
go, los partidarios del libre comercio no tienen tampoco demasiadas razones
para sentirse triunfadores. Como se mencionó, los efectos posirivos sobre el
bienestar no son muy grandes y, en parte, se basan en el supuesto del mode­
lo de que una ampliación de la brecha comercial puede siempre financiarse.
Aunque el Ecuador tuvo un mayor acceso al capiral extranjero a comienzos de
los años noventa, esto fue mucho menos cierto hacia el fin de la década. Más
aún, los efectos agregados relativamente pequeños sobre el crecimiento, la am­

pliación de la desigualdad de ingresos de los factores y la caída de los ingresos
reales de los rrabajadores no calificados pone en duda si la liberalización co­

mercial realmente ayuda a reducir la pobreza. Esto lo confirman los resulta­
dos de las micro-simulaciones. De hecho, ninguno de los escenarios de refor­
ma comercial reduce la pobreza (ver la fila final del cuadro 2). En efecto, el

aumenro de los diferenciales de salario (fila (2)) contrarresta roralmenre los
efectos reductores de la pobreza ocasionados por el aumento del empleo y de
los ingresos laborales medios (ver filas (1) y (3) del Cuadro 2)".

No obstante, un retorno a los niveles de protección anteriores a la refor­
ma tampoco es una solución. El aumento de las tarifas a niveles pre-Iibera­
lización en el escenario 1 tendría efectos mucho más fuertes (negarivos en
este caso) en el empleo y en el salario promedio. Éstos superan la menor de­
sigualdad laboral en el contexto anterior a la reforma. Como lo muestra la
última fila del Cuadro 2, la incidencia de la pobreza habría sido 2,6% más

elevada en 1995 si las rarifas hubiesen permanecido en los niveles de 1990,

anteriores a la reforma (escenario 1), lo que sugiere un impacto negativo de
la protección comercial.

Todos los escenarios 2, 3 Y 4 de liberalización comercial inducen au­
mentos de la desigualdad de los ingresos primarios. Los cambios en el em-

(, Exi~ten dos mecanismos báSICOS por los cuales ve reduce la pobreza monetaria (de ingreso o con­

sumo): el e¡feto rrectnnemo que consiste en la generación de empleo y el aumento de los ingresos
medios de los trabajadores. y el/jfeto distribllción que consiste en la transferencia de ingresos de los

sectores más acomodados a los más pobres, ya sea vía el mercado laboral o por polfncas rediscribu­

tivas. Estos pueden reforzarse o conrrarresrarse, siendo, por tanto, el efecto neto sobre la pobreza
un problema empírico.
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pleo entre hogares determinan si la desigualdad creciente de los ingresos la­
borales también está afectando la desigualdad del ingreso per cápita de los
hogares y la pobreza. La desigualdad del ingreso de los hogares aumenta en
el escenario OMC (4) y explica el leve incremento de la pobreza tras la eli­
minación mundial de los subsidios a la exportación. En este caso, el aumen­
to de la desigualdad, particularmente debido a una ampliación en los dife­
renciales de salarios, implica que los beneficios del ingreso agregado no be­
nefician a aquellos que están en el fondo de la distribución. En el caso de
los escenarios 2 (reducción uniforme de tarifas) y 3 (ALCA), el aumento en
la tasa de empleo ayuda a reducir la desigualdad de ingresos, pero este efec­
ro es neutralizado por un aumento de las brechas salariales entre trabajado­
res calificados y no calificados y entre sectores. Este último efecto también
elimina todos los efectos que tienden a reducir la pobreza, a pesar del au­
mento del salario real promedio.

En resumen, una mayor liberalización comercial en el Ecuador por sí
sola no ayudará a reducir la pobreza. Es interesante destacar que el escena­
rio contrafacrual de una reversión hacia una mayor protección comercial su­
giere que los pobres tampoco estarían mejor en ese caso (escenario 1). Bajo
los supuestos del modelo de equilibrio general computable, revertir la libe­
ralización comercial acarrearía pérdidas de empleo agregado a medida que
la brecha comercial se estrecha. entra menos ahorro externo y se deprecia la
tasa de cambio real. La reducción de la desigualdad salarial tras la reversión
de la apertura en este caso no es suficiente para contrarrestar la contracción
de los ingresos y el empleo.

Las macro-simulaciones deben ser consideradas con alguna camela, sin
embargo. en la medida en que el modelo de equilibrio general solo conside­
ra los beneficios estáticos y los efectos distributivos del comercio. La aper­
tura comercial podría inducir también incrementos de productividad em­
pujados por la competencia en el mercado mundial.

Conclusión

El Ecuador introdujo profundas reformas económicas durante la década de
1990. Liberalizó el comercio junto con OtrOS sectores de la economía y cam­
bió tres veces el régimen de tasa de cambio para finalizar con una economía
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totalmente dolarizada. Las reformas no han ayudado al país a reducir la de­
pendencia de las exportaciones de bienes primarios. La nueva gran inversión
en un segundo oleoducto sólo la incrementará en las décadas venideras a ex­
pensas de las futuras generaciones al acelerar el agotamiento de su dotación
de recursos naturales. Tampoco ha habido mejoras de productividad, más
bien ésta se ha contraído en la mayoría de sectores económicos.

En general, las macro-simulaciones del modelo de equilibrio general
computable sugieren que la liberalización del comercio ha arrojado benefi­
cios positivos en términos de bienestar (crecimiento y empleo), salvo el au­
menro en la desigualdad de los ingresos laborales. Los efecros de la apertu­
ca son similares bajo los dos casos extremos de tipo de cambio analizados:
fijo y Hexible. Los principales ganadores en términos de ingresos laborales
son los trabajadores calificados de los sectores formales de bienes rransables
y los perdedores son los trabajadores no calificados. El procedimiento de
micro-simulaciones permite analizar el impacto sobre la pobreza y la desi­
gualdad al nivel de los hogares. Los resulrados muesrran que la liberalización
en el Ecuador ayuda a reducir la pobreza a través del efecto agregado sobre
el empleo pero termina teniendo un efecto casi nulo sobre la pobreza des­
pués de considerar el aumento en la desigualdad de los ingresos laborales.
Es decir, a fin de cuentas, la liberalización comercial produce poco efecto so­
bre la pobreza. Esto implicaría que las secuelas negativas sobre ciertos gru­
pos (como los campesinos y los trabajadores no calificados) podrían ser
transitorias. Dado que estos segmentos de la población no se transforman
fácilmente en gente calificada. la transición tiene, por tanto, un carácter más
estructural y requiere además de un fondo compensatorio en el corto plazo,
cierto tiempo para cosechar mayores beneficios de la apertura y, especial­
mente, una mayor inversión en educación e infraestructura, entre otras co­
sas. Este constituye también un argumento a favor de una estrategia de ne­
gociación que busque un proceso más gradual y diferenciado de liberaliza­
ción comercial.

Aunque no se han estudiado directamente los efectos de un trarado hi­
lateral de libre comercio con Estados Unidos, las simulaciones de una ma­
yor apertura comercial presentadas aquí sugieren que ésta tendría efectos
posirivos pequeños", pero no por sí sola. El análisis de los efectos de la libe­
ralización comercial sobre el crecimiento y la pobreza indica que debe im­
pulsarse la inversión que apoye el crecimiento de la productividad, sobre to-
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do invertir en la educación de la población a fin de satisfacer la mayor de­
manda de mano de obra calificada provocada por la apertura. La ausencia
de una productividad elevada constituye una restricción crucial de la econo­
mía ecuatoriana, indepcndienremenre del régimen de tasa de cambio. El
Ecuador debe enfocarse en sus problemas estructurales y acudir a las nego­
ciaciones de libre comercio con una visión de largo plazo, en lugar de seguir
discutiendo la conveniencia de la dolarización. Mantener la dolarización o

desdolarizar: That is not the question.

7 Esta conclusióu es similar a la obtenida por el modelo de equilibrio gcncral cornpucablc elaborado
por d Banco Cemra! del Ecuador para evaluar el impacto económico del TLC.
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Cuadro 1
Liberalización comercial bajo tipo de cambio fijo: un poco más de crecimiento y empleo
(los resultados de la simulación se presentan como cambios porcentuales con respecto al
afio base)

Año Aumento ROO,oc Escenario E.un. locrem.- tarifas a uniforme ALGA OMC subsidio
1"",1) nMI~ detuifa5 !¡¡aport.

pre-fenna (·50%) (.100%)
I 2 3 4 5

Agregados macroeconómicos

Valores reales

PIB (precios de factores) 2\574,1 ·0,7 0,3 0,4 1,0 0,2

Exportaciones 7128,3 ·0,.3 0,1 0,.3 2,6 1,1

Importaciones 8126,9 .S, 1 2,8 3,4 4,7 0,0

Tasa de cambio real (índice) 100,0 0,9 ·0,) ·0,7 0,8 0,0

Porcentaje del PIB nominal

Ahorro externo 6,) ·1,3 0,7 0,8 0,1 ·0,.3

Ingreso tributario de aranceles 1,8 1,7 ·0,9 ·1,1 ·1,8 0,0

Empleo (miles)

Asalariados calificados 88),8 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Asalariados no calificados 1297,1 ·2,1 1,1 1,3 2,9 0,6

Cuentapropistas calificados 400,8 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Cuenrapropistas no calificados 1093,3 ·1,9 1,0 1,2 2,7 O,)

EmpleoTotal 3677,1 .1,3 0,7 0,8 1,8 0,4

Ingreso factorial real

(por rrabaj. o unidad de capital)

Asalariados calificados 4,9 ·3,9 2,0 2,7 3,6 0,2

Asalariados no calificados 1.5 0,4 -0,2 ·0,2 ·0,4 ·0, I

Cuenraprcpisras calificados ),6 ·3,0 1,6 2,2 3,4 0,6

Cucnrapropisras no calificados 1,) ·0,2 0,1 0,2 O,) 0,1

Capital 1,1 ·2,9 1,) 1,8 4,) 0,6

Fuente: Rob VO~ y Mauricio León (2003), Dolarizacián. dínámsca de exportaaanes y equuiod: ¿cómo
compaubtlizarlas en el raso de Ecuadori. Estudios e Informe, del STlSE-STF5 No. S, Quito-La Haya.
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Cuadro 2
Liberalización comercial: poco impacto sobre la pobreza

(cambios porcentuales con respecto a valores observados en 1995

Aumento tarifu RMuaión Eowwio futtnano Iacreeaento
a nivdes pre~ unifonne de ALeA OMC subsidio a las

reforma tariI>o aportaciones
I 2 3 4 5

Pobreza Desig. Pcbr. Desig. POO,. Desig. Pobr. Desig. Pobr. Desig.

Ob""",,", /995 3/.9 0.529 31,9 0.529 31,9 0529 .J1.9 0.529 31.9 0.529

(l) Etecroempleo
agregado 2j{)!o r),8DJ~ -IAu/o -(),40/0 -l.tN,) -O.')l)'o _4,OD'(\ -l.~% -0,7% ·(I.2U¡ll

(2) Efecto empleo
y efecto desigualdad
ingresos laborales 1,2% O,.Fh. 1,0% U..~QI{l 1,3% OAo·o 1,('% 005°/0 -1), l~o 0,0%

(3) Efecto empleo,
desigualdad ingreso
laboral yefecto salario
promedio 2,4ú/o 0.2U/o 0,2% 0..101

" 0,21)'D 0,4% 0.1'lO 0,5% -O,2°b 0,0%

Etecrc conjunto

ajuste mercado laboralI

(EFECTO TOTAL) 2,6°il 0,1% 0,)%
I

0,1% 0,4% 0,3% 0,3% 0..10/0 -0,1% -0,2%

Fnenre: Rob Vos v Mauricio León (200.1). Doianzaaán. dmilllllCt1 ti..' expo!'ll1cJOfleJ ,l' ('J~Jd.ld: ¿(fimoCOlrlf'oIlibilí::.Jr/,¡¡ m

el ,".IsO de E,ul1tMr? bludlO.1 e Informe; dd SrrSE-STr) 1\0. 'í, Qouo-La Han
Non. l.apobreza ,e mide a travds de I~ modencia dela pobreza y ladesigualdad mediante elcoefiocrueGimdeladrs-
nihuoóndel IngresoP'" carita Ver elestudio deVo' r León para la mewdologl.l.

~
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Anexo 1: Ecuador: Estructura de las exportaciones, 1980~2002

(Porcentaje del toral de exportaciones)

Evurucrura pnrcmcuJI =1PFTIHlJ H{,\.'dll ~()l'tn~ULLRA\

I'c,¡"cio I rorAI I í l'e""I~" Ik""Jd", ¡·,llJI T"drclonJie' T~""d"

BJ".nD~~1'",.1 e.C"O " ArullY
p11r.nn dJb",.dm Camaron elaborad'(,., I'",cado ----J

.._h. e ,,~c .J , J "=f+1 f=g+h '''I.k u h , l 1

1'165 100.0 t c ", 984 802 .~7 4 20.1 " 14.(, 0.7 18,2
1966 100.0 o e 0.0 10{).Ú 7) 'J 4\)] 22 1 " 11 ; 07 '"1<¡b7 100 O 00 0.0 1000 80 v 40A 24,n , \ 142 , n 1') \

1%8 100 O 0.0 0.0 'J') 4 ')5<¡ 52.2 1') 6 12 22,(1 <" 35
1%9 100.0 OA 04 <)<¡.6 '<4 ~4.9 ,,< 2.0 1" 1.4 18.2
1970 100.0 O; 0.4 '" <¡,)5 1(1') H8 HoJ 0.9 117 1.2 1\6
1971 100 O 1.0 01, '" 99.0 79.4 44.5 '"' L'. '22 i c 1'1.6

19n lIJO O '" rx 2 0.1 B1.6 665 40 1 14.4 4.0 72 07 15.1
J ')¡J 100 O 13.1 ')1.0 0.1 46 <) .H.8 130 12.5 17 4.9 l.0 Ul
I 'F4 100.0 (,2.0 61. 7 O, s.o 27<¡ 11.1 00 10 9.1 O \ 'O ,
197') IDO O 654 654 O" .'146 50 1 '35 73 1 O 9 - ,, 4.,
1976 100,0 657 6~ (, O , .143 320 oz PI 2 2 2.H 0 7 2 ..'1
1<)77 100 O 50.0 48 ') , 1 50.0 :'),1 10.3 1l.2 LB 42 0.7 108
1971\ 100 O 47 II <17 (,1 512 D.9 llll 178 2.0 " o e 18..1
1')79 I(jO.O ;;, 477 (,7 4\6 240 77 12.1 2l 1 9 0.7 21.6
19l10 10C.0 63.3 \50 \6." 26,2 " \ 8 23 8A 03 'o\
1981 100.0 67.9 61.:1 ti.6 .12.1 22 I 8.2 4.0 3l '.9 02 'oO
Inl 100 O 68.J 621 (,1 31 7 2.H 5.2 n '4 <8 04 s.s
198~ ]00 O 7,j .1 b'! 7 6\ 25 ' 12,.1 6\ 76 ee , .\ O., \4
¡'lB 100 O 00 64 O (, O 10,0 1 ; ') 1 7\ 6. , ; (, 02 \
In) 100 o 6..1 ,B " 1.\ 7 28.0 7 7.2 ; 7\ O .1 ~.7

1986 lOO O 449 41 7 .1 ' , , 48.1 n, 1'.0 , 2 (,8 12 6.'\
19l17 \000 Ff> ~ l.6 "' 62.4 53' 11.B 10 <¡ 19.9 7.\ 1 " ,"

~~ 10(1.0 46\ V) ') 4(, ", 4(,,3 13.6 77 176 ;.7 1.6 ') 1

I
In? 100.0 '.7 '!j 9 " \11 41.2 157 (,9 lL'l (, 21 '.0

I

1veo 100 o )2.1 46.b " 47 ') 41.1 1l.3 U 12.~ 4< 18 68
1991 100 o 404 7.1 " 59.6 51' 2 2 ° l' 2 40 17 l.l
I'J92 100 {l 4.14 40(, a e ,(, (, 4(,4 22.0 2.0 17' 2A ,, 102
199.\ 1(1)0 410 '76 .lA 5'),0 421 1'5 " 1'i4 27 r a re.s

I
1')')'-'; lOO o q,ll lO H 5' 66 n 411.1 18A 10 II 14\ 2.6 ¡ 'J I ~ IJ

1')<)5 100.0 ,,, JI (, ,- (,4 (, 4') 2 1').4 \1 1'; .\ .1.0 2.0 19.4
19'16 100.0 Kl \1 (J 52 (,1.8 '.1.1 1')') J. 12.') ¡ 1- 22 7

1997 lOO o 2') (, lk.'l z.s 70A 48.- 21' 2.\ l(, H " 10 2 \ ,7

f
199R lOO (l 22 () '"" i z 78 O S1 ~ 25 S " lO ~

, , 2.0 26,2
1999 10UO .132 29 S " 66.8 '" 2>4

1 "
131> " r t. ac.o

20BO 100 1) 49 (, 'H S é.t ,04 2(,4 1(,7 0.9 18 '6 " JAO

).\IOJ 100.0 40,(, ,le H " '>'J" 29.2 1S ~ (J'I 1\.0 1 " 10 .'IU
2001 ton (J 41 11 ,(,,1> 4 4 ')'JO 2') \ 19. \ O, 'i n " 1l 2') 7

(1) Ell[fl' \ Q(,5 a 1')(,9 el daro referente a prrrúlo cHalo induy<: nudo .y d<:rivdJilS
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Exportaciones no tradicionales - millones de dólares rOB

Primario, no tradicionales lnddusrnahzados no tradiciqnalcs
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(1) HClStCl 2000 IClS cifras son definitivas, las de 2001, 2002 '1 2003 son provrsronares: su reprcceso se realiza conforme a 101 recepción de documentos luente de IClS
operaciones de comercio exterior.

(2) Incluye estimaciones por subregistro de documentos
Fuente: Hasta junio 22, 1992: permisos de exportación concedidos por el Banco Central del Ecuador. Apartir de ioruo23, 1992: pormutarro Unico de ExportClclón
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Exportaciones no tradicionales

Año Total Primarios Manufactureros

[990 186.095 38.625 147.47

1991 218.476 44.352 174124

1992 317.769 89.223 228.546

1993 515.\6\ 139.656 375.929

1994 690.015 209.101 480.912

1995 8\4.749 274.194 \80.554

19% 1111.54 378.683 732.857

1997 1141.897 377.964 763.933

1998 1102.985 294.524 808.461

1999 11\6.065 324.864 831.201

2000 1182.249 314.70\ 867.545

2001 1414.529 406.248 1008.281

2n02 1493.682 470.241 1023.441

.
Total de Factores, por grupos de sectores. 1994-2000
(en porcentaje, promedio para el período) I

Primarios: alimentos ~2.1 %

Primarios: no alimentos -16.7%

Manufactureros: alimentos 0.4%

Manufactureros no alimentos =1 -LooG

I Anexo3· Ecuador crecimiento de la Produc<ivida~



La competitividad ecuatoriana:
problema de fondo sin eco en el TLC

Hugo Jácome E'.

Introducción

A pesar de que la idea de crear un área de libre comercio en el conrinenre
americano se planteó en 1990 por George W Bush (padre) en la llamada
"Iniciativa de las Américas", en el Ecuador parece que el tema surge recién el
18 de noviembre de 2003, cuando el represenranre de Comercio de los Es­
tados Unidos, Roben B. Zoellick, en carta enviada a la Cámara de Represen­
tantes, informa el inicio de negociaciones con los países andinos: Colombia,
Ecuador, Perú y Bolivia, para la firma de rearados de libre comercio (TLC).

La carencia de políticas de Estado para debatir este tema e ir preparan­
do al país en un proceso que se veía venir hace catorce años atrás. ha lleva­
do a que una negociación trascendental para el fucuco económico y social
del país se pretenda realizar en menos de un año, desde la primera ronda de
negociaciones en Cartagena celebrada el 18 Y 19 de mayo de 2004, cuando
a países como México y Chile les tomó 16 y 10 años de preparación y ne­
gociación, respectivamente.

Si bien, los TLC entre los países andinos y Estados Unidos tienen tras­
fondos e implicaciones mucho más complejas que la firma de un acuerdo
comercial, este documento trata de enmarcarse en el análisis de las diferen­
cias de competitividad, Ecuador - Estados Unidos, y cómo estas se han re­
flejado en el acceso de productos ecuatorianos al país del Norte en los últi­
mos años.

Coordinador del Programa Je Economía de la Facultad Latinoamericana de Cjellcja~ Sociales,
FLACSO-Sl·JC Ecuador.
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Acuerdos comerciales con Estados Unidos

Hueo[arome E.

En 1991, el Congreso de los Estados Unidos promulgó la Ley de Preteren­
cias Arancelarias Andinas, Andcan Trade Preférence Aa - ATPA, que liberó a
un grupo de productos de países andinos del pago de aranceles como meca­
nismo para desincentivar la producción y comercialización ilegal de drogas;
este acuerdo se mantuvo en vigencia hasta el4 de diciembre de 2001. Esta­
dos Unidos renovó el acuerdo de forma unilateral bajo la Ley de Promoción
Comercial Andina y Erradicación de la Droga, Andean Tmdc Prornotion and

Drug Erradication Act - ATPDEA, que entró en vigencia de forma retroac­
riva desde el 4 de diciembre de 2001, Yse exriende basta el 31 de diciembre
de 2006.

Este tipo de acuerdos de comercio unilaterales' ha llevado a un mayor
grado de dependencia comercial con Estados Unidos, debido a una concen­
tración de las exportaciones ecuatorianas hacia ese destino, y a una despreo­
cupación en el desarrollo de políticas comerciales agresivas para expandir la
oferta exportable ecuatoriana hacia otros destinos. Como se aprecia en los
gráficos No. 1 y 2, el principal destino de los productos ecuatorianos es Es­
tados Unidos, seguido de la Unión Europea y la Comunidad Andina de Na­
ciones. Aproximadamente, el 40% de las exportaciones rotales se dirigen al

mercado norteamericano, lo que ha permitido que se mantenga una balan­
za comercial positiva con este país, debido principalmente a las exporracio­
nes de petróleo y a que los acuerdos comerciales mencionados anteriormen­
te han permitido la eliminación de aranceles a cienos productos en una so­
la vía, sólo productos ecuatorianos.

En noviembre de 2003, con el planteamiento oficial del gobierno nor­
teamericano para iniciar las negociaciones para la firma de TLC con los paí­
ses andinos, el status quo de las relaciones comerciales entre esros países se
rompe y da un giro a la política exterior norteamericana en la Región An­
dina. Los acuerdos del tipo ATPA o ATPDEA más que ser acuerdos de co­
mercio propiamente dichos, es decir, que la aperrura comercial sea tanto pa­
ra Estados Unidos como para los países andinos, contienen intereses cspecf-

Esre tipo de acuerdos nacen por iniciativa de Estados Unidos, de forma unilateral. quien busca me­
diante éstos obtener como contraparte de los países firmaures su apoyo para Ía lucha contra la pro­
ducción de drogas y el narcotráfico.
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Gráfico 1: Exportaciones
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Gráfico 2: Balanza comercial
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ficos que giran alrededor de aspectos geopolíticos y de lucha conrra el nar­
cotráfico. Ahora, este tipo de acuerdos comerciales de una sola vía, es decir,
sólo acceso al mercado norteamericano y no al de las contrapartes, ya no ca­
be en la política de comercio exterior de Estados Unidos con los países an­
dinos, dando paso a los TLC como una estrategia para lograr el libre acce­
so a economías pequeñas con bajos niveles de competitividad, que van su­
mando al desarrollo y expansión de las transnacionales estadounidenses,
frente al capira! europeo y asiárico (Perras, 2002), pero sin descuidar que de
forma implícita se deben mantener los intereses específicos que motivaron
los aeuerdos ATPA y ATPDEA.

Este giro de política exterior, significa para Estados Unidos incrementar
a través de la apertura comercial los beneficios para "granjeros, trabajadores.
negocios y familias" norteamericanas y ser "un complemento natural del
Plan Colombia" como señala Roben B. Zoellick. Para el Ecuador, significa
que de acuerdo a los procesos de desgravación de los diferentes productos,
contenidos en las canastas que se negocian en el TLCc, las empresas ecuato­
rianas industriales, agroindustriales, comerciales y de servicios entrarán a
competir con las norteamericanas. Este nuevo escenario plantea que los ni­
veles de competitividad de los dos países y de sus empresas marcarán la po­
sibilidad de mantenerse o desaparecer del mercado.

La competitividad

La competitividad es un término que se ha puesto de moda en la última dé­
cada y ha superado el ámbito netamente empresarial para convertirse en un
indicador del desempeño económico de un país. Varios autores, entre ellos
Michael Poner, han abordado este tema para explicar los éxitos o fracasos
de las empresas y países en el comercio de bienes y servicios. Pero ¿qué es la
competitividad nacional?

2 Los países andinos establecieron en las rondas de negociación del TLC cuatro gruposo LJ.nJ.S(J.s~
A, R, e y D, es decir que ciertos productos estadounidenses podrían entrar en nuestro mercado
inmediaramenre se firme elTratado (Aj, orro grupo en cinco, diez y más de día. anos, respectiva­
mente. EEUU estableció cinco canastas: A. R. e, D y Dvrrq. es decir que aumentó una que inclu­
ye un período de desgravación pero con cupos y contingentes. En el área industrial ~t: establecie­
ron solo [res canastas: A, B Ye: con periodos de desgravación de cero, cinco y diez.arIOS, respecri­
varncncc.
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El aporte de Michael E. Porter (1990) en su artículo "Ventajas Compe­
ritivas de las Naciones", permite consolidar una corriente de investigación

que rebasa el paradigma de las "ventajas comparativas" para situarse en la
identificación de "ventajas competitivas" como fuente para entender, en un

mundo globalizado, el comportamiento de empresas y naciones en merca­

dos competitivos. Así, la competitividad nacional es una de las preocupacio­

nes centrales de gobiernos y sectores industriales, a la que Poner la define

como "productividad" y desarrollo de capacidades para competir.
Pero los desarrollos reóricos y empíricos sobre la competitividad sugie­

ren que ésta sea abordada desde un estudio profundo de conglomerados o
clusters de empresas, los cuales interactúan constantemente para desarrollar

capacidades y niveles de productividad mayores al de sus competidores ex­
ternos. Los conglomerados o clusters representan "concentraciones geográfi­

cas de empresas interconectadas, suministradores especializados, proveedo­
res de servicios, empresas de secrores afines e instituciones conexas que com­

piten pero que también cooperan" (Poner, 1999: 203).
Esta idea permite llevar el concepto de competitividad a una dimensión

en la que la unidad de análisis no se reduce a la empresa como un ente ais­

lado, sino al conjunto de empresas cuyas interacciones comerciales, de in­
vestigación y desarrollo, permiten generar capacidades y "ventajas competi­

tivas" para mantenerse y alcanzar nuevos mercados. También es fundamen-

Cuadro 1:Escala del índicede crecimiento de competitividad

País 2002 2003 2004

Estados Unidos 2 2 2

Perú 55 57 67

Colombia 61 63 64

Ecuador 73 86 90

Número

roral de países 80 102 104

Fuente: World Economic Forum
Elaboración propia

3 Productividad es el valor de la producción por unidad de mano de obra o de capital.
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tal incorporar el contexto político, social, institucional y económico en el
que estos conglomerados o clusters se desenvuelven.

Sobre esta última pane, el Wor/d Economic Forum publica anualmente
el índice de competitividad por países: Grounb Competitiveness Index, el mis­
mo que está compuesto por tres índices que analizan aspectos tecnológicos,
institucionales y del entorno macroeconómico.

Los resultados de este índice en los últimos años refleja las disparidades
en los niveles de comperirividad de los países que esrán negociando el TLC;
los tres países andinos disran mucho de Estados Unidos (ver cuadro No. 1).
El Ecuador está entre los países con peores niveles de competitividad de
acuerdo con esta escala, y de los tres países andinos es el que peor ubicación
riene. En el año 2004, el país se ubicó en el puesro 90 entre 102 países,
mientras que su próximo socio comercial, Estados Unidos, sistemáticamen­
te se ha ubicado en el puesto número 2.

Sin duda alguna, estos daros alertan sobre las condiciones de partida que
se darían cuando Ecuador entre en una franca competencia con el país del
norte. La utilización del tiempo de desgravación de productos en función de
la ubicación por canastas, no llega a compensar adecuadamente las asime­
trías existe ores en los niveles de desarrollo de las dos economías y de sus em­
presas, lo que indica la ligereza con la que se está interpretando el riesgo al
que se expone a sectores sensibles como la agricultura, por ejemplo.

El Ecuador no cuenta con un estudio serio y profundo de conglomera­
dos o clusters competitivos p.r. poder entender el verdadero impacro que el
TLC puede tener en la economía del país. Los estudios sectoriales no relle­
jan adecuadamente los encadenamientos verticales y horizontales que tienen
las empresas, es decir, los conglometados existentes en el país, como para
poder tener argumentos sólidos para ubicar un producto o partida en deter­
minada canasta o tiempo de desgravación; errores de este tipo pueden llevar
a la desaparición de los c!usters que generan valor agregado al país o disrni­
nuir sus capacidades para competir".

Si se analiza la capacidad que ha tenido el país para alcanzar el mercado
norteamericano en los últimos años, se pueden identificar algunos produc­
tos con una entrada significativa a este mercado, sin embargo, es importan-

4 Como se mencionaba anreriormcruc en la definición de M. Poner. [os dUíÜIJ están conformados
por empresas de diversa índole y sector.
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te mencionar que estos logros no se deben a incrementos de producrividad',
sino que se han dado gracias a la eliminación de las barreras arancelarias.

Desde el año 2000 hasra el 2004, sin que esta tendencia haya tenido
una variación significativa en los años anteriores, el Ecuador ha llegado al
mercado estadounidense con una diversificación muy limitada de partidas,
enrre las que se encuenrran el petróleo. banano, camarón, flores, atún pre­
parado o en conserva, pescados frescos, madera, piñas, mangos y productos
para sanitarios como fregaderos, lavabos, bañeras, entre otros. Estos produc­
tos han significado más del 90% de las exportaciones totales a Estados U ni­
dos, y de estos, 4 productos: petróleo, banano, camarón y rosas, superan el
70% de las exportaciones. Sólo el petróleo significa alrededor del 50% de
las exportaciones que se realizan a este país (ver cuadro No. 2).

Cuadro 2: Porcentaje de participación de las principales partidas en el
total de exportaciones a Estados Unidos

Año % de participación de % de participación % de patieipación
las principales las 4 principales del petróleo

partidas partidas

2000 92% 80% 58%

2001 91% 76% 47%

2002 92% 73% 46%

2003 92% 73% 51%

2004 94% 79% 62%

Fuente: B.InCO Central del Ecuador
Elaboración propia

bUfan[e más de una década que el Ecuador ha estado bajo la Ley de Prefe­
rencias Arancelarias Andinas - ATPA y la ATPDEA " no ha sido capaz de
diversificar su oferta exportable a Estados Unidos ni ha podido aumentar los
niveles de penetración a este mercado, Se evidencia que pese a que el país

S Sobre niveles de productividad en el Ecuador ver; Freire, M. (2001), Rosero, J. (2001), CE­
PAL(2005).
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ha [en ido la opción de exponar a Esrados Unidos alrededor de 6.000 parri­

das arancelarias o productos libre de aranceles bajo estos acuerdos, no ha cu­

bierro ni el 20%) de esas (ver cuadro No. 3). Las exportaciones se han carac­
terizado por estar concentradas en bienes primarios que no incorporan va­

lor agregado e innovación, constarándose los bajos niveles de cornpetitivi­

dad que tiene el país (Jácome, 2004; ]ácome y Falconí, 2002)".

ICuadro 3: Exportaciones a los Estados Unidos bajo ATPDEA

Preferencias Año Número de F.O.B. % del total de
arancelarias partidas (millones de dólares) exportaciones a
ATPDEA a los EEUU

2000 837 1.799,714 99,9°/fJ

2001 830 1,751,006 99,7%

Con 2002 819 1,921,820 95,7(*,

Preferencias 2003 879 2,270,984 94,5%

2004 1143 3, J45.360 97,8~i(1

Fuente: B.1OW Cenu-al del Ecuador

IL1aborJ(lóll pr{)pl:l

A esta situación hay que sumar dos aspeclOs importantes. El primero, tiene
relación con la carencia de políucas de Estado que conrrihuvan a la inser­

ción progresiva de los sectores productivos a los procesos de apenura comer­
cial; Baquero y Freire (2003) demuestran que durante el periodo 1996­
2001, la polírica arancelaria ha estado centrada en prmeger sectores con ba­
ja contribución en la generación de valor agregado y de empleo.

El segundo, tiene que ver con la infinidad de harreras proteccionistas
que estos acuerdos esconden a favor de los intereses norteamericanos. como

la aplicación de barreras de tipo para-arancelario tales como: los requisitos

sanitarios y fitosanirarios, las normas de origen. los subsidios agrícolas y la

aplicación de medidas anri dumping cuando se ve amenazada su industria
local (Cárare y Fernández, 2004; CEPAL, 2005).

(, Ver Anexo
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Por otro lado, el Ecuador corre el riesgo de que en los procesos de ne­
gociación de! TLC algunos de sus principales productos de exportación
pierdan la categoría ''A'', que actualmente gozan con el acuerdo AfPDEA,
es decir, que se les aplique arancel y tengan periodos de desgravación según
las canastas B, e o D, situación que agravaría considerablemente las posibi­
lidades de acceder al mercado estadounidense. Según la información que se
puede obtener de los avances de las negociaciones (Ministerio de Comercio
Exterior - Unidad de Información y Divulgación de! TLC, 2005), e! esta­
do de ubicación por canastas de varios de los principales productos (ver ane­
xo) que el país exporta a Estados Unidos no se resuelve o es alarmante; só­
lo el petroleo. por ser un producto estratégico para los norteamericanos, es­
tá ubicado en canasta A, el resto de productos se reparten en mayor medi­
da entre las canastas C y D. De rodas formas habrá que espetar hasta e! fi­
nal de las rondas de negociación para verificar la posición final de los pro­
ductos por canastas y constatar el grado de apertura que quiere dar el go­
bierno norteamericano a los productos ecuatorianos.

Riesgos de! Tratado de Libre Comercio

Como se ha mencionado anteriormente, desde la firma de los acuerdos AT­
PAy AT l'D EA, e! Ecuador ha ido generando una dependencia de su comer­
cio exterior con Estados Unidos; esta estrategia comercial norteamericana
termina cumpliendo el objetivo de fortalecer su poder de negociación en el
TLC frente a los países andinos.

Si el Ecuador no continúa con el TLC, tendría aproximadamente dos
años (hasta 31 de diciembre de 2006 cuando se termina e! ATPDEA) para
plan ificar una estrategia agresiva de comercio exterior que le permita alcan­
zar mercados diferenres al norteamericano (por ejemplo el europeo, que de­
bido a la depreciación del dólar frente al euro incentiva a las exportaciones
ecuatorianas) y promover la competitividad basada en un análisis de las es­
tructuras y conformación de clusters. Si en dos años el país logra neutralizar
la dependencia de sus exportaciones en el mercado estadounidense, tendría
un mayor poder de negociación a finales de 2006, mayot tiempo de análi­
sis para buscar estrategias no improvisadas de acceso de productos ecuato­
rianos a Estados Unidos y permitiría el ingreso al país de productos y servi-
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cios que no pongan en riesgo a los clusters competitivos que generan valor
agregado. al empleo y a la seguridad alimentaria.

Si el TLC es aprobado por el Congreso Nacional, se podrían visualizar
algunos riesgos que se derivan de! análisis desarrollado a lo largo de esre do­
cumento:

a) Con excepción del petróleo, que es un producro estratégico para Esra­

dos Unidos. el resto de productos "estrellas" que tiene el país correrían
el riesgo de perder elestatus que les da el ATPDEA para entrar sin arau­
celes al mercado norteamericano, al menos eso es lo que se refleja hasta
el momento de las rondas de negociaciones.

b) Los desniveles de competitividad entre los dos países auguran uu cam­
bio de rendencia en la balanza comercial Ecuador - Esrados Unidos. Las
empresas norteamericanas, a partir de la firma del TLC, lanzarán todo
su potencial de aferra de bienes y servicios con libre acceso al mercado
ccuatonano.

e) Lo anterior viene aparejado con las pocas posibilidades que tendrán las
empresas locales, especialmente las micro, pequeñas y medianas empre­
sas, para competir con las uansnacionales estadounidenses. Esto se po­
dría ver reflejado en los concursos de adquisición de bienes y servicios

que realiza e! secror público. En e! rema sobre "adquisiciones guberna­
mentales", Estados Unidos pide para sus empresas un tratamiento simi­
lar al que reciben los bienes, servicios y proveedores domésticos en los
procesos de adquisiciones públicas (USTR, 2004). El cambio de un
proveedor local a un extranjero, tendría impactos inmediatos en el em­
pleo y permanencia de las empresas locales, sumado a los costos socia­
les que esto origina.

d) La rapidez y ligereza con la que se esrá llevado esre proceso, evidencia
que en un tiempo récord el Ecuador perderá elevados márgenes de li­
bertad en el manejo de la política arancelaria. La polírica arancelaria
orientada de forma adecuada y estratégica permite proteger a los secto­
res que generan empleo, valor agregado y seguridad alimentaria, así co­
mo. mantener un programa de inserción gradual de los sectores produc-
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tivos a los procesos de aperrura comercial en función del avance de los
niveles de competitividad.

e) Para Por ter, una fuente de ventaja competltlva es la mnovacton. El
Ecuador corre el riesgo de perder la capacidad de gestionar las fuentes
de innovación derivadas de la información genética y medicinal prove­
niente de la biodiversidad y conocimiento ancestral, utilizada en proce­
dimientos y diagnósticos terapéuticos y quirúrgicos para el tratamiento
de humanos y animales. El marco legal planteado por Esrados Unidos
en las mesas de negociación sobre propiedad intelectual, brinda a las
rransnacionales valiosas oportunidades para apropiarse de este tipo de
conocimientos y fuentes de ventajas competitivas.

f) La inversión extranjera directa puede contribuir a aumentar el grado de
productividad de un país si existe un proceso de transferencia de cono­
cimientos y tecnología a los sectores productivos locales. En el tema de
"inversión", la propuesta de Estados Unidos, según los textos propues­
tos para la negociación del TLC (USTR, 2004), plantea lo contrario, es
decir, que las empresas foráneas no tendrán la obligación de transferir
tecnología de todos sus procesos de producción a los países donde desa­
rrollen sus actividades.

Conclusiones

El desnivel de competitividad que presenta el Ecuador frente a Estados Uni­
dos, sumado a un proceso de apertura comercial que se lo quiere concretar
en un tiempo récord sin un análisis profundo de las estructuras de conglo­
merados o cfusters existentes en el país, no es buena señal para suponer que
la negociación del TLC, en estas condiciones, produzca mayores beneficios
que riesgos a los que se expone a la sociedad ecuatoriana y a su estructura
productiva. Los grados de competitividad alcanzados por el país para acce­
der al mercado norteamericano en los últimos años, han venido dados por
la eliminación de las barreras arancelaria'! de algunos productos, bajo los
acuerdos ATPAy ATPDEA, mas no por incrementos de productividad o di­
versificación de productos que incorporen valor agregado, como se dernues-
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(fa en los principales productos exportados a Estados Unidos. La competi­
tividad es un compromiso público y privado que hay que promoverlo con
estrategias de corto, mediano y largo plazo. El Ecuador tiene la opción, has­
ta diciembre de 2006, de plantearse el reto de mirar hacia el mundo, dar pa­
sos firmes en mejoras de la competitividad desde un estudio de conglome­
rados y disminuir la dependencia en el mercado norteamericano: de esta
forma se Jograría un mayor poder de negociación para viabilizar acuerdos
comerciales en condiciones más equilibradas. La otra opción es que el Ecua­
dor se aventure a firmar el TLC, a sabiendas de que el problema de fondo
es la competitividad y ésta no ha tenido eco en los promotores de este acuer­
do comercial.
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-
ACEITES CRUDOS DE PETRÓLEO O DE MINERAL

1 2709000000
BITUMINOSO.

S 5,835,570 1,049,493

2 0803001200 BANANO TIPO .CAVENDISH VALERY. S 839060 167931
3 0306130000 CAMARON y LANGOSTINOS IPENAEUS SPP.l S 18021 139035
4 0603104000 ROSAS S 33332 93162

0603100000
LAS DEMÁS FLORES (INCLUYE CLAVELES Y

S 26,678 45,287
5 CRISANTEMOS)

FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO (INCLUSO
0304000000 PICADO), FRESCOS, REFRIGERADOS O S 7,929 28,861

6 CONGELADOS
7 2710006000 FUELOILS (FUELl S 235,539 28,606

PESCADO FRESCO O REFRIGERADO. EXCEPTO
0302000000 LOS FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO DE LA S 6,597 26,155

8 PARTIDA 030400000

9 2707501000 NAFTA DISOLVENTE S 111 417 23,762
10 1804000000 MANTECA, GRASA Y ACEITE DE CACAO. S 9,268 17,895

1604200000
LAS DEMÁS PREPARACIONES Y CONSERvAS DE

S 8.763 12,806
11 PESCADO

4407240000
MADERA VIROLA, MAHOGANY (SWIETENIA SPP.),

S 10.714 12,766
12 IMBUIA Y BALSA

4412190000
MADERA CONTRACHAPADA, MADERA CHAPADA Y

S 21,583 10,86313 MADERA ESTRATIFICADA SIMILAR

TOTAL PRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS 1,656,622
TOTAL EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS 1,801,684

% DEPRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS DEL TOTAL DEEXPORTACIONES 92%
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2001

No cod oartida txt partida arancel cod acoda ceso fob

2709000000
ACEITES CRUDOS DE PE.TRÓLEO O DE MINERAL

S 6,064,614 821,654
1 BITUMINOSO.
2 0803001200 BANANO TIPO «CAVENDISH VALERY» S 957041 221084
3 0306130000 CAMARON y LANGOSTINOS (PENAEUS SPP.) S 25550 170782

• 0603104000 ROSAS S 33905 114498

0603100000
LAS DEMÁS FLORES (INCLUYE CLAVELES Y

S 16,751 51,710
5 CRISANTEMOS)

6 1604140000 ATUNES, LISTADOS Y BONITOS (SARDA SPP.\: S 16082 40856
FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO (INCLUSO

0304000000 PICADO), FRESCOS, REFRIGERADOS O S 9,943 36,682
7 CONGELADOS

8 2707501000 NAFTA DISOLVENTE S 127,599 22638

1604200000
LAS DEMÁS PREPARACIONES Y CONSERVAS DE

S 11,194 22,257
9 PESCADO

PESCADO FRESCO O REFRIGERADO, EXCEPTO
0302000000 LOS FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO DE LA S 7,087 19,355

10 PARTIDA 030400000

11 1801001000 CACAO CRUDO S 20291 19 160
12 2710006000 FUELOILS FUEU S 228323 16,887

4407240000
MADERA: VIROLA, MAHOGANY (SWIETENIA SPP.).

S 9,983 13.779
13 IMBUIA y BALSA,. 0803001100 PLÁTANO PARA COCCiÓN TIPO KPLANTAIN" S 57,467 12,547

FREGADEROS. LAVABOS, PEDESTALES DE
LAVABO, BAÑERAS, BIDE:S, INODOROS,

CISTERNAS PARA INODOROS, URINARIOS Y
S 9,371 10.799APARATOS FIJOS SIMILARES, DE CERÁMICA, PARA

USOS SANITARIOS (NO INCLUYE PRODUCTOS DE

15 6910900000 PORCELANA)

TOTAL PRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS 1,594,688

TOTAL EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS 1,755,739
%OE PRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS DEL TOTAL DEEXPORTACIONES 91%



2002

No. codcarnoe [x[_par!1 da_arar-ee! codatpde peso fob

2709000000
ACEITES CRUDOS DE PETRÓLEO O DE MINERAL

S 5,795,857 922,185
1 BITUMINOSO.
2 0803001200 BANANO TIPO .CAVENDISH VALERY» S 1 051 793 235230
3 0306130000 CAMARON y LANGOSTINOS !PENAEUS SPP.) S 27363 159838
4 0603104000 ROSAS S 44,805 149597
5 1604141000 ATUNES PREPARADO O CONSERVAS) N 30,704 80,103

FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO (INCLUSO
0304000000 PICADO), FRESCOS, REFRIGERADOS O S 10,713 44,744

s CONGELADOS
7 2707501000 NAFTA DISOLVENTE S 266,348 42,891

0603100000
LAS DEMÁS FLORES (INCLUYE CLAVELES Y

S 11,487 40,424
8 CRISANTEMOS)
9 1801001000 CACAO CRUDO S 19,183 29,199

PESCADO FRESCO O REFRIGERADO, EXCEPTO
0302000000 LOS FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO DE LA S 6,126 24,265

10 PARTIDA 030400000

1604200000
LAS DEMÁS PREPARACIONES Y CONSERVAS DE

S 10,810 22,42811 PESCADO
12 1604140000 ATUNES, LISTADOS Y BONITOS SARDA SPP S 72467 20026
13 0803001100 PLÁTANO PARA COCCI6N TIPO l(PLANTAIN" S 66,001 16,290
14 2710006000 FUELOllS (FUEL S 174597 15810

4407240000
MADERA: VIROLA, MAHOGANY (SWIETENIA SPP.),

S 9,426 15,444
15 IMBUIA Y BALSA

FREGADEROS, LAVABOS, PEDESTALES DE
LAVABO, BAÑERAS, BIDt:S, INODOROS,

CISTERNAS PARA INODOROS, URINARIOS Y
S 14,014 15,233

APARATOS FIJOS SIMILARES, DE CERÁMICA, PARA
USOS SANITARIOS (NO INCLUYE PRODUCTOS DE,. 6910900000 PORCELANA)

0603105000
GYPSOPHILA (GYPSOPHILlA PANICULATA L)

S 3,627 12,27417 (LLUVIA, ILUSION)

TOTAL PRINCIPALES PRODUCTOSfPART1DAS 1,845,982
TOTAL EXPORTACIONES A lOS ESTADOS UNIDOS 2,009,016

% DEPRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS DEL TOTAL DEEXPORTACIONES 92%



2003

No. cod partida txt_partida arancel cod atpda cese fob

2709000000
ACEITES CRUDOS DE PETRÓLEO O DE MINERAL

S 6,591,225 1,214,467
1 BITUMINOSO.

2 0803001200 BANANO TIPO ..CAVENOISH VALERY» S 927164 220594
3 0308130000 CAMARON y LANGOSTINOS PENAEUS SPP. S 29921 171,706

4 0603104000 ROSAS S 39579 157672
5 1604141000 ATUNES (PREPARADO O CONSERVASI N 49,233 110,223
6 2707501000 NAFTA DISOLVENTE S 277,709 54,173

FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO (INCLUSO
0304000000 PICADO), FRESCOS, REFRIGERADOS O S 11,564 51,461

7 CONGELADOS

8 1801001000 CACAO CRUDO S 23,768 39748

0603100000
LAS DEMÁS FLORES (INCLUYE CLAVELES Y

S 7,074 25,382
9 CRISANTEMOS)

PESCADO FRESCO O REFRIGERADO, EXCEPTO
0302000000 LOS FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO DE LA S 5,963 25,120

10 PARTIDA 030400000

1604200000
LAS DEMÁS PREPARACIONES Y CONSERVAS DE

S 9,742 18,96811 PESCADO

4407240000
MADERA: VIROLA, MAHOGANY (SWIETENIA SPP ),

S 10,032 18.335
12 1MBUJAy BALSA

13 0803001100 PLÁTANO PARA COCCiÓN TIPO «PLANTAINI> S 62,771 15,386

14 6910900000 LOS DEMÁS S 12,428 15368

4412190000
MADERA CONTRACHAPADA, MADERA CHAPADA Y

S 25,626 14,969
15 MADERA ESTRATIFICADA SIMILAR

0603105000
GYPSOPHILA (GYPSOPHILlA PANICULATA L)

S 4,261 14,75216 IlLUVIA, ILUSiÓN)

17 2710006000 FUELOILS FUEL S 137652 14,583
18 0804502000 MANGOS Y MANGOSTANES S 26,171 11,660
19 0804300000 PIÑAS IANANÁS) S 28,541 11,290

TOTAL PRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS 2,205,855
TOTAL EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS 2,401,916

% DEPRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS DELTOTAL DEEXPORTACIONES 92%



2004

ccc eeruoa txt partida arancel ccc atpda peso fob

2709000000
ACEITES CRUDOS DE PETRÓLEO O DE MINERAL

S Q,127,506 2,007,400
BITUMINOSO.

0803001200 BANANO TIPO «CAVENDISH VALERY» S 924572 204 502
0306130000 CAMARDN y LANGOSTINOS PENAEUS SPP. \ S 34 376 178760
0603104000 ROSAS S 51441 158698
2707501000 NAFTA DISOLVENTE S 325,811 90.888
2710006000 FUELOILS FUEl S 425,338 54,135

1604141000 ATUNES ¡PREPARADO O CONSERVAS N 24152 52,156
FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO (INCLUSO

0304000000 PICADO), FRESCOS, REFRIGERADOS O S 8,323 41,462
CONGELADOS

1801001000 CACAO CRUDO S 27,228 38,728

0603100000
LAS DEMÁS FLORES (INCLUYE CLAVELES Y

S 9,958 33,161
CRISANTEMOS)

4407240000
MADERA. VIROLA, MAHOGANY (SWIETENIA SPP )

S 12,236 23,666
IMBUIA y BALSA

4412190000
MADERA CONTRACHAPADA, MADERA CHAPADA Y

S 31,918 20,1 14
MADERA ESTRATIFICADA SIMILAR

0803001100 PLÁTANO PARA COCCiÓN TIPO (,PLANTAIN" S 71921 17,794

0603105000
GYPSOPHILA (GYPSOPHllIA PANICULATAL)

S 4,166 16,239
(LLUVIA. ILUSiÓN) --

FREGADEROS, LAVABOS. PEDESTALES DE
LAVABO, BAÑERAS, BID~S, INODOROS,

CISTERNAS PARA INODOROS, URINARIOS Y
S 12,316 14,014

APARATOS FijOS SIMILARES, DE CERÁMICA, PARA
USOS SANITARIOS (NO INCLUYE PRODUCTOS DE

6910900000 PORCELANA)

1604200000
LAS DEMAs PREPARACIONES y CONSERVAS DE

S 5.435 13,70S
PESCADO

0804300000 PIÑAS ANANÁS S 35,859 10,899

1804000000 MANTECA, GRASA Y ACEITE DE CACAO S 3367 10815

0804502000 MANGOS Y MANGOSTANES S 22,237 10481
PESCADO FRESCO O REFRIGERADO, EXCEPTO

0302000000 LOS FILETES Y DEMÁS CARNE DE PESCADO DE LA
PARTIDA 030400000 S 3,600 10,089

TOTAL PRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS 3,007,711

TOTAL EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS 3,215,973
% DEPRINCIPALES PRODUCTOS/PARTIDAS DELTOTAL DEEXPORTACIONES 94%
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¿Será necesario importar (más) papas
para preparar el locro?
Una reflexión a propósito del TLC

Fander fakoní y María Cristina Vallejo'

Introducción

La premura con la que se negocia un tratado de libre comercio (TLC), lue­
go del eventual fracaso del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA)
es un rema urgeme para el Ecuador. El lugar que ocupa el país en la divi­
sión internacional del trabajo no puede ser asumido sin reflexión (como ya
sucedió con la dolar ización). La globalización, aunque es un proceso histó­

rico, no es una cuesrión inevirahle de la que no es posible escapar o a la que
no se pueda llegar sin ningún cipo de resguardo. De hecho, aceptarlo sin
más consideración que las declaraciones retóricas de los gobiernos y nego­
ciadores oficiales involucrados producirá modificaciones impensadas en la
estructura producriva y en las relaciones sociales del país.

Este articulo plantea reflexiones sobre el contexto general de la globali­
zación, para luego identificar cuestiones relevantes de otros convenios co­
merciales como el Tratado de Ubre Comercio de América del Norte (NAF­
TA por sus siglas en inglés). Dado que uno de los sectores más vulnerables
de un potencial TLC es la agriculrura, como ya sucedió en el caso de Méxi­
co y Chile, se hace un panicular énfasis en las implicaciones de este tipo de
acuerdos para la rica agro-biodiversidad andina.

Coordinador de Investigaciones y Re:r:lTi~1. del Programa de: Economía de FLACSO Sede Ecuador.
rc;;penIYameJHe:. Correspondenoa <l. tTalcOJlI(¿ilflaou.urg.cc y mcvallejors'flacso.org.ec.



111

Las tribulaciones de la globalización

Fander Falconi y María Cristina Va¡¡~jo

En la era de la globalización del capital, los mercados de bienes, servicios y

financieros, así como la conraminaeióu (como las emisiones de dióxido de
carbono que provocan problemas globales como el cambio climático) gene­
rada mayoritariamente por el proceso industrial del Norre, disfrutan de una
libertad casi total. Empero, esto no sucede con el mercado de trabajo, suje­
to a implacables restricciones migratorias. lo que contradice el laissez ¡aire,
uno de los pilares fundacionales de la reoría económica dominante (Falconí
y Oleas 2004).

Aunque en décadas recientes ha sido palpable un creciente proceso de
integración a escala mundial, favorecido por las redes recnológicas de la in­
formación y la comunicación, así como por la reducción en los costos de
transpone; el proceso de globalización no constituye un fenómeno nuevo.
A criterio de Sen (2001: 37) "durante miles de años la globalización ha con­
tribuido al progreso del mundo a través de los viajes, el comercio, la migra­
ción, las mutuas intlueneias culturales y la diseminación del conocimiento
y e] sabet {incluyendo el de la ciencia y la tecnología)".

Con frccucucia se afirma que la globalización es un proceso de occiden­
talización del mundo, y para sus defensores ha significado una contribución
a la diseminación de los logros, descubrimientos y desarrollos de Occiden­
te por doquier. En cambio, para sus derracrores, el dominio occidental ha
impuesto reglas en las relaciones comerciales y globales, cuyos efectos han
sido perjudiciales para los más pohres del mundo (Sen 2001).

La historia permire comprender que la globalización no ha venido im­
bricada de una manifestación occidental, pues la influencia de China e In­
dia, por ejemplo, fue vital para cambiar la naturaleza del Viejo Mundo. Allá
por el año 1000, cuando apenas se conocían el papel, la imprenta, el arco, la
pólvora, la suspensión de puentes con cadenas de acero, la brújula magnéri­
ca y la rueda de molino, todas ellas ya constituían herramientas comunes en
China y desde allí se fueron extendiendo hacia el resto del mundo. Asimis­
mo, la influencia de Orienre contribuyó a la agriculrura, a la arquitectura. al
desarrollo de las matemáticas, a la gastronomía en Occidente (piénsese, por
ejemplo, en la notable influencia árabe en la actual Andalucía, Espaíía).

La globalización es fuenre de inrerrelaciones económicas extensivas, in­
novación recnológica (información, rranspone y telecomunicaciones) y de-
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sarro11o de mano de obra calificada, lo cual provoca efectos positivos en la
economía y sus beneficios se dispersan en diversas regiones del mundo. Sin

embargo, la especialización que propugna la teoría económica convencio­
nal, ha creado un ambiente de dependencia respecto del mercado interna­
cional, que según Ekins er al. (1994: 3) restringe "la libertad pata comerciar
o no comerciar" de acuerdo a las condiciones más o menos favorables del
mercado, y confluye en una "obligación de comerciar" sean cuales fueren los
términos de intercambio prevalecientes.

Existe un amplio debate respecto a Jos fundamentos e impactos del co­
mercio exterior. La visión económica convencional sostiene que el libre co­
mercio, los procesos de apertura, y los mayores flujos de inversión extranje­
ra directa son beneficiosos. Otros estudios alertan sobre los problemas so­
ciales y ambientales que ocasionan los procesos de apertura y liberalización.

La teoría convencional moderna sobre las relaciones comerciales inter­
nacionales, se fundamenta en el planteamiento elaborado hace casi dos si­
glos por David Ricardo, quien propuso la teoría de la ventaja comparativa.
En esencia, se sostiene que el intercambio es mutuamente favorable entre
naciones cuando existe una especialización individual en la producción yex­
portación de aquellas mercancías en las que cada nación registre una mayor
brecha entre su propia eficiencia y la correspondiente en sus competidores.
No obstante, Ricardo tuvo cuidado en puntualizar que dentro de Jos su­
puestos de su teoría, se asumía que los factores, particularmente el capital
disponible para inversión en la industria, no debían flnir Íibremenre entre
naciones, pues era partidario de restringir la movilidad de factores. Ricardo
asociaba cierta inseguridad con el capital (e incluso con el trabajo) que se
somete a un sistema legal y de gobierno diferentes a los de su país de origen
(Ormerod 1994: 17).

La realidad, sin embargo, difiere de los planteamienros hechos por Ri­
cardo, pues los capitales fluyen casi sin restricciones en el ámbito interna­
cional. Ampliaciones teóricas como las formuladas por Heckscher-Ohlin
(Heckscher, 1919; Ohlin, 1933). que explican el comercio internacional
por las diferencias en la dotación de factores, y Stolpet-Samuelson (Sroiper
y Samuelson, 1941) no relajan completamente estos supuestos iniciales.
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Ciertas evidencias de la globalización

Fander Falcont y Maria Cristina Yallejo

Según Frankel (2003), el comercio internacional y la globalización resultan
favorables al medio ambiente. El autor sostiene que el incremento del ingre­
so, producto de la liberalización, provoca un incremento en la demanda de
calidad ambiental, al fortalecer el poder de compra del consumidor y, asi­
mismo. la globalización conrribuiría al establecimiento de reglas multilate­
rales que fomentan la protección ambiental. Además indica que hay cierta
evidencia empírica de mejoras ambientales -por ejemplo las concentracio­

nes de dióxido de azufre (Saz) muestran una trayectoria similar al estilo de
la denominada curva ambiental de Kuzncrs. que muestra una forma de U
invertida, es decir a medida que se incrementa el Producto Interno Bruto
(PIB) por habiranre se observa un incremento de las concentraciones, se lle­
ga a un clímax, y finalmente hay un caida-.

No obstante, existe una cada vez más amplia literatura sobre los impac­
tos ambienrales generados por las actividades exrractivas ligadas al comercio
exterior. En efecto, los procesos vinculados al comercio exterior generan un
conjunro de flujos directos, indirectos y ocultos, que cada vez se interpretan
de mejor manera. Afloran nuevos estudios que no solo examinan al comer­
cio en valor monetario, sino también en sus aspecros físicos, y en rérminos
de los impactos ambientales (Schurz er al. 2004).

Los países ricos importan muchas más toneladas de las que exportan,
lo que implica una entrada neta de materiales. Según un artículo reciente
de Giljum y Eisenmenger (2004) que enfoca la economía desde el punto
de vista del metabolismo social-el flujo entrópico de materia y energía por
el cual la economía depende del ambiente, tal como lo caracterizaba el eco­
nomista rumano Nicholas Georgescu-Roegen, auror de la magna obra The

Emropy Law and the Economic Process (La Ley de la Entropía y el Proceso

Económico), publicada en 1971-, las exportaciones de la Unión Europea en
toneladas son cuatro veces menores que sus importaciones. En cambio,
América Latina exporta seis veces más toneladas de las que importa. Esto
abona la idea de que la denominada desmaterializacián (la utilización de un
menor flujo de materiales y enetgía por unidad de producto) de las econo­
mías del Norte, se está produciendo por una reubicación desde el Norte
hacia el Sur de la producción intensiva en recursos naturales '.
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Esto se complementa con un estudio del Wupperral Insriture de Alema­
nia, que provee evidencia de que la Unión Europea está moviendo los lími­
tes ambientales hacia orras regiones, incluyendo los países en desarrollo
(Schutz el al. 2004).

Mientras los países del Norte se benefician de la explotación de los re­
cursos sin enfrentar las secuelas físicas, los países del Sur se especializan en
procesos productivos caros y degradantes. El superavir comercial en térmi­
nos físicos de los países del SUt, apoya la idea del "Intercambio Ecológica­
mente Desigual": se exponan productos sin incluir en los precios los daños
ambientales o sociales producidos local o globalmente (Maruncz AJier
2001). Pero no solo eso, en la mayoría de casos no se valora adecuadamen­
te los servicios y funciones ambientales que proveen los ecosistemas.

Borghesi y Vercelli (2003) recogen evidencia empírica de una correla­
ción directa entre la integración al mercado y la inequidad en la distribu­
ción de los ingresos globales. A la luz de estas evidencias, es claro que la li­
beración y apenura comercial, así como los crecientes tlujos de inversiones
extranjeras, no necesariamente confluyen en la situación win - win que pro­
pugna la teoría económica convencional del libre comercio.

Como pane del proceso de globalización, 3 escala mundial se ha acele­
rado el ritmo de flujos de inversión extranjera directa (lEO). De hecho, du­
rante la década de los años noventa, se produjo un considerable incremen­
ro. por el cual, el promedio anual de IED pasó de US$ 254.300 millones
entre 1991 y 1995, a casi US$ 1,4 billones en el año 2000. No obstante, es­
tas tendencias fueron desfavorables desde el año 2001 Ysolo pudieron esta­
bilizarse dos años mis [arde (CEPAL 2004a). Los flujos de IED para la re­
gión de América Latina y el Caribe (ALe), a diferencia de la escala global,
conrinuaron decreciendo durante el año 2003. a [al puma que la brecha en­
[re las entradas netas de lEO y las salidas netas de renta de la IED se ha es­
trechado, aproximando a la región a una posición de exponadora neta de
capital. Si esta tendencia se cfccriviza en el futuro cercano, confluiría en un
espinoso esquema de inserción al mercado mundial para ALe, si se consi­
dera. la desventaja de la tradicional especialización de la región en la expor-

La deslllaferiaJ¡z'¡úón se vincula con el principio de que el creómiento econonuco. calculado por

uno de sus indicadores estándar, el producto interno bruto (P[lJ) por hahuanre. provoca una me­
nor presión amhienra] o liSO de los recursos naturales en el riempo (para una disi usion mas
exhaustiva. ver Palconí 2002).
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ración de mercancías primarias, cuyos precios históricamente caen en térmi­
nos reales (quizá con la actual excepción del petróleo).

En conrrasre con la realidad latinoamericana, el caso de China es nota­
ble, pues su presencia comercial en el mundo ha crecido de manera impor­
ranre: sus exportaciones representaban el 1% del total global en los años se­
renta, y ahora constituyen alrededor del 6%, además se rrata de una econo­

mía que ha logrado absorber alrededor del 80% de los movimientos de lEO
desrinados a los países en desarrollo y la mirad de los fondos dirigidos a la
región ascítica (UNCTAO 200.3). Este desempeño de la economía china ha
sido posible en un contexto de apertura comercial, que se acentuó después
de su ingreso a la Organización Mundial de Comercio (OMe) a fines de
2001. China se ha convertido en una plataforma exportadora de manufac­
turas intensivas en mano de obra hacia el resto del mundo, y también en el
foco más dinámico de demanda para un grupo imporranre de producros bá­
sicos (CEPAL 2004b: 28).

Por último, se adviene una relación debilitada entre crecimiento y ex­
portaciones (cuya promoción es el eje de las políticas de ajuste estrucrural y
estabilización, promovidas por los organismos del llamado Consenso de
Washington). Según la CEPAL (2004b), la relación entre arribas variables
en el período 1990-2003 fue la mayor de la posguerra, pero la rasa de cre­
cimiento de las exportaciones casi triplicó la del producto.

El TLC y la rica agro-biodiversidad andina

La globalización provoca interrelaciones económicas extensivas. La amplia­
ción del mercado y las decisiones de producción que se derivan son guiadas
por el crirerio de la maximización de las ganancias. En el caso de la biodi­
versidad agrícola, si la ganancia en el mercado aumenta al introducir las téc­
nicas de la agricultura moderna y las variedades de alto rendimiento, enton­
ces cabe pregunrarse si el destino de las variedades tradicionalmente mejo­
radas será la inexorable desaparición. Es posible pensar en los riesgos que in­
volucra un esquema globalizanre para la riqueza de la agro-biodiversidad an­
dina, cuya lógica ha rebasado a la del mercado desde riernpos ancestrales. El
manejo de la biodiversidad agrícola debe entenderse desde el complejo eco­
lógico humano de las sociedades, que a través de la mejora tradicional de las
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plantas y la recolección en los campos, ha conseguido criar y conservar, una
vasta riqueza de recursos genéricos, no fáciles de valorar en dinero (Maní­
nez Alier 1994).

Por ejemplo, el maíz constituye un producto agrícola cuyo origen yevo­
lución genética son en esencia mexicanos: se han mejorado sus rendimien­
tos, su resistencia a plagas y sequías, se ha incrementado el contenido pro­
teico del grano. Además, las variedades mexicanas y SWi derivados han sido
empleados para mejorar las poblaciones existentes en 43 países de América
Latina, África y Asia (Nadal 2000). Ahora bien, desde 1992, cuando empe­
zaron las negociaciones entre México, Estados Unidos y Canadá para con­
solidar el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. los esfuerzos de
política se orientaron a la liberalización del comercio del maíz, puesto que
al comparar la productividad promedio del cultivo en México y Estados
Unidos, la producción mexicana resultaba ineficiente. De acuerdo a la FAO
(2004), la productividad' promedio del maíz mexicano fue de 2,5 TM/ha
(toneladas por hectárea), en contraste con la productividad estadounidense,
que alcanzó 8,9 TM/ha en el 2003. Corno resultado, Estados Uoidos se ha
consolidado como uno de los principales oferentes mundiales de maíz -en
el 2003, la producción llegó a cerca de 257 millones de TM, según FAO
(2004)-10 que le ha permirido desempeñar un rol imporranre en la fijación
del precio internacional. No obstante, esta política ha minado la capacidad
de los agricultores mexicanos para conservar y desarrollar recursos genéticos
a partir de este producto, pues el maíz de Estados Unidos, de escaso interés
genético y derrochador de energía fósil, se expande en el mercado mundial.

Al examinar el caso mexicano, cabria pregunrarse si las negociaciones del
Ecuador, Perú y Colomhia, tendientes a la firma del TLC con Esrados Uni­
dos, consideran los riesgos de la liberalización comercial para la agro-biodi­
versidad andina. Aunque en las negociaciones se ha planteado sostener algu­
nas medidas de protección para la producción andina (franjas de precios y sal­
vaguardias), que no han sido acogidas por completo pot Estados Unidos,
existen muchas dudas al respecto. ¿Es posible que en Ecuador acontezca algo

2 LJ forma de medir la productividad agrícola no esra exenta de controversia. En forma convenció­

nal, 1Jproductividad agrícola se mide tomo la producción por hectárea. aunque rarnbién ~e podría
calcular por otros indicadores fisjws como los requerimientos de energíJ fó~jl por superficie. EsTOS

otro, indicadores arrojarfan resuhcdos diierenres. pue~ mochos países tienen nn alto rendimiento
en,l/ha), pero requieren mucha energía fósil por superficie (generalmente los pillses del Norte).
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similar al caso mexicano y sea necesario importar papas para preparar las ri­
cas sopas como el locro? De hecho. algo de esto ya acontece. En Zumbahua,
un pueblo andino ubicado en la provincia de Cotopaxi, que habitualrnente

ha producido papa, hay una irrupción de esre producto desde el Perú,
Estos tubérculos fueron domesticados por las culturas prehispánicas en

los Andes -véase el impresionante banco genético que riene el Centro Inter­
nacional de la Papa en Perú- y sus cultivos fueron fundamentales para la ex­

pansión militar inca (por ejemplo, a través del aprovechamiento de esta
planta deshidratada). No solo se trata de una cuesrión gastronómica. sino

que tiene connotaciones sociales. Las diferencias de productividad agrícola
entre los dos países son claras, y favorecen a Esrados Unidos (ver tabla 1),

--

Tabla 1: Productividad agrícola en el año 2l>O3
En Hg por hecrareaí")

Producto Ecuador Colombia Perú EE.UU Relac/
EE.UU
Ecuador

Ajo 17340 ND 74,118 199,922 11,5

¡\1Úl 15,992 21,1 SO 26,991 89,236 6,4

Trigo 6,644 21,333 13,500 29.738 4,5

Bananas 256,511 337,209 ND 175,996 0,7

Vainas verdes 7,931 ND 27500 59,579 7,5

Col 59.205 62,887 133,333 230,670 3,9

ZJnJhoria 61,748 284,61 S 192308 429,403 7,0

Cereales 22,1125 34,341 33,691 60,328 2,7

Frutas cfrricas totales 55 ..158 115,385 135,429 328,340 5,9

Lenteja 4,957 2,892 8,333 11,549 2,3

PJpJ 87,507 172,727 120,000 411,517 4,7

Arroz 37,000 50,201 67,886 74,482 2,0

Tornare 1[2,7(17 235,119 250,0011 625,045 5.5

Lechuga S9A81 155,000 129,032 345,883 5,8

C') Hg equivale a hectogramos (100 gramos].
Fuente: FAOSTAT (2004).
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Se observa, asimismo, que la productividad agrícola es mayor en los países
andinos vecinos, Colombia y Perú.

Estas tendencias se corroboran en un estudio recientemente preparado
por la CEPAL (2005), en el que se evalúan los impactos del TLC con Esta­
dos Unidos sobre la agricultura ecuatoriana. Se aplica un análisis de compe­
titividad ex-ante y ex-post, a través del cual. se identifica un conjunto de
productos sujetos a amenazas, compuesto por: maíz, arroz, fréjol, papa, so­
ya, carne vacuna, quesos y cítricos. Y además, otro grupo de productos COI1

potencialidades en el mercado de Estados Unidos: banano, flores, piña, plá­
tano, mango, cacao, palmito, brócoli. El problema con la producción agrí­
cola amenazada es que gran parte se desarrolla en unidades productivas
campesinas cuyo único objeto es la subsistencia.

El TLC es más que un tratado comercial. Existen múltiples connotacio­
nes ligadas a este proceso que requieren de una meditada negociación, pues
involucran profundas alteraciones de laestructura productiva, de las relacio­

nes sociales, a más de diversos efectos ambientales.
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El empleo:
talón de Aquiles del TiC

Luciano Martfnez Valle"

Introducción

A pesar de la importancia estratégica del rema del empleo, éste no ha sido
muy debatido ni en la academia ni tampoco a nivel del gobierno. Predomi­
na en los medios oficiales un optimismo desmesurado sobre las bondades
del TLC respecto al empleo, esperanzado prineipalmenre en la llegada del
capital extranjero y en las posibilidades de crecimiento de nuestras exporta­
ciones hacia un gran mercado como consecuencia de la finura firma del tra­
rada de libre comercio con Estados Unidos. Como lo demostraremos en es­
te corro rrabajo. estas esperanzas son completamente infundadas y lo que se
avecina es un importante crecimiento del desempleo, tanto en el medio ru­
ral como urbano que tornará inmanejable la economía del país.

Las amenazas a corto y mediano plazo

En un país donde existe una alta tasa de desempleo, de alrededor del 11%

en el 2004, con una aira tasa de subempleo que llega en promedio al 47%,
algo no está funcionando bien en la estructura productiva. Las tendencias
apuntan a que la economía en el actual momento es incapaz de generar ma­
yor empleo, especialmente por el estancamiento de la manufactura, pero
también del comercio y los servicios. Así pues, a nivel urbano, los empleos

Sociólogo. Coordinador Lid Programa Lit: Políticas Públicas de FLACSO-Sede Ecuador
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van pasando poco a poco desde el sector formal de la economía al sector in­

formal, donde predominan los empleos precarios y de baja calidad. El cre­
cimiento de] PIB, como es conocido, se explica por los altos y coyunrurales
precios del petróleo y las divisas provenientes de las remesas de los emigran­
tes ecuatorianos ', factores que no tienen mucha relación con elempleo, por­

que no es la expresión de un crecimiento del secror productivo nacional.

El TLC, en este contexto, es una real amenaza para el empleo en tanto
se impondrá la lógica de la competencia capitalista en un escenario en don­

de muchas empresas industriales no podrán competir con las mercancías

producidas pOt multinacionales deslocalizadas a nivel mundial o por ernpic­
sas con alto nivel tecnológico. Se trata de una masiva producción indJ»o(cial
que tiene costos más bajos por la utilización de mano de obra barata en los

bolsones de explotación asiáticos y que utilizan además tecnologías de pun­
ta en la cadena productiva y de comercialización. Desde esta perspectiva, el
TLC signil,ca el golpe de gracia definitivo para la ya menguada estructura
industrial ecuatoriana en donde solo sobrevivirán aquellas industrias que
sean absorbidas por las multinacionales o aquellas que ocupen nichos pro­

ductivos de escaso interés para el capital extranjero. La pregunta es ¿qué va
a pasar con los miles de ecuatorianos que quedarán en la desocupación co­
mo efecto de la quiebra de pequeñas y medianas industrias nacionales? El

paro seguramente se duplicará y las tensiones políticas aumentarán en gra­
do superlativo.

La esperanza de que con el TLC llegue la inversión extranjera directa

(lEO) y especialmente las empresas multinacionales es un mito que es ne­
cesario aclararlo de una vez por todas, ~ El capital extranjero, a excepción del

petróleo, no tiene ningún interés en invertir en un país de la escala del Ecua­

dor y con una mano de obra demasiado cara en el contexto continental y

mundial. Las inversiones seguirán concentrándose en China y el sudeste
asiárico donde las reservas de mano de obra barata son innagorahles y exis­
ten mercados emergentes de tamaño gigantesco. Pensar que debido a la fir­
ma del TLC las inversiones y las empresas multinacionales van a llegar a de-

En efecto. el pm crecerfa en este año aIG.OoiJ, debido sobre roda al incremento (23.2%) de la ra­
ma explotación de minas y cameras. en la cual se incluye la explocacion de petróleo (lLDlS 200,n

2 La inversión extranjera directa en el sector manufacturero ha pasado de un 28.8% en 1986 al
4.4% en el 2002. Si bien se mcremeruó IJ. lED [Oral, la mayoría de ella se dirige al sector perro­
lera (Banco Central del Ecuador 2003)
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mandar nuestra mano de obra es de una ingenuidad de la cual solo puede
hacer gala algún funcionario de segunda categoría. El resultado, en todo ca­
so, es e! incremento de! desempleo, tal como lo confirma el ejemplo de Mé­
xico, en donde las maquiladoras han disminuido en 300.000 los puestos de
trabajo yen general el empleo no crece en la industria. Pero esto no es to­
do, también los salarios de los trabajadores de las filiales norteamericanas re­
presentan un 750/0 menos que los de los trabajadores de las mismas empre­
sas en EE.UU. (Acosra 2004). Este ejemplo nos muestra que la ampliación
del comercio internacional genera poco impacto en el empleo y un empleo
de mala calidad.

En Chile se adviene el mismo temor, puesto que la reciente firma uni­
lateral del TLC con Estados Unidos, significatá la crisis de las PYMES, es
decir de las pequeñas y medianas empresas que son las que generan alrede­
dor del 80% del empleo. Estas emptesas, que producen pata el mercado in­
terno no podrán competir con las importaciones baratas y libres de impues­
tos (Valdés 2004).

Para la industria ecuatoriana, la apertura indiscriminada de mercados
puede ser el golpe definitivo para laquiebra masiva de empresas ubicadas en
el ya debilitado sector industrial, en especia! las numerosas PYMES. de ma­
nera que salvo contados nichos agro industriales o exrracrivos, la manufactu­
ra será uno de los sectores que sufrirá el mayor impacto del TLC.

El i mpacto en el sector rural

El sector que seguramente sentirá más el impacto del empleo como resulta­
do del TLC es, sin duda, el rural puesto que afectará no solamente a la ma­
sa de pequeños campesinos que actualmente tienen pocos recursos sino
también a los trabajadores rurales asalariados en algunos rubros que se ve­
rán afectados por los tratados de libre comercio. Según los datos dellIl Cen­
so Agropecuario, actualmente existen en el país 535.309 personas produc­
toras en explotaciones menores de 5 hectáreas, de las cuales el 57%) depen­
de de los ingresos de las actividades agropecuarias. Estos productores
(.305.126 personas) todavía se encuentran vinculados al trabajo agrícola
orientado a la producción principalmente para el mercado interno de pro­
ductos básicos para la alimentación. Ahora bien, muchos de estos produc.
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ros como la papa, el arroz, el maíz suave, y la pequeña ganadería que gene­

ran el mayor volumen de empleo agropecuario, no podrán mantenerse de­
bido a su bajo nivel de producrividad y, por lo ranto, quedarán desplazados
del mercado local por la presencia de productos más bararos provenienrcs
de Estados Unidos y que tienen, como es conocido. subsidios y apoyo~ es­

tratégicos. Esro es lo que sucedió en México, en donde el secror agropecua­
rio perdió 1.3 millones de puestos de trabajo que no fueron compensados

por los 500,000 puestos que se generaron en el período 1994-2002 en el

sector manufacturero (Audley y otros 2002). Recientes estudios sobre el
efecto de la liberalización económica entre los pequeños productores mexi­

canos de maíz, muestran que al no disponer de acceso a tecnologías y de co­

nocimientos necesarios. no están preparados para responder a las señales del

mercado, por lo que "están más preocupados por su subsistencia y siguen
sembrando maíz" (Von Bertrab 2004). El reemplazo por Otros cultivos más

rentables en este estrato de productores ha sido un fracaso. El discurso neo­

liberal de las virtudes del mercado cae por su propio peso.
En cuanto a los asalariados rurales, el desempleo afectaría no ranto a los

rrabajadores vinculados a los producros de exportación tradicional, donde el
efecro empleo sería más bien neutro (Chiriboga 2004), pero si a los asala­

riados temporales y permanentes de productos como maíz duro, palma acei­
tera, arroz y ganadería, que seguramente dejarán progresivamente de ser

producidos internamente para ser reemplazados por aquellos provenientes
de Norteamérica. Si como se dice, hay ganadores y perdedores en esta ne­

gociación.los perdedores son muchos. Así por ejemplo, si consideramos que
podrían perder el empleo los trabajadores asalariados de los productos que

se indican en el cuadro N° 1 (162.730 personas), el total de desempleados

en el medio rural (sumados al 57% de los productores de menos de 5 has)
bordearía el medio millón de personas.
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Cuadro I: Trabajadores asalariados por cultivo

Arroz Palma
!\fricana

80,2

TrigoMaíz
suave
seco

Maíz
duro
seco

77,4
-r; 66,0

')~ " di!! ijJ --L"--- ,i--L'J'o'--",-,1
';...; k .t~' 'iÚ !!,1T~ "'1'_--1

___.1;),~"d---.!bL

Cebada

20,0

40,0

60,0

1),0

100,0

80,0

0" Ocasionales • Permanentes

Fuente: SIC'\- INEC-1v1AG,III Censo Nacional Agropecuario, 2001.

La preguma de fondo es, ¿dónde ubicamos a la masa de pequeños produc­
tores y asalariados rurales que se quedarán sin empleo? En el caso mexica­
no, la puerta de salvación fue la migración hacia los Estados Unidos, yen
menor medida el empleo en las industrias rnaquiladoras, Aquí, dado que el
país del Norre se encuentra relativamente lejos y se han implementado ma­
yores trabas al ingreso de trabajadores no calificados. la migración interna­
cional no será una respuesta masiva y lo que se podría generar es una inva­
sión descontrolada hacia las ciudades, el punto más próximo para tratar de
salir del hambre y la pobreza. ¿Podrán las ciudades soponar una masiva in­
vasión de población pobre proveniente del medio rural, cuando en la actual
situación las actividades urbanas tampoco pueden generar empleo y una
mejor distribución de la riqueza?

En los tratados de libre comercio solo se negocian las mercancías, pero
se deja de lado a la fuerza de trabajo que de golpe queda fuera del mercado,
cuando en realidad es la base de todo el proceso de acumulación capitalista.
Si la mano de obra es el recurso excedenrario que más vamos a disponer co­
mo resultado del TLC, ¿no sería lógico también negociar las posibilidades
de exportarlo a los Estados Unidos'

3 De hecho. la cifra del] 1% de desempleo se refiere .1.1 promedio de las tres ciudades mi, irnpor­
ranres: Quito. Guayaquil y Cuenca.
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La quiebra de la agricultura campesina generará además un impacto en
el abastecimienro de los bienes básicos de la canasta alimenticia. Como se
puede comprobar en el caso de México, los principales productos alimenti­
cios actualmente son importados, con ]0 que se ha perdido definitivamente
la seguridad alimenricia'. Esto indica que no solamente mucha gente se que­
dará sin empleo, sino que también se incrementara la pobreza que puede de­
sencadenar nocivos y masivos efectos nutricionales que nunca estuvieron
presentes en el horizonte de los ecuatorianos, al menos durante todo el si­
gloXX.

Hacia la informalidad generalizada de la economía

Una masa de desocupados provenientes del mundo rural y también del pro­
ceso de "desindusrrializacion" urbano, no tendrán otra alternativa de subsis­
tencia sino el denominado "autoernpleo", una forma de disfrazar la pobreza
sobre todo cuando éste se ubica en el sector informal de la economía. Algu­
nos autores incluso van más allá en esre razonamiento, puesto que si el sec­
tor industrial se desesrructura masivamente, ¿tiene algún sentido hablar de
sector formal e informal de la economía? (Pérez S. 2003). La rendencia es
hacia la informalidad generalizada y el auroernpleo en otros sectores diferen­
res de la manufactura, en donde tampoco todos tienen la posibilidad de
subsistir sino únicamente aquellos que puedan generar su autoempleo co­
mo respuesta a la demanda cada vez más exigente ubicada en el sector co­
mercro y servICIOS.

Este auroernpleo. como lo señalan varios autores, es completamente di­
ferente de las tradicionales actividades informales, en donde bastaba una me­
sa, una silla y una cocina para montar un restaurante ambulante. Aquí ha­
blamos del upgrading, en otras palabras, de las modalidades de inserción de
la pequeña empresa en la cadena global a través de más valor agregado (Pé-

4 En el caso de México, el 98% de! rotal de compra.5 mexicanas procede de Esrado, Unidos (ÁIYa.

rez Béjar 2004). No obstanre hay que indicar que 'o~ carnpesmov de subsisccncia que tenían una

vinculación marginal con el mercado, han logrado mantener elcultivo cradicronal del rnafz, u por·

que los malos caminos impidieron la llegada del maíz importado o porque existe una dernand.i de

sectores rurales y urbanos de bajos ingresos qur prefieren la" variedades aurócconas corno base de

la culinaria popular (Polaski 1993)
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Cuadro 2: Ocupación por sectores, según actividades principales

66,3
3 ,

.."'... ..._ 69,4

..IIIIII!.....~__~_ 64,7

Industria

Comercio

Transpone

Construcción

0,0 20,0 40,0 60,0 80.0

Sector moderno • Sector informal

Fuenre: Encuesta de Coyuntura del Mercado Laboral Ecu,Horiano,
fLACSO-Banco Cetltral, 2004. (Promedio febrero 2003-ocwbre 2004).

fez S. 2003). Difícilmente se rrata de una alternativa masiva, sino que requie­
re de un alto capital humano, niveles de cooperación en base a la socializa­
ción de nuevas tecnologías y en la escala más baja, subordinación respecto a
dinámicas extraterritoriales lideradas por el capital extranjero. La "ernpleabi­
iidad", entonces no es una alternativa real para el ejército de reserva de ma­
no de obra que se incrementará como resultado de tratados de libre comer­
cio tipo TLC.

Tal como se observa en elcuadro N° 2, si nos enconreamos ante un pro­
ceso de progresiva desindusrrialización, las posibilidades de enconrear un
empleo adecuado serán mínimas, generalizándose elprecarismo en todas las
actividades económicas. El auroempleo es, sin duda, una "vía baja" de inre­
gtación en el modelo globalizado y ha empezado a agotatse como medida
alternativa al desempleo.

A pesar de que existe una situación de desempleo en alza, el gobierno
ecuatoriano ha legalizado formalmente la rerciarización de la contratación
de la mano de obra. ~ Esto genera una situación de inseguridad en la mano

'} Decreto ejecutivo N° 2166, sobre [as "Normas que deben observarse en la prestación de servicios
de inrcrmcdiación laboral conocida como rerciarizacióu", Registro Oficial. N° 442, jueves 14 de
octubre Jd 2004.
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de obra y crea expectativas ilusorias en las empresas. Si bien se rompe drás­
ticamente la relación capital-trabajo en elproceso productivo y se debilita la
organización de los trabajadores. el objetivo parece ser el crear condiciones
para e! manejo flexible de la fuerza de trabajo en e! caso de que la inversión
extranjera y las multinacionales estuvieran interesadas en este país. Tal co­
mo se observa en Centroamérica, las maquilas están saliendo de países co­
mo El Salvador o Guaremala, porque e! cosro de la mano de obra ubicada
en China es más barato. En esas condiciones ¿qué atractivos puede ofrecer
el Ecuador? Ni mano de obra barata, ni mano de obra calificada. Y aunque
la terciarización puede ser un intento por abaratar la mano de obra, espe­
cialmenre por el incremento de la oferta generada por un masivo desem­
pleo, e! costo no puede bajar más de! mínimo legal (US$138) que es segu­
ramenee e! reiple de lo que se paga en China.

A manera de conclusión

Las ilusiones sobre las ventajas que traería elTLC para el país no tienen sus­
tento si se analiza el rema del empleo. Tanto en el sector industrial como en
elagrario, los impactos serán negativos en cuanro a la generación de empleo.
La esperanza de que llegue la inversión extranjera a la industria es una com­
pleta ilusión, salvo la que seguitá llegando al sector petrolero que no gene­
ra mucho empleo. Pero la situación más grave es la del sector rural, pues al
no existir una política clara para la pobreza rural, una masa de campesinos
pobres será efectivamente expulsada del campo, creándose una segunda gran
ola migratoria que no podrá de ninguna manera absorber ni la migración
interna ni la internacional. Son demasiados pobres para migrar fuera del
país y pobres en capital humano como para competir con Jos desempleados
urbanos actuales y futuros. En este sector no debería existir ninguna prisa
por negociar con Estados Unidos hasta que se haya logrado consolidar in­
rctnarnente una agricultura que responda, primero, a las necesidades de se­
guridad alimenticia y, segundo, que sea compeririva en los nichos en los
cuales tenemos ventajas en el mercado mundial.

Las experiencias históricas en la región indican que rampoco se cumplen
los postulados de la teoría económica, según los cuales la apertura comercial
significa Un incremento de la demanda de mano de obra en el país que más
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dispone de este recurso, al contrario, como lo señalan las recientes evalua­
ciones del TLCAN lo que se "ha producido es una ganancia neta decepcio­
nanremenre baja en materia de empleo" (Audley y otros 2002).
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Acceso a medicamentos y
propiedad intelectual en el TLC

Íñigo Salvador Crespo'

¿Para qué se prorege la propiedad inrelectual?

La propiedad intelectual es una forma como cualquier orra de propiedad,
con la sola diferencia de que se la ejerce sobre bienes inmateriales. Además
de ser dueño de una mesa, una casa o un libro (bienes tangibles), el creador
también es dueño de los frutos de su intelecto: una obra literaria o plasrica,
una invención (bienes intangibles).

Como roda propiedad, la intelectual no es absoluta, pues está sujeta a
ciertas limitaciones. Nuestra Constitución establece una de esas limitacio­
nes al garandzar el derecho a la propiedad "siempre que cumpla con su fun­
ción social" (Artículo 30). Y en el ambiro de las patentes de fármacos -so­
bre el cual se enfocará principalmente este artículo- la función social de la
propiedad intelectual está ineludiblemente vinculada a la necesidad de que
el mayor número de ecuatorianos y ecuatorianas renga acceso a los medica­
mentos, es decir, pueda ejercer el derecho constitucional a la salud a través
del consumo de medicinas de calidad, a precios asequibles.

En realidad. el objetivo último de la protección a la propiedad inrelec­
rual es un mejor nivel de vida para rodas las personas; la protección a la pro­
piedad intelectual es uno de los medios que el Estado emplea en busca de
su fin esencial: el bien común; y solamente en cuanto ese fin sea consegui­
do se justifica una protección de la propiedad intelectual. En el ámbito de
los medicamentos, la Declaración de Doha, adoptada por los ministros de

Abogado. Especialista en legislación <obre propiedad intelectual
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comercio de los países miembros de la Organización Mundial de Comercio
(OMC) en noviembre de 2001, recoge este principio al proclamar que el
derecho a la salud de las personas debe primar siempre por sobre (os dere­

chos de propiedad intelectual.
Como base de Ja protección por patentes existe un "contrato social" me­

dian re el cual la sociedad políticamente organizada --el Estado- y el inven­
tor se comprometen, éste a poner a disposición de la sociedad el conoci­
miento necesario para que, sirviéndose de su invención, otros inventores
puedan contribuir al desarrollo tecnológico que, en definitiva, resulta en el
bienestar de la sociedad; y aquélla a conceder al inventor, como contrapar­
tida, un monopolio legal para la explotación en exclusiva de su invento, por
un período de 20 años (durante el cual, de paso, el inventor se resarce de los
gasros en que ha incurrido para la realización de su invento y obtiene una
ganancia justa).

Cuando es cumplido a cabalidad y cuando los términos de la relación
son razonables, este "contrato social" da lugar a una espiral tecnológica "in­
vención-divulgación-nueva invención" que, como hemos dicho, termina
beneficiando a la sociedad roda; por el contrario, si cualquiera de los térmi­
nos "contractuales" es injusto, no hay avance tecnológico ni el consiguiente
beneficio general,

Una excesiva protección de la propiedad intelectual puede llegar a ser
contraproducente. La ampliación exagerada de la protección por patente a
las invenciones, por la vía que se dé, puede terminar por desalentar la crea­
tividad. Esta es una explicación probable de que cada vez se inventen me­
nos moléculas nuevas de medicamentos y que, pOt el contrario. en torno a
esos pocos inventos proliferen innumerables patentes. Frente a cada vez más
patentes que protegen cada vez menos inventos, los inventores han perdido
todo incentivo para seguir creando. Dicho en eficaz retruécano: "ya no se
patentan inventos sino que se inventan patentes".

Volvieodo a la función social de la propiedad intelectual, surge la pte­
gunta inevitable: ¿existe relación entre el costo del monopolio y la utilidad
social de las parcnrcs? O puesto en palabras distintas: ¿se justifica que el Es­
tado conceda protección por patente a medicamentos cuyo precio, justa­
mente como resultado de dicha protección monopólica, los pone fuera del
alcance de la mayoría de los y las pacientes:
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En un país como el nuestro en que, según datos de la Organización
Mundial de la Salud, menos del 200/0 de los ecuarorianos y ecuatorianas tie­
nen acceso a los medicamentos, la respuesta es un evidente y rotundo "no".

,Por qué un capítulo sobre patentes en el TLC?

El borrador de Tratado de Libre Comercio (TLC) presentado por Estados
Unidos a los negociadores de Colombia, Ecuador y Perú en la primera ron­
da de negociaciones (mayo de 2004) contenía un desmesurado capítulo so­
bre los derechos de propiedad intelectual. La presencia de semejante capítu­
lo en un tratado comercial -cuyo objetivo para los exportadores ecuatoria­
nos es, sobre todo, consagrar definitivamente las preferencias arancelarias
otorgadas por los Estados Unidos como contrapartida por la lucha de los
países andinos para la erradicación del narcotráfico (ATPDEA), que están
por fenecer- aunque inusitada, no es anodina. Por el contrario, a través de
un fortalecimiento de los derechos de propiedad intelectual, particularmen­
te en el ámbito de las patentes de invención, las compañías estadounidenses
buscan consolidar un elemento de distorsión al principio de libre competen­
cia en elcomercio y apuntalar así el monopolio legal que les permite excluir
del mercado a todo competidor. Las multinacionales farmacéuticas estadou­
nidenses son las principales beneficiarias de este privilegio. Es por eso que, a
cambio de la protección adicional en propiedad intelectual no hay nada que
Estados Unidos entregue a favor del Ecuador y sus hermanos andinos.

Tal privilegio para unos implica necesariamente una afectación para
Otros. En el ámbito de los medicamentos, dos son los afectados: en primer
lugar, los pacientes ecuatorianos, pues un afianzamiento adicional de los de­
rechos de propiedad intelectual causará necesariamente un encarecimiento
de las medicinas, principalmente porque los medicamentos genéricos y si­
milares a los protegidos por patente -u otros tipos de protección, como ve­
remos más adelanre-. demorarán más en entrar en el mercado, pues la pa­
tente tendrá una duración mayor, y, así, el consumidor de fármacos no ten­
drá otra opción que adquirir el único producto a su disposición, cueste lo
que cueste. En segundo lugar, son las industrias farmacéuticas ccuaroriana y
latinoamericana, principales proveedoras de medicamentos genéricos y si­
milares en el Ecuador, las que sufrirán el embate, con la consiguiente reper-
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elisión en su productividad, su tributación r su capacidad de generar em­
pleo para ecuatorianos y ecuatorianas.

Idéntica problemática atañe a los insumos agroquímicos, también suje­
tos a protección por patentes. Mientras mayor y más larga sea la protección,
mayores serán también los precios de dichos insumos y así los costos de pro­
ducción para los pequeños, medianos y grandes agricultores y, por ende. el
precio de esos productos, aumentarán para doce millones de ecuatorianos.

A través de la inclusión del capítulo sobre patentes en el TLC, Estados
Unidos busca consolidar el monopolio de sus empresas multinacionales far­

macéuticas, que en los próximos cinco años verán vencer las parentes de sus

fármacos por una suma superior a los 60 mil millones de dólares. A través
de la ampliación de la protección por patentes y, particularmente, de la pro­
tección de datos de prueba, se busca prolongar en la prácrica la vigencia de
las paren tes de medicamentos, como única esrraregia frenre a la decadencia
invenriva. evitando que entren en el dominio público y quienquiera pueda
explotarlas para beneficio general.

El tema de la propiedad intelectual es quizás "la piedra de escándalo" del
TLC, pues si bien, en verdad, todo el mundo -incluidos los negociadores
gubernamen tales- reconoce que de ninguna manera deberán hacerse en es­
te ámbito concesiones que represenren a la postre un detrimento de la ya
precaria condición de acceso a los medicamentos de los ecuatorianos y ecua­
torianas, asimismo todos admiren que esre capítulo del tratado se ha con­
vertido en el "rescate" que el Ecuador deberá pagar por muchos de sus pro­
ductos básicos, auténticos "rehenes" que Estados Unidos ha colocado en ca­
tegorías de tardío ingreso libre de gravámenes al mercado estadounidense.

El marco legal ecuatoriano de la protección por patentes

El argumento estadounidense para buscar una más amplia protección de los

derechos de propiedad intelectual es la supuesta insuficiencia del marco ju­
rídico existenre. Esto no es verdad.

El Ecuador, al igual que los demás paises andinos, tiene un avanzado or­
denamiento jurídico para la protección de la propiedad intelectual, que es­
tá dado en tres niveles diferentes. pero complementarios: el de mayor jerar­
quía normativa es el de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), en que
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varias decisiones de la Comisión de la CAN, en panicular la No. 486, inri­
rulada "Régimen Común de la Propiedad Inrelectua]", de grado supranacio­
nal, establece principios y normas que son recogidos también en los otros
niveles; un segundo nivel es el del "Acuerdo sobre los aspectos de los Dere­
chos de Propiedad Inrelecrual relacionados con el Comercio" (ADPlC), ne­
gociado en el seno de la üMC y del que el Ecuador es parte en razón de su
adhesión a esa organización internacional en 1994; por último, ocupa el ter­
cer nivel normativo la "Ley de Propiedad Intelectual" ecuatoriana. promul­
gada en 1998. Así, la normativa ecuatoriana de propiedad intelectual está
en exactamente los mismos -si no mayores- niveles de protección que en el
resto del mundo.

Estos tres cuerpos establecen parámetros idénticos de protección de las
invenciones a través de patentes. Primero, señalan los requisitos que deben
reunir las invenciones para ser susceptibles de protección por patente.

Tres requisitos: novedad, nivel inventivo y aplicación industrial

Para poder ser calificado como nuevo, el invento de un producro o de un pro­
cedirnienro (los pasos dados para obtener un producto) no ha de estar com­
prendido en el estado de la técnica. ¿Qué es elestado de la técnica? Esuna "fo­
rografía instantánea" de la situación del conocimiento humano sobre un ám­
biro técnico dado, en el mundo entero, en un momenro dado. Es una catego­
ría eminentemente dinámica: el estado de la técnica hoyes, sin duda, diferen­
te del estado de la técnica ayer. Si el invento ya existe en el estado de la técni­
ca, enronces no es nuevo y, por ranro. no puede ser protegido por patente.

Estados Unidos viene buscando, y esa es una de sus aspiraciones en el
TLC, que el estado de la técnica sea limitado al ámbiro nacional, es decir,
gue basta con que en el Ecuador no se conozca un producto o un procedi­
miento equis para que éste pueda ser patentado en nuestro país. ¡Como si
el conocimiento, en plena era de las telecomunicaciones en tiempo real y de
la Internet, no fuera hoy, más que nunca, patrimonio común de las perso­
nas! ¡Qué contradicción: en un TLC, que lo que busca supuestamente es de­
rribar las barreras entre los países para el libre rránsiro de bienes, servicios y
personas, Estados Unidos, en cambio, pretende que el conocimienro huma­
no quede limitado por las fronteras de los países'
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El invento también ha de tener nivel inventivo, o sea, que aquellas ca­
racterísticas del invento que lo hacen diferente del estado de la técnica boy,

deben aportar una solución técnica a un problema técnico y tal solución no
debe ser obvia para una persona versada en la correspondiente materia.

Igualmente, Estados Unidos busca que este requisito, intrfnsecamenre
vinculado con el de novedad, sea interprerado en relación a un estado de la
técnica territorial; así, se otorgaría la patente si la solución al problema téc­

nico planteada constituye la diferencia entre el supuesto invento y el estado

de la técnica en el Ecuador, aunque esa misma solución ya esté comprendi­

da en el estado de la técnica en otra parte.
Por último, según nuestra legislación, el invento ha de tener aplicación

industrial, es decir, debe ser reproducible. Estados Unidos busca que el requi­

sito de aplicación industrial se entienda como de simple utilidad, es decir,

bastará con que el invento sirva para algo para ser susceptible de patentar.

Los descubrimientos y los seres vivos no son inventos

Aunque las normas sohre la materia no definen qué es un invento, estable­

cen ciertas categorías de aquello que no puede ser considerado como inven­
to; entre ellas, las pertinentes a nuestro tema son: los descubrimientos y los
seres vivos tal como se encuentran en la naturaleza. Ambas categorías com­

parten una motivación común de exclusión de la clase de las invenciones:
tanto los descubrimientos como los seres vivos preexisten a la acción de ob­

servación por parte del investigador. En uno y otro casos, el hombre se li­

mita a constatar su existencia y, acaso, a describirla; no usa su espíritu crea­

tivo, sino su espíritu especulativo; no entra en el campo de la realización si­

no que se queda en el de la ciencia; no ejercita su intelecto práctico sino su

capacidad especulativa.

A pesar de esta expresa prohibición, ciertas empresas estadounidenses
han intentado patentar en el pasado -y a veces con éxito-- algunos descubri­
mientos; también son muy conocidos los casos de seres vivos, concretarnen­
re plantas, cuya patente también han logrado obtener. Ahora aspiran a que

estas exclusiones a la materia parenrable sean eliminadas, así podrán paten­
tar más "inventos" en nuestros países.
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Los tratamientos y segundos usos no se patentan
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Asimismo, la normativa sobre propiedad intelectual de nuestro país señala
algunos casos de invenciones que, aunque reúnen los requisitos para ser ca­
lificados como tales, no pueden ser patentadas; los más relevantes para nues­
tro tema: los métodos terapéuticos o quirúrgicos para tratamiento humano
o animal y los segundos usos.

Un método terapéurico es, en otras palabras, un tratamiento. Un trata­
miento no es parcnrahle porque no constituye una regla generaJ aplicable a
rodas los casos; un médico llega a la conclusión sobre el tratamiento que de­
be prescribir a su paciente, a partir de un diagnóstico que ha realizado gra­
cias a sus estudios, especialización, experiencia previa, actualización perrna­
nente, participación de otros facultativos, etc; y, a su vez, roma en cuenta
una serie de variables propias de esa persona enferma y solo esa (edad, peso,
sexo, otras enfermedades que sufra o haya sufrido, otros medicamentos que
se encuentre tornando, etc.). No hay dos tratamientos iguales; más aún, se
puede decir que hay tamos tratamientos como enfermos existen. Un trata­
miento es un encuentro irrepetible; carece, por lo tanto, del requisito de la
aplicación industrial, pues no es reproducible.

Sin embargo, algunas multinacionales estadounidenses han buscado pa­
tentar los métodos terapéuticos y en algún caso lo han logrado. A rravés de
la patente para un método terapéutico, lo que esas empresas consiguen, por
lo general, es proteger a un producto que, por cualquier motivo, no haya
podido ser parentado antes. En el Ecuador se logró hace poco que se decla­
re la nulidad de una patente de método terapéutico que se había concedido
para proteger al principio activo "rofecoxib", cuya "peculiaridad" era que la
administración del medicamento se hacía mediante una roma al día. La nu­
lidad, empero, no pudo ser llevada a efecto, es decir. la patente no fue dada
de baja en la práctica, pues el medicamen to en cuestión (Vioxxl fue retira­
do casi simultáneamente del mercado, en razón de los fatales efectos secun­
darios que, según se había demostrado, produce. Hoy, Estados Unidos pre­
tende eliminar la exclusión de esta categoría, de modo que los métodos te­
rapéuticos puedan patentarse.

Los "segundos usos" son aplicaciones nuevas de productos viejos. Un
principio activo que ya está en el estado de la técnica no puede ser patenta­
do so pretexto de que se le ha encontrado un nuevo uso, pues se estaría otor-



gando doble protección a un mismo invento y, de esa manera, se estaría pre­
miando una actividad inventiva inexistente.

La multinacional farmacéutica Pfizer logró patentar en Ecuador, Perú y

Venezuela el Sildenafil, principio activo de su célebre producto para la dis­
función eréctil, Viagra, a pesar de que la misma molécula ya había sido pa­
tentada como vasodilaradora, de aplicación en enfermedades cardiovascula­
res. El Tribunal de justicia de la Comunidad Andina, en sendas senrencias
de incumplimienro, declaró la ilegalidad de las tres patenres del Sildenafil,
que fueron dadas de baja en los [fes países. ¡Quién sabe si al hacerlo, el Tri­
bunal no firmó la sentencia de muerte de la Comunidad Andina de Nacio­
nes, que será sin duda una de las principales bajas de este TLC!

Estados Unidos quiere que la exclusión de los segundos usos sea elimi­
nada en elTLC para poder patentar indefinidamente producros carentes de
novedad. como si se tratara de "vino viejo en odres nuevos".

¿Patentes de más de 20 años?

Como hemos visco, la idea de Estados Unidos no es exigir que el ya estric­
[O marco legal ecuatoriano se cumpla; lo que le interesa es más bien que co­
dos los criterios en el proceso de patentar se vuelvan más laxos, aún más de
lo que son en Estados Unidos, para que sus empresas farmacéuticas puedan
prolongar injustamente la exclusividad que les confieren las patentes y así
evitar que otros competidores compartan con ellos el mercado.

Pero esa no es su única estrategia. Estados Unidos también quiere que
las patenres duren más de los 20 afias que la generalidad de legislaciones del
mundo -y, por supuesto, la ecuaroriana-. otorgan a los inventores.

El plazo de 20 afias es ya de por sí demasiado extenso, pues lo que bus­
ca permitir es que el inventor se resarza de la inversión realizada para poner
a punro su invento. ¿Cnánto tiempo necesita realmente para hacerlo?

Un ejemplo, quizás extremo pero real, es el del medicamemo Lipiror
que en 2003 fue el más vendido en el mundo, con un monto anual de más
de 9 mil millones de dólares. Si, como aseveran las empresas farmacéutícas
multinacionales, el desarrollo de cada nueva molécula requiere una inver­
sión de 800 millones de dólares (monto cuya verosimilitud ha sido funda­
darnente cuestionada, sobre todo en razón de los ingentes subsidios fiscales
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que reciben los investigadores farmacéuticos en Estados Unidos), ¡solo en
un año la compañía Merck, propietaria de las patentes de Lipiror. habría re­
cuperado su inversión más que decuplicada!

Veinte años, en ronces. bastan y sobran para que el invenror no solamen­
te redima los recursos invertidos sino también pata que amase pingües ga­
nancias. Entonces ¿para qué ampliaciones de plazo?

Estados Unidos exige en la negociación del TLC que se amplíe el plazo
de vigencia de las patentes para compensar posibles demoras en el trámite
de concesión. La idea es de por sí descabellada, pues la prorección por pa­
tente dura 20 años, no desde que la patente es concedida, sino desde que la
solicitud de patente es presentada. ¿Hacen falra prolongaciones?

Y, para colmo, Estados Unidos pretende que el derecho de un tercero
con inrerés legítimo para oponerse a la concesión de una parente, consagra­
do en nuestra legislación, sea definitivamente eliminado, lo cual equivaldría
pracricarncnre a que, presentada la solicitud, la parente sea concedida auto­
maticamcnre.

En la actualidad, la posibilidad de que un tercero legítimamente intere­
sado se oponga a la concesión de una patente es, a más de concreción de las
garantías constitucionales de los derechos de petición y de defensa, también
oportunidad de que el Insriruro Ecuaroriano de Propiedad Intelectual (lE­
PI) se nutra de fundamentales aporres de terceros a fin de determinar si un
invento cuya protección por patente se ha solicitado cumple o no con los
varios requisitos y exclusiones previstos por la ley.

Una vinculación artificial entre patente y registro sanitario

Como hemos visto hasta ahora, la patente es una protección para los invcn­
ros que el Estado otorga como contrapartida de la divulgación del conoci­
miento en ellos implicado. Ella está regida por la Leyde Propiedad Intelec­
tual y su administración está a cargo del IEPI.

El registro sanitario, en cambio, no es reconocimiento estatal de nada.
Es un simple acto de control del Estado, cuyo objetivo es asegurar que un
producto de consumo humano, en este caso un medicamento, sea seguro y
eficaz, es decir sea inocuo para las personas sanas y ejerza una acción tera­
péutica en las personas enfermas; verificadas estas condiciones el medica-
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memo puede ser utilizado libremente o mediando prescripción médica, se­
gún el caso. El registro sanitario está regulado por el Código de la Salud y
es administrado por el Ministerio de Salud, a través del Instituto Nacional
de Higiene Leopoldo Izquicta Pérez (INH).

¿Qué tienen que ver las patentes y los registros sanitarios? En estricto
sentido, nada. Un medicamento puede estar protegido por patente y no ser
comercializado y. por lo tanto, no requerir de registro sanitario; esto ocurre
con frecuencia. Contrario sensu, un medicamento puede no estar protegido
por patente -un genérico, por ejemplo, o un similar- y ser comercializado,
para lo cual necesita irremediablemente un registro sanitario.

Estados Unidos, sin embargo, ha encontrado entre ellos una relación
que sirve muy bien a los fines de sus empresas farmacéuticas de impedir la
libre competencia en el ámbito de los fármacos. La idea de fondo es que
cualquier medicamento que carezca de patente no pueda obtener el registro
sanitario, si existe en el mercado otro que sí la tenga.

La primera manifestación de esta vinculación que Estados Unidos persi­
gue en el TLC es que se conceda al titular de la patente una ampliación del
plazo de 20 años de vigencia para compensar al titular por cualquier retraso
en la concesión del registro sanitario. Lo paradójico es que elINH, en el ám­
bito de los registros sanitarios farmacéuticos, es una entidad sumamente di­
ciente, pues un registro demora entre cuatro y seis meses en ser ororgado.
¿Para qué entonces la ampliación? Sin necesidad de dar muestras de excesiva
perspicacia, nos asalta la respuesta: si el propio solicitante del registro sanita­
rio provoca la demora en el INH I por ejemplo omiriendo la presentación de
un requisito exigido, obtiene un lapso adicional de protección por patente.

Otra manifestación de esta vinculación es la que en la jerga de las nego­
ciaciones del TLC se conoce con la palabra inglesa !inkage (conexión o vin­
culación propiamenre dicha): Estados Unidos persigue que el INH informe
al titular de una patente acerca de toda solicitud de registro sanitario que se
le presente para un medicamento que contenga el principio activo protegi­
do por la patente. Como extremo de esta posición encontramos la aspira­
ción estadounidense de que no se conceda el registro sanitario mientras la
patente se encuentre vIgente.

El efecto práctico de estas aspiraciones estadounidenses será, sin lugar a
dudas, el retraso indefinido del ingreso al mercado de medicamentos gené­
ricos y similares, una vez que haya fenecido la patente del principio activo



Accesoa medicamentos y propiedad intelectual en el TIC 241

implicado. En efecto, informado el titular de la patente sobre una solicitud
de registro sanitario, intervendrá en el proceso de concesión del registro pa­
ra evitar que éste sea otorgado, no argumentando que el medicamento soli­
citante carece de seguridad o eficacia sino que existe una patente que prote­
ge a uno de sus principios activos.

La legislación actual permite que una empresa interesada en comercia­
lizar un similar o un genérico al término de la vigencia de la patente que
protege al principio activo, pueda obtener su registro sanitario con anticipa­
ción suficiente, de modo que tan pronto como la patente venza el similar
pueda inmediatamente ser introducido al mercado. Ellinkage impide esto y
demora la entrada de los competidores.

Una protección adicional y paralela a la patente:
la de los datos de prueba

Por último, aunque no lo sea en importancia, Estados Unidos busca la pro­
tección de los llamados "datos de prueba", mediante un período de exclusi­
vidad, paralelo y adicional al de la patente.

¿Qué son los datos de prueba? Son los estudios que llevan adelante los
laboratorios con el fin de determinar la seguridad y eficacia de los medica­
mentos y de los agroquímicos, una vez que se han individualizado molécu­
las potencialmente explotables. Solamente aquellas moléculas que luego de
estos análisis hayan demostrado que son inocuas para las personas y que tie­
nen el efecto terapéutico alegado pueden ser puestas en el mercado.

De acuerdo con la legislación vigente en el Ecuador, esos datos de prue­
ba, en la medida que constituyan "información no divulgada" son protegi­
dos contra la comperencia desleal. El Acuerdo sobre los ADPIC establece es­
ta obligación de los Estados Partes en su Artículo 39.1, que, además, ilustra
qué ha de entenderse como competencia desleal: "el incumplimiento de
contratos, el abuso de confianza, la instigación a la infracción e incluye la
adquisición de la información no divulgada por terceros que supieran, o que
no supieran por negligencia grave que la adquisición implicaba tales prácti­
cas". Así, pues, los datos de prueba, si fueran información no divulgada, no
merecerían, como en efecto no la merecen, sino una protección contra la
competencia desleal.



La legislación estadounidense, empero, además de esta protección con­
tra la competencia desleal prevé una protección adicional específica para los
datos de prueba: concede al primer solicitante de un registro sanirario (o su
equivalente en los Estados Unidos) un período de exclusividad de 5 años en
el caso de productos farmacéuticos y de lOen el de agroquímicos.

Los efectos de esta exclusividad son que nadie podrá comercializar un
medicamento durante cinco años, si alguien anres ha solicitado el registro
sanitario para el mismo medicamenro, aun cuando éste no esté protegido

por patente.
La información sobre los datos de prueba, sin embargo, es pública yes­

tá disponible en medios bibliográficos y electrónicos especializados y ha sido
legalmente utilizada en los países andinos por roda empresa que desea intro­
ducir el mismo medicamento en el mercado [naruralmenre. cuando no está
protegido por patente) como respaldo de su solicitud de registro sanitario.

¿Por qué habría de ser exclusiva esa información y beneficiarse el pro­
ducto involucrado de un monopolio paralelo al de la patente, si mediante
esta última el inventor ya se ha resarcido de los gastOS que le significó obte­
ner tales daros de prueba?

¿Por qué habría de exigirse al segundo solicitante que realice nuevos es­
tudios de seguridad y eficacia poniendo en peligro la vida de los miles de pa­
cienres sanos que son sujetos de los experimentos clínicos en que consiste
una de las fases de dichos estudios?

Finalmente ¿por qué habría de establecerse un monopolio adicional y
paralelo al de la patente, situando a los medicamenros aún más lejos de los
pacientes de lo que ya están?

Epílogo (,o epitafio?)

La introducción de un capírulo de propiedad intelectual en el TLC obede­
ce a la necesidad de la industria farmacéutica estadounidense de consolidar
su monopolio en los mercados andinos frente a la decadencia inventiva de
sus laboratorios y la inminente caducidad de numerosas patentes. A cambio
de eso, el Ecuador no recibirá nada.

Si el TLC llega a firmarse en los términos que el más poderoso lobby es­
tadounidense desea, tres serán los principales perjudicados: primero, los
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ecuatorianos y ecuatorianas que verán subir el precio de los medicamentos

como resultado de la consolidación del monopolio multinacional estadou­
nidense y así alejarse el ejercicio efectivo de su derecho humano a la salud;
segundo, el sistema de salud pública ecuatoriano, pues a él también le cos­
tará más abastecer sus ya exiguos dispensarios; y, tercero, la industria farma­
céutica nacional y arras empresas farmacéuticas, proveedoras de medicamen­
tos alternativos a los de patenre y creadoras de empleo e ingresos fiscales.

Esperar que los negociadores ecuatorianos del TLC, respaldados por
ciertos grupos empresariales, comprendan esto -y que, aún comprendién­
dolo, estén dispuesros a anteponer el interés común de los ecuatorianos y
ecuatorianas a sus proyectos personales o de grupo- parece utópico a esras
alturas de la negociación, cuando ya han dado muestras evidentes de su es­
casa firmeza frente al poderoso interlocutor y no solo en el tema de propie­
dad inrelecrual.

Cifrar en el Congreso Nacional la esperanza de que no apruebe el trata­
do resulta excesivamente optimista, dados el estado de aturdimiento en que
se encuentran los bloques que podrían hacerlo, por una parte, y, por otra, la
obsecuencia de los otros bloques a los designios gubernamentales o estadou­
nidenses, que son lo mismo.

Solamente cabe, entonces, que los hombres y mujeres del país, en ejer­
cicio de la democracia directa, por vía de una consulta popular, expresen su
rechazo a la firma del TLC.



Industrias culturales y TLC:
¿es posible una "excepción cultural" ecuatoriana?

Mauro Cerbino" y Ana Rodríguez**

El Tratado de Libre Comercio (TLC) entre EE.UU. y Ecuador, Perú y Co­
lombia ha generado discusiones alrededor de algunos temas de interés na­
cional como son el intercambio de productos de la agricultura y la indus­
tria, las patentes (en relación a la problemática de los productos farmacéu­
ticos) y la propiedad intelectual. Estas discusiones no sé han dado de modo
sostenido y profundo y hemos podido observar que han sido pane de una
agenda de preocupaciones expresadas desde ciertas instancias del Estado y

sobre todo de algunos gtupOS de interés, quedando excluida la sociedad ci­
vil y la ciudadanía. Sin embargo, el terna de la cultura, aunque esté referido
de modo particular a aquel sector en el que se hace patente una valoración
comercial y económica como son las "industrias culturales"], ha estado prác­
ticamente ausente en los debates que se han dado por parte de las autorida­
des de gobierno, en las mesas de negociación y en los medios de comunica­
ción. Intentar aportar con algunos temas de discusión en este ámbito es el
objetivo de este artículo y no tanto ofrecer respuestas o elaborar propuestas

Coordinador del Programa de Comunicación de FLACSO-Sede Ecuador
Cririca y curadora de arte. Profesora de Esréuca y Teoría del Arre en la Universidad Católica del
Ecuador y en la Universidad Central del Ecuador.
El termino "industria cultural" fue empleado por primera vez por los teóricos de la denominada
Escuela de Frankfim. M. Horkheimer y T. W. Adorno en el libro "Dialécrica de la ilustración" en
1947, para indicar el proceso de reducción de la cultura a mercadería. La industria cultural e~ de­
finida por 105 teóricos alemanes como una "fábrica del consenso social". En general, más allá de
esta posición crítica. la'> industrias culturales se pueden definir como las producciones seriales y (0­

merciahzacion de bienes y servicios para el consumo cultura] (disfrute y generación de sentido sim­
bólico) en los amhiros de la cineroacograffa. la editorial, los medios de comunicación, la múzica y

las nuevas recnologias de la información y comunicación.
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de cómo enfrentar los términos de la negociación. dado que se precisa de­
sarrollar el debate y no caer en la tentación de saltarse procesos por la acep­
tación "faralisra" de lo inevitable y por la constatación muy discutible de que
es necesario llevar a conclusión la negociación lo más rápidamente posible'.

La indiferencia frente al tema de la cultura
en las negociaciones del TLC

La ausencia del tema de la cultura en las agendas del TLC se explicaría de
varias maneras. Primero, por la constatación de que las industrias culturales
nunca han sido en el país un tema de debate en función del delineamienro
de políticas culturales nacionales, lo que talvez responde a que no se ha po­
dido comprender a fondo ni la valoración económica que se desprende de
ciertas "actividades y producciones culturales", ni (lo que ciertamente es más
preocupante) la valoración simbólica referida a los mecanismos de estructu­
ración social y a] intercambio simbólico entre sujetos y colectividades que se
relaciona a esas producciones y actividades', La escasa discusión en torno a
la cultura ha oscilado entre ubicarla como un bien totalmente intangible. de
tipo espiritual (el valor supremo del pueblo, su alma), y una concepción de
la cultura como patrimonio, que en un sentido "museográfico" ha sido re­
presentada por un conjunro de obras reconocidas como "auténticamente"
nacionales en base a criterios históricos y estéticos que no han sido someti­
dos a debate público. Estos dos polos de la concepción de cultura reptesen-

2 Habría que señalar que en esta coyuntura el TLC aparece para algunos corno algu inevitable. Sin
embargo. en este artículo no abordaremos esta perspectiva aunque debe quedar claro al menos que
ese inevitable pudiese generar una inreresanre discusión en cuanto sería necesario poder rastrear la
lógica económica y política del "imperio" del libre mercado a la que responde la categoría de lo
inevitable y su evrdenre manipulación. La condición de lo inevitable si no se desenmascara puede
represenlar una trampa rnorrffera para los intereses nacionales porque reduce o hace precipitar las
posibilidades de discusión (que son inherentes a toda negociación) y la búsqueda de alternativas
en base a consensos amplios y representativos. además porque se acompaña de la convicción de
que la negociación ya viene con sus instrucciones de uso establecidas así como las modalidades de
participación en ella.

3 Los pocos estudios y debares que se han dado sobre el tema de las industrias culturales, sobre to­
do desde el pumo de visea del intercambio simbólico, han estado a cargo de invesrigaciones en el
ámbito uruversirarjo. Sin embargo, los resultados de estos estudios no han podido trascender a la
opinión pública.
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tan una falsa oposición en la medida en que responden a una racionalidad
común que es la de excluir - o alejarse de - la problemática de la cultura co­

mo espacio de creación de sujetos paniculares o de imaginarios sociales y de
intercambios simbólicos, ya la vez como campo de batallas ideológicas y de
couflicros no siempre reconocidos por el discurso dorninaure.

Podemos aprovechar la actual coyuntura no sólo para pensar la cultura

desde el eje económico, es decir desde el punro de vista de la mercantiliza­

ció n y el negocio, sino para abrir la discusión sobre la cultura como un cir­

cuito de creación, producción y circulación de bienes simbólicos, que si

bien permite pensar las industrias culturales como un específico sistema
adentro de la cultura en sentido general, no hace posible, sin embargo, su

asimilación o reducción a los dos términos so pena de correr riesgos impor­
tantes que intentaremos señalar en este artículo.

La cultura pensada en las condiciones mercantilistas planteadas

por los tratados de libre comercio: importancia de las políticas públicas

Desde el ámbito de intereses económicos y de mercado que es fundamen­

talmente el que sostiene las negociaciones del TLC, el primer punro del de­
bate se refiere a las condiciones del intercambio de productos culturales en­

tre Ecuador y Estados Unidos que son roralmenre desiguales y asimétricas.

De este debare deriva, entonces, la pregunra de cómo evitar la invasión de

productos norteamericanos y a la vez garantizar las ganancias de las empre­
sas nacionales a partir de las necesidades de servicios que el intercambio ge­

nere. Existe además la preocupación por pane de varios sectores de la opi­

nión pública y de algunos intelectuales que, dado que la producción nacio­
nal se verá mermada o en algunos casos incluso corre el riesgo de desapare­
cer, el intercambio desigual se traducirá en la amenaza de una "americaniza­
ción" de las sociedades de los países andinos, y por ende de una homogenei­

zación de las identidades culturales nacionales.
¿Cuáles son los discursos que sostienen esta preocupación? ¿Dan cuen­

ta de la realidad panicular de un país como Ecuador? La historia reciente re­
gistra otros ejemplos de procesos de negociación de tratados bilaterales o
multilaterales en los que la problemática cultural y la salvaguardia de las

identidades nacionales o locales a ella conexa se ha dado con mucha in ten-
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sidad y que vale la pena repasar brevemente. El primer caso se refiere al
Acuerdo de Libre Cambio entre EE. UU. y su vecino Canadá. Es ahí cuan­
do por primera vez. el gobierno norteamericano se vio obligado a reconocer
la pretensión canadiense de la defensa de su identidad cultural a través de lo
que se denominó la cláusula de "exención cultural" que dejaba afuera de la
negociación a los bienes culturales producidos por el cine, la radio, las edi­
toriales y las grabaciones sonoras.

El orro ejemplo, ciertamente más ilustre y que da cuenta de una conrro­
versia muy profunda, es la negociación del GATT (Acuerdo General sobre
Aranceles Aduaneros y Comercio) entre EE.UU. y Europa y sucesivamente
en el ámbito de la OMC (Organización Mundial de Comercio que SUSTitu­
yó al GATT), en la cual Francia lideró entre los países de la Comunidad Eu­
ropea, la lucha por la denominada "excepción cultural", versión europea de
la anterior canadiense, con la que se pretende salvaguardar la producción
audiovisual en el Viejo Continente y reglamentar la circulación de películas
norteamericanas. En este caso, a diferencia del canadiense en el cual se de­
cidió que la "cultura" no era materia de negociación, se estableció un meca­
nismo dc regulación del mercado audiovisual a través de la fijación de las
llamadas "cuotas de pantalla" para garantizar un porcentaje de transmisión
de filmes europeos tanto en las salas de cine como en la televisión.

Es interesante observar, aunque muy rápidamente, que más allá de las
diferencias, los dos ejemplos tienen algo en común: muestran claramente la
preocupación que algunos países tienen ante la amenaza norteamericana de
imponer modelos simbólicos y visiones del mundo, con el argumento "im­
plícito" de que son "universales" o que en todo caso, están supeditados a las
"propias y rígidas" leyes del mercado de las cuales la cultura no puede estar
exenta si se tiene en cuenta que la única sanción posible y aplicable a un
producto cultural debe ser la que establezca un consumidor cualquiera co­
mo éxito o fracaso en el mercado".

Ahora bien, el caso de la "excepción culturar francesa (yen medida me­
nor para los otros países de la Unión Europea) responde a la necesidad rna-

4 Escnbc Armand Mandan: "El nuevo marco global dd pensamiento erupresanal ha hecho dcsli­
zarse el centro de gravedad de las negociaciones internacionales acerca de Hujos de daros inmare­
rialcs hacia la cúpula del poder recnopolfrico. Este desplaz..1mitnto "culta otro: el desplazamienro

de la misma definición lit "libertad de expresión". La [ibcrrad de expresión de los ciudadanos se
halla direcr arnenre en competencia con "la libertad de expresión comercial", prescnrada como un
nUn,) "derecho humano?". (Mandan, A. 1998:94)
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nificsta de sostener, por un lado, a su industria nacional del cine que como
cualquier otro sector de la economía ocupa a varios miles de empleados y, por
el otro, a la "cultura francesa" que plasmada entre otras cosas en la produc­
ción audiovisual nacional, corre el peligro de extinguirse si esa producción (y
sus correlativos en cuanro a circulación y recepción) es desmantelada.

Regresemos al Ecuador. ¿Existen las condiciones para una "excepción
cultura!"? Obviamente que sí, pero está claro que no serían las mismas que
en el caso francés o canadiense, en cuanro no existe una tradición importan­
te de industrias culturales en el país, ni lo poco que se ha dado en este ám­
bito (sobre roda en (os medios de comunicación) han tenido un "proyecto
de país'" de tal forma que nos permitiría hablar, aunque siempre de modo
problemático, de una "identidad nacional". Consideramos que en Ecuador
no ha existido un proyecto de país dedicado a pensar la constitución de una
identidad nacional a partir de claras elecciones políticas en base al uso "es­
tratégico" de la cultura. Muchos son los ejemplos que sostienen esta afirma­
ción, aquí señalaremos dos: la escasez o casi ausencia de fondos y recursos
económicos destinados a fomenrar la producción nacional en ámbiros cla­
ves como el cine que puede ser el vehículo para que se discuta de cultura,
de imaginarios y problemát:icas sociales, y por otra parte, hay que recordar
que en Ecuador no existe una ley de cinematografía; la ausencia de planifi­
cación estatal en el campo de la cultura se traduce además en la imposibili­
dad de concebir y viabilizar instancias o trayectos de formación capaces de
garantizar y capitalizar las energías creativas de las nuevas generaciones, las
que precisamente hablan y se expresan por medio del audiovisual u otras
nuevas recnologías.

Más allá de que la "cultura" no se agora en la producción de las indus­
trias culturales, es evidente que la ausencia de políticas públicas culturales es
el dato de mayor registro que tenemos a la hora de discurir las problemári-

S Conocemos el papel que la televisión ha cumplido en la construcción de identidades nacionales
en mucho países europeos como son Italia o Francia (no solo a rravés del fomemo de la produc­
ción sino a través de canales de Estado, romo "arre" o la "RAf') y en Latinoamérica en el caso de
países como México, Brasil o Colomhia. Sin emhar[!.o, en Ecuador las prcduc cioncs nacionales son
casi inexistentes y los canales de televisión ecuatorianos se preocupan sobre todo de rransmirir con­
tenidos que tengan resultados en términos de mercado (es el taso dI: Ia.;¡ Franquicias. pur ejemplo,
y obviamente la publicidad), y se rnucvrran despreocupado, en rnanto a remar en la "identidad
nacional"; mas hien, muchas veces, se dedican a reproducir estereotipos regionalistas (costa-sierra),
o a asimilar formatos de la región como propios (como en el caso de las telenovelas mexicanas, ve­
nezolanas, colombianas].
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cas que se presentan en este ámbito en relación al TLC. y esta ausencia nos
muestra cuán ilusoria es la pretensión de resistirse a la "americanización' de
la sociedad ecuatoriana. El Estado no ha sido capaz ni siquiera de pensar en
los mecanismos de reglamentación de la información pública transmitida
por los medios de comunicación, logrando solo cuidar el ridículo espacio de
propaganda de los gobiernos de turno, sin elaborar políticas de información
tendientes a garantizar los derechos básicos del ciudadano y consumidor
mediatico a tener acceso a una información de calidad.

Entonces ¿qué porcentaje de lo que vemos en la pantalla televisiva o del
cine ya tiene la marca de lo "universal o global" norteamericano? ¿Qué tipo
de significados pone en circulación la mayoría de la publicidad presente en
los canales de televisión ecuatorianos? Y esto sin tener en cuenta que el
"pragmatismo" estadounidense tendiente a aprovechar de las potencialidades
de las tecnologías digitales, ha producido ya el dcsbordarnienro de las fron­
teras nacionales, como en el caso de las transmisiones por cable o satélite.

El problema de la asimilación de la noción de
"cultura" con la de "industrias culturales"

Queremos retomar brevemente el asunto señalado arriba de los riesgos co­
nexos a la asimilación de la cultura a las industrias culturales. Mencionare­
mos dos. El primero tiene que ver con que la cultura sea entendida como
un ámbito que se presta para ser planificado y traducido en actividades y
productos desde una perspectiva eminentemente instrumental, es decir, que
responda a las mismas lógicas de los procesos de organización industrial co­
mo son la estandarización y la racionalización distributiva necesarias para
responder a las exigencias del mercado de masas".

Relacionándolo con este riesgo, es necesario plantear el problema de los
derechos de propiedad intelectual o del copyright en cuanto a la producción
de la culrura. Si en el pasado (junto con el desarrollo de la imprenta) se ha
considerado que las empresas debían tener el copyright como condición pa­
ta asegUtat la difusión generalizada de obras que de atto modo habría sido

6 Este riesgo. ync Se' hace pa[cn¡e reeditando de algún modo a..~pectu5 críticos señalados por la L­
cuela de l-rankfurt , signe siendo hoy en día muy presente.
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imposible hacer llegar a amplios públicos de "consumidores", hoyes nece­
sario rever esta consideración y volver a reflexionar sobre la importancia del

derecho moral del auror en cuanto "creador" de una dererminada obra. Es
sintomático en este sentido que EE.UU., a distancia de más de cien años,

se resista aún a suscribir la Convención de Berna que regula y tutela los de­

rechos morales de auror, defendiendo el principio que la propiedad de una
obra reside en el productor que ha financiado la obra y que monopoliza su
comercialización, y no en el autor como "creador".

La intención no es defender aquí la idea ciertamente insostenible (que

pertenece a estéticas románticas e idealistas) de un autor como "creador ori­
ginal" capaz de concebir y elaborar una obra ex nibilo, sino solamente su­

brayar el riesgo de que la "creación cultural" pueda ser consecuencia del sim­

ple encargo de exclusivos intereses económicos o de otra índole. siempre y

de rodas modos relacionados con una perspecriva privarisra y panicular. Es­
té claro que el riesgo es que el copyright pueda pasar de ser una condición
que garanrice la difusión masiva a un control de la producción y comercia­

lización de obras que tengan un dererminado contenido.

Este punto nos enlaza con orro riesgo que se presenra cuando asimila­
mos cultura con industrias culturales. Se puede resumir con la consraración

que tiende a ocultar la expresión del poder que acompaña y viabiliza la va­
loración económica de la cultura, Hay que tener en cuenta que esta valora­

ción es posible por el uso ideológico de la culrura entendido como la gene­
ración de contenidos (e imperativos) simbólicos que pretenden dirigirse a
consriruir imaginarios sociales que se plasman tanto en ciertos consumos

culturales propiamente dichos, como en la circulación de ideas que contri­
buyan a mantener inalterados los intereses po líricos y económicos de gru­

pos particulares del poder hegemónico, como es el caso de las grandes cor­
poraciones trasnacionales de la comunicación globalizada.

7 Encendemos el uso ideológico de la cultura como "imaginario del gran Otro" en el sentido pro­
puesm por Slavoj Zizek (1999l- Según él se trataría de! modo en e! cual e! poder redobla famásri­
camenre e! simple hecho de ser sí mismo, de ser el poseedor de! orden simbólico.

Desde otro punto de vista Garda Canclini escribe: "La reesrruccuración desregulada y rrans­
nacional de la producción y difusión de la cultura neutraliza e! sentido público de la creatividad
cultural, así como e! intercambio entre los paises [arinoanu-nranos" (Carcfa Canclini 2002 : 68).
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Formas de resistencia a la homogenizaeión:
(cómo aminorar el discurso mayor de la cultura?

Pensar en las condiciones para una "excepción cultural" ecuatoriana nos en­
frenta a una enorme dificultad que se puede ilustrar de este modo: si asumi­
mos que la cultura puede ser pensada también como "producción cultural"
en un sentido mercantil, ligada a una valoración económica, es necesario
entonces que el Estado ecuatoriano sea capaz de asumir el feto de fomentar

de modo significativo y urgente esa producción. O asumimos, en cambio,
que la cultura no es algo que puede ser plasmado en prodnctos y entonces
decidimos que no se debe entrar en las negociaciones del TLC. Sin embar­
go, para ambas posiciones. y más allá de la coyunrura del TLC, se nos pre­
senta el desafío de reflexionar sobre otras formas de usos estratégicos de la
cultura con finalidad de "resistencia" a los intentos de manipulación y de
homogeneización del discurso y práctica "mayor" del sistema capitalista

mundial.
Por "discurso mayor" entendemos el discurso dominante, hegemónico

y normalizan te de la cultura, que tiende a homogeneizar y a estandarizar los
lenguajes desde diferentes aspectos - tanto la música. el cine, la televisión,
como la lengua, los imaginarios, y las formas de vida-". En el caso del cine,
ese discurso mayor se hace presente en la mayoría de las grandes produccio­
nes de Hollywood y está caracterizado por un tipo de lenguaje: una edición
rápida y fácil de ser entendida, guiada por una sola perspectiva narrativa,
con una fotografía y efectos de tipo espectacular. Este lenguaje sostiene un
discurso y un mensaje unívocos, que se presentan en forma afirmativa y no
de pregunta o cuestionarniento como lo haría por ejemplo una pluralidad

fl "Ibmamos los l..:onceptos de mayor y menor de Gilles Deleuze quién plantea el asunto en los si­
guientes términos: "E~ como si fuesen dos operaciones opuestas. Por un lado se eleva a 'mayor': de
un pensamiento se hace una doctrina, de un modo de vtvrr se hace una cultura, de un aconrecr­
miento se hace Historia. Se pretende .rs¡ reconocer y admirar, pero en efecro, se normaliza. Suce­
de lo mismo con los campesinos de la Puglia (n:-gión JeI sur de Italia, udr) (... ): ~e le~ puede dar
teatro, cine, televisión. No se trata de llorar el buen tiempo de antes, sino de estar e.. )frente a la
operación a la que son sometidos, e.. ), el (... ) hecho a sus espaidas para normalizarlos. Se han
vuelto mayores. Entonces operación por operación, cirugía contra cirugía, se puede concebir lo in­
verso: ,de qué modo 'aminorar', de qué modo imponer un tratamiento menor o de aminoración,
para liberar, desaprisionar los devenircs contra la Historia, la.'> vidas contra la cultura, los pcma­
miemos contra la doctrina, las gracias y las desgracia.'> contra el dogma?" (Deleuze G. y l:3eoe C.
2002:.91, traduccidn nuestra).
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de perspectivas narrativas. Sucede algo parecido con el caso de la lengua,
que a pesar de no ser un "producto cultural" guarda una relación íntima con
la cultura: aparece pertinente preguntarnos si el inglés es una lengua mayor
cuando la comparamos con otras lenguas visto que "se trata de una lengua
con fuerte estructura homogénea (estandarización) y centrada sobre ele­
mentos y relaciones invariantes, constantes o universales, de tipo fonológi­
co, sintáctico o semántico" (Deleuze y Bene 2002:92). Nos preguntamos
entonces cómo podemos lograr pensar en estrategias de resistencia a través
de la generación de discursos menores y del aminoramiento de los discursos
mayores.

Gracias a la excepción cultnral, Francia logró dar un impulso significa­
tivo a su cine, entendido como un discurso menor frenre al cine norteame­
ricano de Hollywood, ya que, si bien la industria cinematográfica francesa,
protegida por las políticas de excepción y sostenida por enormes subvencio­
nes del Estado, también "reprodujo" los lenguajes y discursos de Hollywood
recreando una pequeña industria local para ese cine mayor, al mismo tiem­
po fue capaz de generar un espacio autónomo y significativo de creación en
el cual se han dado muchas de las obras más importantes del cine francés in­
dependiente (de Chéreau, Assayas, Desplechin, entre otros). No solamente
la existencia de ese espacio se ha traducido en el impulso fundamental para
creaciones cinematográficas ubicadas en territorios diversos del francés co­
mo en el caso del cine de Oriente (de Kiarostami, Wong Kar Wai, Kitano)
o de América Latina con Walter Salles", Así, vemos que en el caso francés se
oponen dos discursos (ambos mayores) y que sin embargo, a la ver; se hace
posible crear las condiciones para que se desencadenen operaciones de ami­
noramiemo de "lo mayor" cuando se promueve un cine independiente ar­
ticulado en torno a realizadores y temas "menores". Desarrollar estas condi­
ciones ha sido posible gracias a políticas y fondos públicos manejados por el
Centre National de la Cinematographie.

En el caso ecuatoriano, que como hemos dicho no ha podido contar

con condiciones similares en el campo de la cultura, las únicas formas me-

t) Las realizaciones de estos autores hall operado como menare" sobre rodo durante [os años noven­

la. Anualmente otras formas de lo menor podrían operar de modo mas eficaz. mientras aquellas

que citamos se trasforman en referentes menos "operativos" '! por lo tanto podrían volverse mayo­
res. Se trata entonces de insistir sobre el sentido de [as obras y lo improcedenre de esencializar el
valor de las producciones culturales de una vez por (Odas.
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nores del discurso cultural que podemos observar son aquellas que se han
desarrollado de modo paralelo a los grandes circuitos, es decir a través de es­

rraregias artesanales de producción, a veces contando con estructuras fami­

liares de gesdón, de formas piratas de distribución (sobre todo en el caso de
la música popular, como la recnocumhia), otras veces con ciertas produccio­
nes mediáricas "alternativas" (como "la Kombi"), o con algunos sectores de

las arres plásticas y audiovisuales como los Sapo Inc., los festivales de cono­
menajes o de cine casero. Este último, en panicular, representa un tipo muy
interesante de convocatoria, abierta a todos los que quieran mostrar sus vie­
jas cintas de cine (8, 16, 35mm) y que, filmadas en lo privado, rengan el de­
seo de volverlas públicas. De este modo, las cintas seleccionadas pueden
operar como "menores" en la medida en que tratan de recuperar archivos
personales, que de forma "accidental" muestran no solo la mirada propia

desde donde filma el autor anónimo, sino un determinado entorno cultural

y social que proyecta e inscribe una especie de marca de "lo común" en lo

privado y que permite oscilar entre una dimensión intraducible propia del
lenguaje, en este caso visual. y los signos fuertes de la cultura de una época,

de un entorno y de un lugar particular de enunciación. Este tipo de mate­
rial fílmico nos conduce a reflexionar sobre la importancia de lo cotidiano.
de las situaciones micro y de las historias de vida, que en su dimensión frag­
menraria es capaz de mostrarnos precisamente el carácter incompleto de to­

da narración, y de sugerir que cualquier práctica cultural constituye una
"metonimia" de esa incompleta narrativa.

Por otro lado, la producción cinematográfica ecuatoriana, aunque esca­
sa, es la que ha contado con mayor apoyo por parte de instituciones públi­

cas (el Municipio de Quito financió el 80% de la película "1809-1810
Mientras llega el día"). Si bien estas donaciones, como otras, destinadas a ti­
nanciar distintos tipos de eventos y fesrivales son importantes para consoli­
dar el "espacio simbólico" ecuatoriano, no es menos cierto que en su mayo­

ría los fondos públicos se siguen utilizando para reproducir de modo exclu­

sivo Jos discursos mayores, como en el caso de la perspectiva patriotera y na­

cionalista de la película de Luzuriaga". Es necesario entonces que esos ton-

J O También en el caso de la película "Crónicas" de Sebasuan Cordero, que no h;¡ sido financiada con

fondos públicos, se puede hablar de un discurso mayor el\ cuanto a la reproducción de esrercon­
po~ y a la pretendida "critica" J los medios de comunicación basada sohre la misma fascinación
(gacel por las historias y narraciones de las crónicas roías.
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dos no solo se multipliquen sino que su utilización responda a definiciones
de políticas públicas de culrura encaminadas a producir una diversidad de
realizaciones y de discusiones basadas en investigaciones en torno a las pro­
ducciones que se efectúan y a cómo las audiencias se apropian de ellas.

Todo esto con miras a consolidar la creación de bienes culturales porra­
dores de discursos menores que contribuyan a la concreción de formas de
resisrencia a la hegemonía de las indusrrias culturales norreamericanas.
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